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fragua mexicana 

A partir de 1972 dos hechos han sido significativos en 
cuanto a los problemas del campo y del campesinado. La 
crisis agrícola, presente desde el inicio de la década de los 
sesentas, se hace evidente para todo el mundo a partir de la 
fecha señalada. Los estallidos de la lucha de clases en el 
campo, espontáneos y desparramados en el tiempo y el es­
pacio, cambian deéárácter en los setentas para ser masivos, 
además de presentar un grado de consciencia e incluso de 
organización imprevisíbles algunos años atrás. 

El libro que el lector tiene en sus manos, se inscribe 
naturalmente, como un reflejo más de este proceso social. 
El trabajo pretende no sólo ser un reflejo de las luchas 
campesinas, intenta, con toda modestia, constituirse en un 
elemento más de ese proceso, y sumarse así a la lucha por 
un cambio social hoy día imprescindible. 
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". 
PROLOGO 

Cada día se es más consciente en México de los profundos 
problemas a que hacen frente nuestros campesinos. Sin em­
bargo, hace tan sólo unos cuantos años que la clase de Eco­
nom ía Agrícola se suprimió del programa obligatorio del 
economista" para dejarla como simple optativa. Hoy el caso 
es distinto, los problemas del campo se estudian en casi 
todas las escuelas y facultades que se ocupan de las ciencias 
sociales. 

Sin embargo, el cambio no proviene de una evolución • 
interna en las esferas intelectuales, sino que éstas han teni­
do que reflejar la evolución acaecida en lo social. A partir 
del año de 1972 dos hechos han sido significativos en cuan­
to a los problemas del campo y del campesino. La crisis 
agrícola, presente desde el inicio de la década de los sesen­
tas, se hace evidente para todo el mundo a partir de la 
fecha señalada. Los estallidos de la lucha de clases en el 
campo, espontáneos y desparramados en el tiempo y el es­
pacio, cambian de carácter en los setentas para ser masivos, 
además de presentar un grado de consciencia e incluso de 
organización imprevisibles algunos años atrás. 

El libro que el lector tiene en sus manos, se inscribe 
naturalmente, como un reflejo más de este proceso social. 
Las condiciones que le dieron origen (presentación de una 
tesis de Doctorado de Tercer Ciclo en una universidad ex­
tranjera, 1975), determinan la presentación académica de 
los problemas tratados. No obstante, el trabajo pretende 
no sólo ser un reflejo de las luchas campesinas, intenta, con 
toda modestia, constituirse en un elemento más de ese pro­
ceso, y sumarse así a la lucha por un cambio social hoy día 
imprescindible. 
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Hay varios libros que a la fecha han salido sobre el 

tema que aqu í se trata. Se ha eludido claramente la discu­
sión crítica con estos autores. Estamos convencidos que el 
grado de avance que se tiene hoy día en estos problemas, 
es aún incipiente, sólo las mentalidades dogmáticas piensan' 
poder tener la "verdad': Creemos que es más conveniente 
y más prudente, presentar los análisis en términos positivos. 
La confrontación entre los distintos puntos de vista, no po­
drá ser un asunto exclusivo de los círculos académicos 
(aunque este libro esté dirigido hacia ellos); el movimiento 
campesino tomará la palabra a su manera y nos enseñará a 
los universitarios, elementos esenciales. La articulación or­
gánica de estos integrantes del proceso, deberá ortentar el 
conocimiento y la lucha por senderos mucho más fructífe­
ros que la mera discusión académica. 

Pasemos ahora a la presentación del libro. Algunos 
lectores del manuscrito, me han señalado que es difícil se­
guir el hilo conductor del libro. A riesgo de ser excesiva­
mente esquemático, la tesis fundamental de este libro pro­
puesta en el capítulo tercero, se puede sintetizar diciendo 
que: las con~:Hciones sociales de la reproducción de la comu­
nidad campesina implican que, en su interior, haya tenden­
cias para que la tasa de intercambio del maíz por otro tipo 
de mercanc ías, tienda a ser favorable al ma íz. Por el con­
trario, en el sistema capitalista el trabajo realizado en el 
ma íz tiende a tener una sanción social desfavorable, hay 
pues, una· tendencia diferencial a valorizar el trabajo reali­
zado· en el ma íz en el sistema campesino, en relación al 
capitalista. Tal diferenciación constituye la base que permi­
te extraer valor continuamente de la comunidad campesina 
hacia el sistema capitalista. 

Despose ído de sus excedentes, por este mecanismo de 
explotación, el campesino se ve arrastrado hacia un proce­
so involutivo que lo hunde cada vez más en la miseria, y lo 
hace presa fácil de la explotación capitalista. 

Pero para conocer las condiciones en que se establece 
la sanción socialdel trabajo en el sector campesino, es necesa­
rio conocer cuáles son sus relaciones sociales de producción 

· '-~.'---'-

y la articulación jerárquica de las mismas. A esto último se 
dedica la Primera Parte del libro: capítulos I yll. Al estu­
dio del modelo de articulación de los modos de producción" 
por la vía de la validación social del trabajo, la Segunda 
Parte, capítulos III y IV. 

El lector encontrará algunas lagunas en el estudio de 
la problemática campesina. Dos son a nuestro juicio las 
principales: la renta de la tierra y la creciente presencia de 
las compañ ías multinacionales. La primera es objeto de un 
estudio actual y no creemos que contradiga ninguna de las 
tesis aqu í presentadas. La segunda constituye un fenómeno 
muy importante, pero creemos que las firmas multinacio~  

nales no operan sobre el vacío, sino sobre una estructura 
socioeconómica determinada; nosotros hemos querido pre­
sentar una parte de esta estructura socioeconómica sobre la' 
cual, hoy día se ins1ala en creciente escala el sector multi­
nacional. 

De dos profesores he recibido la orientación para la 
realización de este trabajo. El auxilio teórico de Cario Be­
netti fue fundamental para la elaboración del modelo teóri­
co del cap ítufo tercero. Maurice Godelier fue el director 
del trabajo. 

Con respecto a este último profesor, es necesario ha­
cer una aclaración. El lector se dará cuenta que la Primera 
Parte se inspira mucho en las hipótesis teóricas de M. Go­
delier. Es importante pues, señalar que según la opinión de 
este profesor se deforman aqu í, algu'nos de sus puntos de 
vista. Dos precisiones son convenientes a este respecto. La 
primera, es que el trabajo ha sido cuidadosamente revisado 
en los puntos débiles señalados, haciéndole las mejoras que 
se consideraron pertinentes. Segundo, que este trabajo no 
intenta, bajo ningún concepto ser un simple repetidor de 
algunas hipótesis, pensamos que todo autor debe ser estu­
diado e interpretado, por tanto lo que aqu í se ofrece es la 
interpretación crítica y aplicada a México de algunas hipó­
tesis de M. Godelier, no una transcripción de las mismas. 

Lo que el lector tiene en sus manos es el resultado de 
importantes recortes, ampliaciones y correcciones de lo 
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que fue la tesis doctoral, hacer esto no fue una tarea indivi­
dual. Mucho he aprendido de los campesinos de Yucatán y 
Jalisco que visité en algunos viajes realizados en 1976, 
1977 Y 1978; Las opi niones que sobre el manuscrito me 
dieron Emilio Palma y Joaqu ín González, fueron muy va­
liosas. La lectura que hizo Jesús Jáuregui y sus críticas fue 
básica para la eliminación de errores importantes, así como 
para orientar algunas reformas anal íticas. En la corrección 
del texto tuvo el auxilio de Ricardo Patiño. 

Todo trabajo implica angustias académicas y crisis 
morales, el apoyo de algunos amigos y en especial de Va­
lentina y 'Esther fue esencial. 

No me queda sino agradecer el estímulo dado por al­
gunos de mis alumnos y la colaboración amistosa de Luis 
Angeles. 

México, D.F. Mayo de 1979. 

ARTICULACION DE MODOS DE PRODUCCION 

(El caso de México) 

JUAN CASTAINGTS TEILLERY 

Introducción 

Este libro constituye un ensayo para la comprensión 
de las contradicciones de la sociedad mexicana y particu­
larmente del sector rural. • 

La investigación se desarrolló alrededor de una preo­
cupación central: las contradicciones socio-económicas de 
las zonas rural~s,  cuyo estudio y análisis, según nuestra 
hipótesis, son fimdamentales para la comprensión de la so­
ciedad mexicana. 

La evolución de México en los últimos decenios ha 
sido muy rápida. Hacia los años 1965-1970, cuando las acti­
vidades del sector primario ocupaban poco menos de la mi­
tad de la población económicamente activa y representaban 
menos del 20% del producto nacional bruto, el desarrollo 
industrial fue tan alto que únicamente la industria manu­
facturera constituyó más de un cuarto del producto nacio­
nal bruto. 

A pesar de la persistencia del carácter subdesarrollado 
del país, todo" parecía indicar que la dependencia sobre las 
actividades agrícolas pertenecía al pasado. El desarrollo 
futuro del país, su articulación con el sistema imperialista 
mundial, parecían cada vez más ligados esencialmente al 
sector industrial. Dentro de esta estructura el sector agríco­
la jugaba un rol cada vez más marginal, al menos los hechos 
económicos así 10 hacían aparecer. 
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Fuimos llevados sin embargo, a adoptar un~  lógica di­
ferente al considerar el cuadro de contradicciones que ofre­
cía el desarrollo del sector industrial y su estructura. La 
existencia de una estructura fuertemente oligopolizada en 
la cual se realiza la acumulación de capital y se operan im­
portantes transferencias de plusvalía de las pequeñas indus­
trias hacia las más grandes y de éstas hacia el extranjero. La 
existencia: y la reproducción de tales mecanismos, implica­
ban igualmente la presencia de instrumentos de explota­
ción hacia las zonas rurales. 

La presencia de la burguesía rural y de los propieta­
rios agrícolas en un mismo bloque de poder, permitía a las 
clases rurales privilegiadas no pagar el precio del plus­
producto que se apropiaba la burguesía citadina. Los cam­
pesinos, los más empobrecidos se encontraban, al contra­
rio, en la base del sistema piramidal del modelo de acumu­
lación industrial. 

El estudio de los mecanismos de explotación de los 
campesinos aparece entonces fundamental, no solamente 
para poder comprender la estructura .socioeconómica de la 
vida del propio cámpesino, sino también para poder com­
prender el "marco de contradicciones dentro del cual se 
desarrolla la acumulación industrial y los límites de ésta. 

Esta fue nuestra preocupación, cuando en 1968 estu­
diamos los problemas del cambio de técnic~s productivas 
de los campesinos de la Península de Yucatán. 

El contacto con la realidad concreta y el acercamien­
to a los 'problemas que nos eran entonces desconocidos, 
nos llevaron a modificar nuestro punto de vista. Las zonas 
rurales tomaron un lugar aún más importante dentro de 
nuestra hipótesis, la cual se modificó, sufriendo variacio­
nes considerables. 

Nuestro primer sentimiento (que se verificó poste­
riormente) fue que nuestra forma de considerar los pro­
blemas de los campesinos, partiendo de la estructura social 
de las ciudades y de la problemática dela industrialización, 
conducía a falsear la realidad del sistema del desarrollo 
económico de las zonas rurales y conducía también a la im­

posibilidad de contar con una concepción aceptable de la 
comunidad campesina. . 

Abordar las comunidades rurales con la problemática 
utilizada por el sector más desarrollado del país ofrecía la: 
ventaja, al menos en principio, de permitir una visión de 
conjunto de la estructura nacional y de comprender que 
numerosos problemas de la comunidad campesina estaban 

" ligados a la dominación capitalista ejercida sobre esta co­
munidad. No obstante, esta actitud, no desprovista de, 
etnocentrismo, hacía imposible la comprensión real de la 
comunidad campesina y era la causa de una deformación 
bastante considerable de los hechos. . 

Pero el etnocentrismo no se manifestaba solamente en 
este nivel, sino también en los mismos instrumentos teóri­

r cos a partir de los cuales se examinaba el estudio de la reali­
dad. Disponíamos de algunos conceptos elaborados por los 
estudios de estructurás completamente diferentes de aque­
llas que nos interesaban. 

La confrontación con la realidad llevó nuestra actitud 
a un cambio considerable, también nuestra concepción se 
modificó. Dos elementos aparecieron: la racionalidad de 
los campesinos no era la nuestra; la ciencia económica y 
junto con ella las otras ciencias eran incapaces de proveer 
los instrumentos teóricos necesarios para la comprensión 
de la realidad campesina. 

El propio campesino no se reduce a lo económico, a 
lo social, a lo etnológico o a lo agronómico, etc., sino que 
representa un todo y no es sino a partir de esta totalidad 
que se le puede comprender. Cierto es que el presente tra­
bajo de un individuo aislado está lejos de alcanzar esta me­
ta. Algunos aspectos del problema tuvieron que ser privile­
giados y tenemos conciencia de las deformaciones que esto 
puede implicar para la interpretación de los hechos. 

Si el campesino o la comunidad campesina represen­
tan una totalidad, de todas formas nosotros no podemos 
deducir que todos sus elementos constitutivos juegan un 
pa:pel de la misma importancia. Pensamos, al contrario, que 
dentro del juego dialéctico entre la infraestructura y la su­
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perestructura, la primera eS determinante. Tuvimos por 
consiguiente que privilegiar el estudio de las fuerzasproduc­
tivas yde las relaciones sociales de producción. En cimbio, 
el estudio de las superestructuras se descuidó y sólo se to­
maran en cuenta cuando éstas jugaban una función impor­
tante dentro de las relaciones de producción. 

El hecho de que el análisis de las superestructuras, 
cuando éstas no funcionaban como infraestructura, haya 
sido descuidado, constituye una deficiencia importante en 
nuestro estudio. A pesar de esta carencia, el trabajo tiene 
validez, ya que las ausencias constituyen elementos deter­
minados y no determinantes, que no pueden ser origen de 
errores fundamentales. 

Por otra parte, las hipótesis' de análisis aquí presenta­
das, se han ido formando a lo largo de los años, a partir de 
1968, fecha de nuestra permanencia con los campesinos 
de Yucatán. Los principales problemas y las principales 
preocupaciones contenidas en este estudio tienen por prin­
cipio nuestra experiencia en el campo. 

El hecho de que no aparezca aquí un análisis organiza­
do de los campesinos de Yucatán, se debe a que en la épo­
ca que pasamos en'esa zona, en la confrontación con la rea­
lidad concreta, nos fue imposible someter los datos y orga­
nizados con la ayuda de instrumentos analíticos de los 
cuales no disponíamos entonces. ." 

A intervalos irregulares tratamos de analizar nuestra 
-experiencia en Yucatán cuando hicimos estudios de econo­
mía agrícola en la Escuela Nacional de Agricultura de Mé­
xico en Chapingo. Las visitas a zonas rurales mexicanas y 
un mes con los Coras de Nayarit, nos permitieron tener una 
visión más general sobre la problemática de las zonas rura­
les del país. ' 

Durante ese mismo tiempo, elaboramos diversas hipó­
tesis que tendían a explicar los mecanismos de articulación 
de los modos de producción, a través de los cuales se lleva­
ba a cabo la explotación de los campesinos. La inconsistencia 
interna o el alejamiento de la realidad a la cual deseába­
mos llegar, nos hizo abandonar esas hipótesis. Tres impor­
tantes deficiencias se reflejaban: el etnocentrismo del ciu­

14 

dadano que vive en un medio urbano "desarrollado" y que 
no llega a comprender el medio rural "subdesarrollado"; el 
hecho de ser prisionero de sistemas lógicos incompatibles 
con la realidad que se deseaba comprender y en particular 
la dependencia respecto a las explicaciones dadas por la 
economía "ortodoxa"; el desconocimiento de-instrumen­
tos de análisis más apropiados como los de la Etnología. 

Durante esta época comenzamos a estudiar algunos 
trabajos etnológicos, de E. Wolf, J. Foster, etc. Esto nos 
permitió realizar hipótesis más reales pero aún no satisfac­
torias. Durante casi un año (1971-1972) trabajamos en una 
oficina de estudios de la Compañía Nacional de Subsisten­
cias Populares. Institución gubernamental que está encarga­
da de la fijación de precios de garantía. Realiza también 
importantes compras y participa en la distribución de pro­
ductos agrícolas y de otras mercancías de consumo po­
pular. 

Dentro de este marco participamos en la elaboración 
de estudios tendientes a conocer y medir las diferencias 
entre agricultura tradicional y agricultura comercial. Pudi­
mos además conocer el sistema de comercialización que se 
establece en las zonas rurales, lo mismo que la comercia­
lización de productos agrícolas a nivel nacional. 

Los estudios iniciados en Francia durante el transcur­
so del año de 1972 nos llevaron a reconsiderar nuestra pro­
blemática, tuvimos que abandonar bastantes hipótesis, 
pero sin embargo se confirmaron ciertas posiciones anterio­
res. Leyendo a Polanyi y a Dalton conocimos análisis teó­
ricos so]Jre el etnocentrismo que contiene la teoría econó­
mica actual. Pudimos familiarizarnos con los instrumentos 
de análisis de ciertas tendencias en Etnología. 

La aportación de la nueva escuela económica de Cam­
bridge nos hizo revisar nuestra crítica a la escuela neo-clá­
sica, pero sobre todo tuvimos la posibilidad de estudiar 
ciertos puntos de vista marxistas que nos eran desconocidos, 
principalmente, en el caso de la economía, los de CarIo Be­
netti y Pierre Salama y en la etnología, los de Maurice Go­
delier. 

•
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Reconsiderando nuestra experiencia en México,pudi­
mas confirmar ciertos instrumentos de análisis, tuviíllos 
que, además, estudiar un nuevo instrumental teórico. De 
esta forma se elaboraron las hipótesis contenidas en este 
trabajo. 

Quisimos presentar en forma sintética la "historia" de 
nuestras investigaciones y de nuestras hipótesis, porque te­
nemos la convicción de que el proceso del conocimiento es 
social e histórico y en consecuen.cia la información que el 
lector tenga sobre este proceso, es necesaria para que él 
pueda emitir un juicio sobre las hipótesis propuestas en 
este trabajo. 

Pero la razón principal reside en la convicción de que 
en ciencias sociales la pareja error-verdad o falso-verdadero 
no tiene sentido. 

La investigación de una verdad independiente del in­
vestigador es un deseo imposible. No se puede hacer la di­
ferencia entre el objeto a estudiar y el sujeto que realiza la 
investigación; el sujeto es un producto social y parte inte­
grante de la sociedad que quiere comprender. En conse­
cuencia, sus a.nálisis estarán más o menos determinados por 
las relaciones sociales en .las que vive. No habrá "verdad", 
simplemente proposiciones teóricas más o menos válidas o 
profun9as. Los cambios sociales harán solamente compren,;, 
sibles ciertos elementos importantes, la sola reflexión del 
investigador no es suficiente' para esta comprensión. Es ne­
cesario es~ablecer  según su origen las condiciones sociales 
a las que está sujeto el investigador. Si el investigador está 
determinado por el solo hecho de que nació en una socie­
dad dada, estará también determinado por su origen social. 
y particularmente si pertenece a la clase dominante, él no 
tratará consciente o inconscientemente de comprender las 
relaciones sociales y tratará más bien de justificar el siste­
ma político económico existente. 

No es nuestI:a intención el empeñarnos en una especu­
lación sobre el conocimiento del ser humano y de sus me­
canismos. Queremos simplemente expresar nuestra expe­
riencia en el dominio de la investigación, hacer comprender 

que los resultados presentados aquí, estuvieron precedidos 
por un cierto número de hipótesis que rechacé y que en 
consecuencia sus resultados d'eben ser tomados en cuenta 
como proposiciones que se sitúan en un tiempo y en 'un es­
pacio social dado, no ofreciendo una teoría completa y 
terminada sobre el problema. Los resultados serán rechaza­
dos, reformados o confirmados a medida que la investiga­
ción progrese. 

Somos conscientes de la debilidad de ciertos instru­
mentos teóricos utilizados. Sin embargo continuamos usán­
dolos porque a pesar de sus deficiencias, constituyen los 
mejores instrumentos de que disponemos actualmente; ellos, 
son perfectibles o sustituibles por otros instrumentos que 
ofrezcan concepciones más elaboradas que aquellas con las 
que se realizó nuestro análisis. 

No obstante, pensamos que este análisis nos permite 
avanzar y profundizar sobre la problemática en cuestión, 
y a pesar de sus deficiencias, ofrece una visión más clara y 

_ realista, en relación a los análisis neoclásicos y formalistas, 
de los cuales tratamos de mostrar su origen ideológico, ra­
zón por la cual nos alejan y no pueden acercarnos en la 
comprensión de las relaciones sociales que estudiamos. 
Nuestro punto de vista, diferente, está originado por un in­
terés de 'c1asesocial distinto. 

Claro está que nuestro estudio no puede ser diferente 
de los otros y debe ser juzgado de manera parecida. Somos 
los primeros en emitir un juicio crítico y en subrayar las de­
bilidades de los instrumentos teóricos utilizados, lo mismo 
que la justificación insuficiente de ciertas conclusiones. 
Nuestra pertenencia social es responsable seguramente, de 
los errores y de la ceguera frente a ellos. La validez de las 
hipótesis propuestas sólo se puede verificar socialmente. 

El libro comprende dos partes. La primera parte pre­
senta una descripción de las estructuras socioeconómicas 
del campesino mexicano. En el primer capítulo se aborda 
la estructura de las clases soci~es presente en el medio ru­
ral mexicano. El Segundo capítulo 10 constituye la presen­
tación de las estructuras de parentesco, de las representa­
ciones mentales y de las estructuras políticas. 
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Las condiciones de vida de la población rural mexica­
na son muy diversas, las desigualdades son numerosas entre 
una región y otra. No privilegiaremos en este estudio las di­
ferencias regionales sino más bien analizaremos las condi­
ciones semejantes. Quisimos dar una idea general de la si­
tuación socioeconómica del campe"sino y para esto presen­
tamos el ejemplo de varias comunidades campesinas que 
ofrecen a la vez numerosas diferencias y puntos comunes, 
pero nuestro objetivo fue .el de comprender lo·general y 10 
esencial, más allá de la apariencia y de la diversidad. 

En la primera parte, como en el resto del trabajo no 
qi.ü~imos  hacer análisis económicos, sociológicos y etnoló-· 
gicos superpuestos; quisimos integrar dentro de un solo es­
tudio los instrumentos de análisis pertenecientes a estas tres 
ciencias. Utilizamos referencias de investigadores en estas 
tres disciplinas. Nuestro objeto fue el de hacer un solo aná­
lisis y no el de considerar tres puntos de vista. Puede ser 
que no siempre 10 hayamos podido alcanzar, pero a pesar 
de ciertas deficiencias, tenemos la convicción de que el aná­
lisis debe ser único y totalizante. 

La segunda parte, la cual consideramos el centro de la 
investigación, se apoya sobre el estudio presentado en la 
primera parte, para tratar, de fonnalizar un modelo de arti­
culación de los modos de producción de las zonas rurales 
mexicanas. Este es el tema del capítulcftercero. 

En este modelo queremos representar los mecanismos 
-de explotación qel campesino, fundamentalmente los que 
conciernen a la fonnación de valores y precios en el mer­
cado y que tienen por origen la articulación de los modos 
de producción. 

Concebimos este modelo pensando en México, pero 
creemos que podría ser aplicado igualmente en las comuni­
dades de los Andes del Perú, en Ecuador y en Bolivia sin su­
frir fuertes modificaciones. Pero este no es el objetivo de 
nuestro libro sino de posibles investigaciones posteriores. 

El capítulo cuarto constituye una síntesis de las con· 
secuencias de la articulación de los modos de producción 
sobre la comunidad campesina. Se analizan también las re­
percusiones de esta articulación sobre la producción inter· 

na de la comunidad, sus repercusiones sobre la fuerza de 
trabajo de los campesinos, la formación de valor de esta 
fuerza de trabajo y su oferta en el mercado dentro del mar-; 
ca del modo de producción capitalista.. 

Aunque este libro está fmnado con un solo nombre, 
es sin embargo, el resultado del trabajo y la contribución 
de varias personas. En particular de M. Godelier quien 
orientó los trabajos de investigación, de C. Benetti quien 
participó de manera importante, por sus críticas, en la for­
mulación del modelo que aparece en el tercer capítulo, de 
E. Mejía quien participó en la redacción del trabajo. 

Aprovechamos también los puntos de vist~  que nos 
dieron acerca de la problemática, una buena cantIdad de 
compañeros de estudios, sin etp.bargo la responsabilidad 
de los errores sólo pertepecen al autor. 

• 
Juan Castaingts Teillery. 
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PRIMERA PARTE 

CAPITULO PRIMERO 

LA ESTRUCTURA DE RELACIONES SOCIALES 

A) Los Modos de Producción y las Clases Sociales. 

Normalmente para seguir la ortodoxia del análisis y de la 
exposición marxista, el estudio de la estructura de las rela­
ciones sociales en el campo mexicano debería estar prece­
dido, o al menos ligado con el conocimiento de las fuerzas 
productivas en el campo. En este caso no se realiza una ex­
posición del e~~do de las fuerzas productivas, en virtud de 
que éste es en general más o menos conocido por el lector 
a quien va dirigido el presente libro, y en razón de que 
existe a su disposición un conjunto de publicaciones a las 
que puede recurrir para cubrir esta información en forma 
satisfactoria. 1 

Aunque la estructura de las fuerzas productivas no se 
encuentre directamente analizada, se ha tenido siempre 
presente en el estudio de las relaciones sociales de produc­
ción. Sin embargo, no es suficiente con señalar que las 
fuerzas productivas y las relaciones sociales de producción 
constituyen un todo; en ausencia de una teoría que expli­
que el sistema de articulación y de determinaciónjerái"quica 
de ambas instancias, 10 único que se logra es una superper­

"Estructura Agraria y Desarrollo Agrícola en México". Centro de Inves­
tigaciones Agrarias. "Estructura y Desarrollo de la Agricultura en Méxi­
co", Fernarido Pa:z, Sánchez. "Acumulación de Capital en el Campo Me­
xicano" Rello y Montes de Oca, etc. 

posición de elementos y lejos de aclarar los hechos que se 
pretenden explicar, sólo logra una confusión mayor. 

Cierto es que el concepto de infraestructura, y su rela-" 
ción con la superestructura se encuentra sujeto a' debate. 
No es nuestra intención participar en él. Hacemos una sín­
tesis de estos conceptos, simplemente porque se considera 
necesario que el lector tenga presente el tipo de operadores 
lógicos que se tienen en--11lente en la formulación de los 
análisis que se le propondrán a continuación. Así mismo, 
estas herramientas teóricas son importantes para especificar 
el concepto de modo de producción y de clases sociales, ta­
rea que se aborda en la primera parte de este capítulo. 

En torno a esta problemática teórica seguiremos los 
puntos .de vista establecidos por M. Godelier. Para él, el 
concepto de infraestructura "designa la combinación cada 
vez específica de tres aspectos de la realidad: las condicio­
nes ecológicas y geográficas en el seno y a partir de las cua­
les una sociedad extrae sus medios materiales de existencia. 
Las fuerzas productivas que son los medios materiales e 
intelectuales que el hombre inventa y pone en obra en el inte 
ríor de los distintos procesos de trabajo para actuar sobre 
la naturaleza y extraer de ella sus medios de existencia. Las 
relaciones de producción, es decir, para retomar nuestra 
definición, las relaciones sociales, cualesquiera que ellas sean 
que establecen la triple función de asegurar el acceso y el 
control social de las fuerzas productivas y de sus recursos, 
de distribuir la fuerza social del trabajo entre los diversos 
procesos de trabajo, de determinar la repartición social de 
los productos de trabajo". 
Posteriormente agrega "forman parte de la mfraestructura 
el conjunto de representaciones sociales del ecosistema (o 
de los ecosistemas) y de las fuerzas productivas, las reglas 
de su fabricación y de su uso, así como la totalidad de me­
dios lingüísticos que son necesarios para expresarlos y 
comunicarlos. Ningún proceso de trabajo (incluso si él se 
realiza en forma individual) puede existir sin que esas repre­
sentaciones comunes sean comunicadas con una lengua y 
transmitidas de generación en generación por una cultura" 
(M. Godelier, inédito). 
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La relaciÓn entre la estructuta de las fuerzas producti­
vas con la estructura social, política, religiosa, etc., no es 
directamente observable ni tampoco es una relación simple. 

Son muchos los autores que pretenden' que las socie­
dades primitivas o campesinas se caracterizan por el hecho 
de que una determinada estructura social, política o reli­
giosa se presenta como la estructura dominante, hecho que 
es distinto a la sociedad capitalista en la que la estructura 
económica constituye el elemento motor de la sociedad. 

Hay una discusión importante a este respecto. Nueva­
mente seguimos las tesis de M. Godelier (1973a, 1973b) en 
relación a la jerarquía y plurifuncionalidad de las estructu­
ras. Sefialaremos SIntéticamente su punto de vista. 

Según él, existen dos puntos importantes: la jerarquía 
de las estructuras y la plurifuncionalidad de las mismas. En 
lo que respecta al primer aspecto, sefiala que la teoría mar­
xista presenta la estructura d6 la producción como aquella 
que determina el resto de las relaciones estructurales de la 
sociedad. Así en referencia a las estructuras demográficas 
escribe: "las estructuras no son un 'primum moves' de la 
sociedad, sino el resultado combinado sintético de la activi­
dad de varios niveles estructurales, más profundos, en con­
secuencia de una jerarquía de causas, de las cuales la más 
importante es de nuevo la estructura del modo de produc­
ción, es decir del nivel de fuerzas productivas que forman 
fa infraestructura de, la sociedad". (Godelier, 1973b pág. 9). 

Sin embargo, en diversas sociedades todo se presenta 
como si las estructuras políticas o las relaciones de paren­
tesco fuesen las determinantes. Esto se aparece como una 
contradicción entre el nivel real de las determinaciones y 1:;1. 
jerarquía aparente visible de esas mismas determina9iones. 

Esta contradicción se resuelve cuando se pasa de la 
simple observación de los hechos visibles al análisis de las 
determinaciones más profundas de la sociedad. Al hacer 
esto se descubre que las estructuras son plurifuncionales, 
por ejemplo, una estructura de parentesco sirve a:: estable­
cer el sistema social de intercambio de mujeres, organizar 
el sistema de solidaridad entre los distintos grupos sociales, 

determinar la jerarquía social de las personas que forman el 
grupo social, establecer los mecanismos hereditarios de los 
medios de producción para asegurar la rep:roducción socio­
económica, organizar y distribuir el trabajo, realizar la 
repartición de los frutos de ese trabajo, etc. ... 

Las funciones de una estructura se efectúan á 'diversos 
niveles tanto en el interior de la infraestructura como en el 
interior de la superestrUctura. "Estamos én consecuencia 
en presencia c).e relacionés de parentesco que funcionan a la 
vez como infraestructura y como superestructura. Ellas re­
glamentan, en efecto, el acceso de los grupos y de los indi­
viduos a las condiciones de producción y a los recursos, 
regularizan el matrimonio (cuando las condiciones demo­
gráficas 10 permiten), proveen el cuadro social de la activi­
dad político-simbólica para expresar a la vez las relaciones 
de los hombres entre dIos y con la naturaleza" (M. Gode­

•lier 1973,b pág. 17). 
En resumen, para M. Godelier, 10 que .sucede en mu­

chas sociedades primitivas y campesinas no es que las es­
tructuras de parentesco, políticas, etc., sean dominantes, 
sino que ellas por el hecho de funcionar como relaciones 
de producción se imponen al resto de las estructuras socia­
les. Es decir, que su funcionamiento dentro de la infraes­
tructura determina que ellas dominen la superestructura y 
no a la inversa. 

Lo precedente conduce a ·otro problema que M. Go­
delier también aborda, es el relativo a los mecanismos por 
los cuales la infraestructura determina la superestructura, 
de la misma manera que las relaciones sociales determinan 
las formas de conciencia colectiva, es decir, la forma en la 
que las relaciones sociales se viven por las personas. 

Es evidente que de acuerdo con M. Godelier se debe 
refutar toda interpretación materialista mecanicista que 
pretenda establecer una relación directa entre la estructura 
y la superestructura o entre la estructura y las representa­
ciones mentales. Esta serie de determinaciones se efectúan 
de una forma compleja en la que cada sociedad impone es­
pecificaciones muy importantes. Así las representaciones 
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mentales no son un simple reflejo deformado de la realidad 
sino al contrario, ellas son parte constituyente de la misma, 
al tiempo que la interaccionan. Estas representaciones: 
totems, mitos, religión, ideología, etc., constituyen opera­
dores lógicos que se usan en la búsqueda de comprensión 
de la realidad, la cual sirve de base para determinar su 
transformación ulterior. 

Por otra parte, este conjunto de mitos y de creencias 
es plurifuncional, como las otras estructuras, dado que ade­
más de ser instrumentos de conocimiento, constituyen un 
conjunto de valores sociales que determinan lo que es bue­
no, lo que es malo, deseable, etc., además en tanto que ta­
les, son elementos importantes que garantizan la reproduc­
ción social y liberan la unidad social de contaminaciones 
importantes. En consecuencia, hay una unidad indisoluble 
entre su función como operadores lógicos, como elementos 
en el interior de la reproducción socioeconómica y como 
instrumentos de control y enajenación social. 

Evidentemente que en toda esta dialéctica, la infraes­
tructura social e~  siempre el elemento motor dominante 
del resto de estructuras. 

Naturalmente que no es suficiente hacer una declara­
ción de fe antimecanicista para evitar el mal. El análisis de 
la jerarquía y plurifuncionalidad de las estructuras en la so­
ciedad apenas comienza. Para el caso mexicano, fuera de 
unos cuantos trabajos, casi todo el estudio está por hacerse. 
Por tanto, los análisis que se proponen a continuación deben 
de c.onsiderarse como preliminares. Su objetó principal es el 
de acumular los elementos de base esenciales a fin de reali­
zar el modelo de antropología económica que se presenta 
en el capítulo 3 y que constituye la tesis central que se 
propone en este libro. 

En la primera parte de este capítulo se intenta presen­
tar el concepto de modo de producción y de clases sociales 
que se utilizará posteriormente. En la segunda, se busca es­
pecificar cuáles son las clases sociales que existen en el 
campo mexicano; constituye una aplicación de los elemen­
tos teóricos de la primet'a. En la tercera se presentan algu­

nas de las relaciones sociales que se consideran importantes 
de las existentes en los modos de producción en que se en­
cuentran los campesinos. • 

A) LOS MODOS DE PRODUCCION y LAS 
CLASES SOCIALES 

La determinación de los modos de producción y de las cla­
ses sociales existentes en México, no puede ser un concepto 
exclusivamente empírico. Lo real es necesariamente dife­
rente á lo que se puede observar directamente. La observa­
ción es necesariamente fetichizada y pasa por la mediación 
de la ideología. Además no son los atributos propios de 
cada elemento que se estudia, lo que puede representar un 
interés para la determinación de los modos de producción 
y las clases sociales. Lo que puede determinar que un con-' 
glomerado social constituya una clase social, es el tipo de 
relaciones que establece con el resto de la sociedad en que 
se encuentra. Por ejemplo, la burguesía no constituye una 
clase social por su forma de vivir, de vestir, de pensar o del 
monto de su riqueza. Sino que su condición de clase le pro­
viene de que explota a la clase trabajadora por la vía de la 
plusvalía. 

De ahí que las clasificaciones que se basan en criterios 
principalmente cuantitativos Yestadísticos, como el monto 
de capital disponible, la magnitud del consumo realizado, 
son insatisfactorias, puesto que nada nos dicen de la forma 
y mecanismos en que estos sectores se relacionan con el 
resto de la sociedad. 

Siguiendo a Marx consideramos que lo que distingue 
una clase de otra es el tipo de explotación que realiza una 
sobre otra. Pero no basta con distinguir simplemente entre 
explotadores y explotados, es fundamental conocer el tipo 
de explotación que se realiza. Así por ejemplo la pareja se­
ñor feudal-siervo, se distingue de la de burgués-obrero puesto 
que se está frente a dos tipos de explotación diferentes. 

Por tanto, conocer las clases sociales en un país deter­
minado en un momento dado, implica conocer los sistemas 
de explotación y apropiación del excedente y de la plusva­
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lía social producidos. Sin embargo, nunca se encuentra una 
sociedad en la que exista un solo mecanismo de explotación, 
por el contrario, lo general es encontrar la presencia e 
interrelación de varios de ellos. Así por ejemplo hoy día en 
México no se puede decir que es lo mismo el mecanismo 
de explotación que se le hace al obrero en una fábrica, al 
realizado por los líderes charros que participan de la plus­
valía social producida sin ser propietarios de un capital so­
cial. Ambos son diferentes. La explotación que sufre el 
campesino por el sistema de aparcería, es dIferente tam-:­
bién de la que proviene de la renta capitalista de la tierra, y 
de las que se originan en el proceso de intermediación de 
los tianguis, o las que tienen su origen en el engaño y la im­
posición por la fuerza a que se sujeta al campesino al ven­
der sus productos, o las realizadas por el cacique local, etc. 

Todas ellas se encuentran presentes en un momento 
dado, se interaccionan y se intersectan entre sí. Ninguna 
se puede comprender aislada de la otra. Ya que ninguna de 
ellas tiene sentido en sí misma, ni puede existir aislada de 
las demás. Mas no se puede concluir que todas ellas tengan 
la misma importancia ya que sin duda alguna hay un siste­
ma jerárquico y causal entre las mismas. 

Hoy día es el sistema de explotación capitalista el que 
constituye la base de determinación dé" todos los demás. 
Pero del hecho de que la plusvalía se encuentre en el origen 
yen la base jerárquica del sistema causal, no se puede con­
duir que todos los demás sistemas sean capitalistas, puesto 
que son diferentes a él. Es un grave error el suponer que la 
detenpinación causal y jerárquica implica alguna relación 
de igualdad o de equivalencia. 

El sistema de explotación no se da por sí solo, oen el 
aire, sino que es la consecuencia de deterrriinadas relacio­
nesde producción, puesto que son éstas las que lo susten­
tan y permiten su existencia. Es indispensable pues, identi­
ficar y conocer las distintas relaciones de producción pre­
se[¡~es  en una sociedad determinada. 

En términos del conjunto de elementos analíticos que 
se han esbozado, distintas relaciones de producción impli­

can la presencia de diferentes infraestructuras, lo que con­
duce a la existencia de diferentes modos de producCión 
que se interaccionan y se articulan. 

Así el estudio de los modos de producción y de su ar­
ticulación no es más que la otra cara de la "moneda del 
conocimiento de las clases sociales y del sistemadeexplo­
tación. Uno y otra se suponen Y se implican mutuamente. 
El estudio de los modos de producción "supone el de las 
clases y viceversa. 

al) El Concepto de Modo de Producción 

Antes de entrar a precisar un poco más el concepto de 
modo de producción que se usará en este libro es necesario 
aclarar una vez más, que no se pretende proponer una defi­
nición última de modo de producción ni se intenta decir la 
última plabra en cuanto a las clases sociales mexicanas.. • 
Todos estos son temas de investigación en proceso, que re­
quieren una mayor profundización tanto teórica como 
práctica. No constituyen tampoco el tema central de este 
libro. Sólo se ofrece un resultado parcial de una investiga­
ción que contiriúa, pero que se considera importante por la 
trascendencia del problema en sí mismo, y porque es un 
antecedente necesario a la comprensión del capítulo tercero 
que constituye la tesis básica del trabajo que se ofrece. 

Lo primero que se debe decir en torno al concepto de 
modo de producción es que en nuest.ra opinión, tal concep­
to no sólo debe surgir de lo real sirio que tiene que tener 
una relación estrecha y directa con la problemática que se 
vive. Esto se señala para desliridar nuestro punto de vista 
de los análisis2 que pretenden que tal concepto proviene 
de la evolución dialéctica (la dialéctica del concepto) de 
teorías anteriores sobre las cuales se han operado rupturas 
epistemológicas. No cabe duda que todo instrumento de 
análisis tiene una herencia cultural importante, siri embar­

2 Principalmente algunos ligados a las teorías de Althusser. 

í 

L
I 

26 27 



-1
 
go, consideramos que éste debe tener una relación qirecta i 

con el mundo real que trata de explicar. Es a través del ca· 
nacimiento de la realidad y de los problemas que se plan­
tean, que se deben elaborar los conceptos y categorías, los 
cuales servirán para explicarla y por esa vía actuar sobre 
ella. Tal es el proceso: conocimiento de 10 real, interpreta­
ción y explicación de 10 real, acción sobre 10 real; proceso 
que implica un continuo movimiento de 10 abstracto a 10 
concreto y viceversa, a través del cual se forman los concep­
tos que llamamos científicos. Como ya se dijo en la intro­
ducción, éstos no se deben considerar como 10 verdadero 
opuesto a 10 falso, 3 sino como un proceso de transforma­
ción constante en que el concepto se elabora y transforma 
a través de las condiciones de la praxis que él mismo inten­
ta explicar. . 

Dicho en otros términosJo que interesa señalar es que 
o bien el concepto modo d-e'-producción surge de 10 real y 
corresponde con 10 "real" ,4 o bien nos debemos deshacer 
de tal concepto por absurdo. 

¿Qué es entonces el concepto modo de producción? 
Como ya ,se dijo, es un concepto que nos permite com­
prender la' realidad tanto en su diversidad como en su tota­
lidad. El mundo en que vivimos está formado por elementos 
bien heterogéneos. No cabe duda de que el modo de vivir y 
de ser del indígena difiere al del campesino del centro de la 
República, y ambos son diferentes del que vive en los Esta­
dos de Sonora y Sinaloa. El burgués de Sonora, tampoco es 
el mismo del que explota las plantaciones de café en Chia­
pas o del heredero de la "casta divina de Yucatán". Las 
relaciones de producción que se encuentran en la produc­
ción de la hortaliza de exportación del noroeste, son dife­
rentes a las que se localizan. en el cultivo del maíz en el 
centro de la República, y nada tienen que ver con la milpa 
que se finca en el sistema de tumba-roza-quema. No sólo 

3	 Consideramos que las oposiciones verdadero-falso, al igu~ que otras 
como bueno-malo, "')n productos exclusivos de la ideología. 

4	 Ya se ha dicho que lo "real" no corresponile con 10 observable que es 
necesariamente mistificado, fetichizado por la ideología que produce el 
propio sistema. 

28 

hay una diferencia tecnológica significativa, mucho más_ 
importante que eso son las relaciones de producción implí­
citas en cada caso. 

El problema que se plantea es el determinar hasta qué 
punto estas diferencias son realmente significativas, y cuál 
es el grado en que son simplemente secundarias. Conside­
ramos que el operador lógico "modo de producción", es 
importante para resolver este tipo de problemas. 

EL concepto modo de producción como se sabe, está 
determinado por una articulación específica entre fuerzas 
productivas y relaciones de producción, la cual constituye 
una infraestructura determinada (ver definición anterior), 
de la que surge una superestructura dada. La totalidad· in­
fraestructura-superestructura en la cual la primera es la 
determinante, es 10 que constituye el modo de producción.­
De aquí que los modos de producción serán diferentes sola­
mente si sus infraestructuras 10 son. 

Aunque ya se ha definido la infraestructura, se puede 
precisar un poco más el concepto establecido. Como ya se 
vio, los conceptos de fuerzas productivas y relaciones de pro­
ducción se interaccionan mutuamente y sólo son compren­
sibles en el interior de la totalidad de la infraestructura. No 
se puede hacer una diferenciación tajante entre fuerzas 
productivas y relaciones de producción. Esto implicaría 
una posición mecanicista. Las trataremos por separado por 
dos razones: una es para comprender mejor sus diferencias 
y por tanto sus relaciones e interacciones, otra es por las 
necesidades de una exposición ordenada. 

Las fuerzas productivas están dadas principalmente 
por el sujeto de trabajo que es el hombre, el cual para re­
producirse social y económicamente necesita actuar sobre 
la naturaleza (de la cual forma parte), a través de instru­
mentos de trabajo, sobre un objeto de trabajo que es el que 
va a transformar con auxilIO de esos instrumentos. Todo 
este proceso no se puede dar si no es éon un conjunto de 
conocimientos del instrumento y del objeto de trabajo. Es 
decir que el hombre, el instrumento, el objeto de trabajo y 
los conocimientos sin los cuales el trabajo no puede darse, 
constituyen las f1.l;erzas productivas. 
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Las relaciones de producción estarán determinadas, 
como ya se dijo, por un conjunto articulado de tres elemen­
tos: el control que se hace de las fuerzas productivas, los 
sistemas de organización del trabajo, y los mecanismos de 
distribución de los frutos del mismo. 

Esto quiere decir que la primer relación de produc­
ción y en muchos casos la más importante está dada por la 
relación de propiedad y de apropiación5 de las fuerzas pro­
ductivas. Es decir, de los mecanismos de acceso a la natura­
leza sobre la cual se va a actuar. 

Esto implica la importancia de considerar las diferen­
cias de un sistema en el que la relación de pertenencia a un 
grupo tribal es el medio por el cual se llega hada la natura­
leza, de otro en el que la relación cIánica es el instrumento 
que permite participar en el trabajo de una porción de tierra 
determinada Y delimitada, a otros en que se tiene el siste­
ma de propiedad tipo capitalista. En el caso de México el 
acceso a la naturaleza es distinto en las comunidades en 
donde por el solo hecho de nacer dentro de ellas se adquie­
re el derecho de trabajar bajo el sistema de roza, una parte 
de la tierra que pertenece a la comunidad; a otro, en donde 
los nacidos en la comunidad, que además adquieren la con­
dición de ser ejidatarios, pueden disponer de una parcela; y 
de otro en el que el acceso a la tierra.seobtiene por la me­
.diación del mercado, por el sistema de compra-venta. 

. Otro tanto se puede 'decir del sistema de acceso a los.. 
instrumentos de trabajo, Y al objeto sobre el cual se realiza 
el trabajo. Generalmente el acceso a estos tres elementos: 
naturaleza, instrumentos de trabajo y objeto de trabajo se 
encuentran articulados bajo un sistema de propiedad. 

La importancia de cómo se puede llegar :a disponer de 
los conocimientos técnicos necesarios para el trabajo, es 
claramente observable hoy día al ver las ventajas que las 
grandes firmas multinacionales obtienen del contro.! de la 
ciencia y la tecnología. En sociedades campesinas o primi-

La propiedad no es más que una forma.de apropiación. 

tivas suele haber un acceso democrático a los conocimientos 
disponibles por la comunidad. En lo que se refiere a la pro­
ducción de lo iÍnaginario y a los sistemas imaginarios de 
reproducción social, suele haber un control de estos cono­
cimientos con lo cual, se permite el nacimiento y la exis­
tencia de mecanismos de dominación social, YPw consi­
guiente, de uso y reparto del plus-producto social. 

Fuera de las relaciones de apropiación y propiedad, se 
presentan relaciones importantes entre el hombre y el ins­
trumento de trabajo. Por ejemplo las que Marx analiza en 
el capítulo inédito de El Capital en el cual se señala la 
doble posibilidad de que el instrumento sea el medio de 
trabajo o el trabajo sea un simple medio del instrumento. 
Es decir las condiciones en que se dan en la sociedad ca­
pitalista la sumisión fonual y real del trabajo al capital. 
En otras palabras, se debe distinguir el caso· en el que el 
hombre usa los instrumentos de trabajo para transformar la • 
naturaleza y así satisfacer sus necesidades, del caso en el 
que el hombre es un simple instrumento de explotación, 
una mercancía que funciona al ritmo y en las condiciones 
que el capital (la máquina) le imponen, con el solo objeto 
de extraer de él una plusvalía. En el caso de México encon­
tramos ambos tipos de relaciones de produccion, tanto en la 
ciudad como en el campo. 

Fuera de la relación de propiedad existe también una 
relación importante entre el hombre y el objeto de trabajo. 
Los estudios de Baudrillard, nos han enseñado que losobje~  

tos de que' dispone el hombre tienden a constituirse en 
elementos significativos que se usan como instrumentos de 
comunicación social. La posesión, el uso y el consumo de 
determinados objetos es el mecanismo para comunicar la 
presencia de un status social, político, intelectual, etc. Los 
ejemplos son múltiples y van desde el potlach, hasta algu­
nos tipos de consumo suntuario en las festividades indíge­
nas y campesinas mexicanas; sin que se pueda olvidar el 
consumismo que impone la sociedad capitalista actual. El 
sistema de objetos puede llegar a constituir un código que 
no sólo se encuentra ligado a un sistema de comunicación, 
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una compleja red de interrelaciones con otro tipo de rela­
ciones de producción. El estudio de las relaciones de pro­
duccIón implica necesariamente el conocimiento de ,esa red. 
Por ejemplo, una relación de parentesco determinada, se 
encuentra ligada necesariamente a una determinada relación 
de apropiación de la naturaleza, a una forma específica de 
relación con el instrumento de trabajo, a un determinado 
código de comunicación a través de los objetos, a mecanis­
mos e~pecíficos de organización del trabajo, a una ideolo­
gía, a mecanismos de control político, etc. 

Lo mismo se debe subrayar en 10 que se refiere a las rela­
ciones de producción y fuerzas productivas. Ninguna de 
ellas existe en forma aislada, sólo su relación (la cual nece­
sariamente se nos aparece fetichizada y por lo tanto se nos 
oculta) determina el contenido de cada uno de los elemen-' 
tos. El instrumento.. de trabajo no es ajeno a la forma en 
que se le usa, se le concibe y se le apropia. La evaluación 
del instrumento depende de la organización social en que 
se encuentra. El objeto sobre el cual se trabaja o el que se 
pretende producir, se transformará atendiendo a las neCesi­
dades existentes, las cuales dependerán, entre otras cosas, 
del código de comunicación a través de los objetos y del 
sistema de organización de la producción. 

Sin embargo, del hecho de que todo se relacione con 
todo, no se debe deducir la carencia de una relación de 
causalidad jerárquica en el interior de la infraestructura so· 
cial. Por el contrario ésta es esencial. El hecho fundamental 
que distingue un modo de producción de otro, no es la pre­
sencia o ausencia de una determinada relación de produc­
ción. Lo esencial es la relación de causalidad y determi­
nación que se establece entre las distintas relaciones de 
producción y.fuerzas productivas. 

En casi todos los modos de producción conocidos 
suelen ser una, o a lo mucho dos relaciones de producción 
las que van a determinar el resto de relaciones de produc­
ción y fuerzas productivas. Por ejemplo, en las sociedades 
primitivas australianas el parentesco es la relación de pro­
ducción que va a determinar a todas las demás. La relación 
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de pertenencia o no a un grupo tribal determinado es esen­
cial en los pigmeos del Africa Central. La política era el 
factor determinante en la sociedad griega antigua. Todo in­
dica que la religión jugó un papel esencial como relación de 
producción durante la época feudal de Europa. 

Lo que distingue un modo de producción de otro es 
la estructura jerárquica de causalidad en que se articulan 
las distintas relaciones sociales de producción y fuerzas 
productivas en un momento dado para una sociedad par­
ticular. Esta articulación jerárquica de relaciones de pro­
ducción y fuerzas productivas no se puede concebir sin 
tensiones y contradicciones. Todo lo contrario, son éstas 
las que van a orientar la direccionalidad del movimiento 
del modo de producción. De esta forma el análisis sincró­
nico y el diacrónico se suponen mutuamente, aunque para 
efectos de estudio se puede cargar el acento en alguno de 
los dos. 

Un modo de producción se distingue" de otro, por el 
tipo de relaciones de producción y fuerzas productivas que 
contiene en su seno, por la articulación de causalidad jerár­
quica que se establece entre ellas, y por el tipo de tensiones 
y contradicciones que esta articulación supone. 

Frente a la realidad diversa que se encuentra el inves­
tigador, éste debe conocer las relaciones de producción a 
que hace frente, captar su jerarquía, estudiar sus contradic­
ciones. Sólo después de esto podrá saber cuántos y cuáles 

. son los modos de producción que se encuentran en la socie­
dad que estudia. De ahí que el modo de pro,ducción no es 
ni puede ser un apriori que se establece en la cabeza del 
investigador, sino que es el resultado del conocimiento de 
una realidad concreta, en el estudio de la cual hizo uso de 
un instrumental teórico, el cual se ha elaborado y perfec­
cionado por el estudio y transformación de la propia 
realidad. 

Los conceptos de estructura, modo de producción, 
formación social, etc., han sido usados en forma distinta y 
con contenido variable en la literatura. Con objeto de faci­
litar la comunicación con el lector, pero sin que ello sig-

I
 
I 

I 
:¡ 

I
 
I
 
I
 

I
 
I
 
í 

L
 

itifique una pretensión de ofrecer una definición completa 
ni mucho menos última, se ofrece a continuación una so­
mera conceptualización. 

Ya hemos dicho lo que entendemos por infraestructu­
ra, fuerzas productivas, relaciones de producCión y modo 
de producción. Ahora bien, una formación social, ~eÍ'á  la 
relación entre una infraestructura (que determina un modo 
de producción específico) y una superestl}lctura que le 
corresponde y a la cual determina en última instancia. En 
una sociedad suelen coexistir diferentes modos de produc­
ción, y por tanto, distintas formaciones sociales. La coexis­
tencia implica que los modos de producción se articulan, y 
se interactúan de tal forma que uno de ellos resulta domi­
nante. Al resultado de la articulación de modos de produc­
ción y relaciones sociales le llamaremos formación econó­
mica y social. 7 

• 
a.2J Las Clases Sociales y los Modos de Producción 

Ya se ha visto con anterioridad que hablar de clases so· 
ciales y de modos de producción es estudiar dos caras de la 
misma moneda. Los modos de producción surgen de la re­
lación fuerzas productivas-relaciones de producción. Las 
clases sociales provienen de esas relaciones de producción, 
principalmente de las que se refieren a la apropiación de 
los medios de producción y de la naturaleza, en específi­
co a las de propiedad. 

Los modofi. de producción no pueden actuar en el vacío, 
sino que ellos mismos producen las clases sociales que ope­
ran como sus agentes activos. Las fuerzas productivas pro­
ducen un excedente. La producción de este excedente su­
pone la acción sobre la naturaleza, la organización de la 
producción y la distribución de sus frutos. El monto del 
de sus frutos. El monto del excedente lo determina el gra­

7	 Nótese que seguimos muy de cerca las definiciones de Jaeques Tevier 
(1971). 
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J son las clases sociales, es por la sencilla razón de que según!do de desarrollo de las fuerzas productivas, pero el meca­
i se parti.cipe en cada una de estas instancias el mecanismo nismo de apropiación del mismo, viene dado por las rela­
! de acceso al excedente social va a ser diferente. Por ~jem-ciones de producción. En consecuencia, son las relaciones 
I plo, buena parte de las sociedades y modos de producción excedente 10 determina el grado de desarrollo de las fuer­

existentes tienen un sector de comerciantes que generan su zas productivas, pero el mecanismo de apropiación del mis­
modo de vida de la circulación de mercanCÍas. El control mo, viene dado por las relaciones de producción. En conse­
de los mecanismos de distribución es otro mecanismo de cuencia, son las relaciones de producción por mediación de 
acceso al plusproducto social. En el modo de producción las cuales se realiza la apropiación del excedente, las que 
asiático en el cual el Estado participa de una parte del plus-determinan las clases sociales existentes en un modo de 
producto' social por medio de la tributación, se tiene unproducción, así como los mecanismos de explotación usa­
caso importante de este hecho. La apropiación de los ins­dos por las mismas. 
trumentos de producción reales o imaginarios da lugar a De aquí se desprende que el sistema de producción no 
distintos fenómenos de renta de la tierra, o bien es el vehícu­puede comprenderse en forma separada de los mecanismos 
lo a través del cual el control de la religión y de la ideología" de organización de la producción, distribución de los pro­
permite la apropiación de una parte del excedente. ductos y circulación de los mismos. La producción implica 

Todos estos mecanismos de explotación y de apropia­la distribución y la circulación y viceversa. Aunque del pro­
ción del excedente pÜeden coexistir en un solo modo de ceso total: producción, distribución, circulación, el aspecto 
producción, por el hecho de que se originan en instancias más importante es la producción, 10 que interesa es el siste­
-distintas del sistema de reproducción del modo de produc­ma total, es decir la reproducción de la infraestructura, de 
ción. Esto es importantente, puesto que si bien es cierto la cual la producción sólo es un elemento, aunque sea el 
que sólo hay dos clases fundamentales en cada modo de más importante. 
producción: explotadores y explotados, también 10 es que Aunque la reproducción como totalidad sea 10 único 
en un solo modo de producción pueden existir distintos que puede dar sentido a la producción, la distribución y la 
mecanismos de explotación que a la vez que dependen de circulación, ya que cada una de ellas no se puede entender 
la totalidad del sistema de relaciones de producción, tienen aislada de la otra, esto no quiere decir que no se observe 
una cierta autonomía propia, por 10 que implican un sis­una cierta autonomía en cada una de estas instancias. La 
tema de contradicciónes que es fundamental. 8 Es pueslucha por la distribución del excedente puede ser 10 sufi­
esencial delimitar en cuántas clases se divide la clase explo­cientemente fuerte como para que ella frene la producción. 
tadora. En este contexto, cada clase social se defmirá porEn el "kula" de Malinowski la circulación de determinados 
el mecanismo de explotación que ella utiliza. De aquí quebienes impone su ley al proceso de producción de los mis­
en un solo modo de producción, varias clases explotadoras mos. De la misma forma Mar.cel Mauss en su fundamental 
sean posibles, al tiempo que se pueden encontrar varias cla­trabajo "Ensayo sobre el Don", señala la importancia que 

tiene el comercio y la circulación de los bienes como meca­
nismo de comunicación, de cohesión y de reproducción 
social. Conocer la articulación y la relativa autonomía de 8 Ya se ha visto que la comprensión de las contradicciones es esencial en
 
las instancias estructurales se revela fundamental. el estudio y la delimitación de los modos de producción. Ya R. Luxem­


burgo demostró la importancia que tiene en el mQdo de producción ca­
Ahora bien, si se ha hecho hincapié en las instancias 
pitalista la contradicción entre la esfera de la producción y la esfera de 

del sistema reproductivo, cuando 10 que se quiere estudiar la circulación en el ciclo del capital. 
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ses explotadas. Concebir sólo la relación explotados-explo­
tadores es realizar un análisis parcial y mecánico que deja 
de lado importantes contradicciones que son necesarias en 
la comprensión de toda sociedad. 

Veamos por ejemplo lo que sucede en el modo de 
producción capitalista. En él, el ciclo del capital es funda­
mental en el proceso de reproducción del mismo. A partir 
de un capital dinero, el capitalista acude al mercado para 
obtener instrumentos de producción, materias primas y 
mano de obra. En el proceso de producción surge la plusva­
lía en virtud de que en su uso la mercancía mano de obra 
produce más valor del que ella misma contiene. De ahí que 
al final del proceso de producción se tengan mercancías 
que contienen más valor que el inicialmente aportado por 
el capitalista en capital-dinero. La venta de estas mercan­
cías produce un capital-dinero acrecentado en relación al 
que inicialmente se puso en juego. Esto es el ciclo del capi­
tal dinero. 

En lugar de iniciar el ciclo con capital dinero, se pudo 
haber partido del capital mercancía o del capital producti­
vo, con lo que se tendría el ciclo del capital-mercancía o el 
ciclo del capital productivo. La reproducción del sistema se ­
logra, tal y como lo analiza Marx en el Tomo 11 de El Capi­
tal, por la articulación de estos tres. ciclos. Nuevamente, 
cada uno de ellos sólo tiene sentido en el sistema global de 

, reproducción, sin embargo cada uno de ellos tiene una rela­
tiva autonomía y una cierta vida propia. 

Es en la esfera de la producción, en el interior del 
capital productivo donqe nace la plusvalía. Sin embargo, 
ésta es incomprensible sin la presencia de un capital-dinero 
que adquiere en el mercado un capital-mercancía en el cual 
va incluída la fuerza de trabajo. Además la plusvaiía nece­
sita realizarse, proceso que será imposible sin el capital-di­
nero y el capital-mercancía. 

Esta interdependencia fundamental entre los 3 ciclos 
del capital provoca que la plusvalía que se origina en el 
proceso productivo deba distribuirse al capital-dinero y al 
capital mercancía, dando nacimiento así a la ganancia co­
mercial y a la tasa de interés.. 

No hay principio matemático que norme la magnitud 
relativa de estas tres ganancias: industrial, comercial e inte­
rés. Lo único· que se puede decir es que el monto de la 
plusvalía global producida determina la ganancia·global del 
sistema,9 y que la tasa de ganancia industÍialdebe ser al 
menos igualo mayor que la comercial o la correspondiente 
al capital portador de interés.10 . 

La lucha por la plusvalía social es el principio entre 
los tres ciclos de capital que se articulan en el proceso de 
producción. El comercio y la banca deben ajustarse a las 
condiciones globales de reproducción del sistema, pero la 
búsqueda de una mayor plusvalía producida lleva al comer­
cio y a la banca a desarrollos ficticios que se abren y se 
cierran en circuitos que les son totalmente propios a cada 
uno de ellos. De ahí que la lucha por la plusvalía social 
producida provoca contradicciones que al estallar se nos 
presentan como crisis económicas.11 • 

En síntesis, la dialéctica de las contradicciones del sis­
tema capitalista conduce a considerar al menos tres clases 
sociales explotadoras: la burguesía financiera, la burguesía 
industrial y la burguesía comercial. 12 

Hasta el momento se han considerado las clases socia­
les suponiendo la existencia de un solo modo de produc­
ción. Ya sabemos que esto es irreal. La presencia de dos o 
más modos de producción en un momento dado, conduce 
a señalar la existencia de un conjunto de clases explotado­
ras y otro conjunto de clases explotadas, perteneciendo 
cada una de ellas a distintos modos de producción. 

9	 
Esto no quiere decir que la suma de plusvalía sea igual a la suma de ga­
nancias. Sino que entre las dos hay un proceso complejo de mediacio­
nes. Véase J. Castaingts "Los precios de producción y el análisis mar­
xista. ". 

10	 
Véase ~l "Jomo III de El Capital". También Suzanne de Brounhoff 
"La Teoría Marxista de la Moneda" y la "Política Monetaria", 

11 
Esto no quiere decir que ésta sea la única causa de las crisis. 

12	 
Aquí se hace abstracción de la Renta de la Tierra. 
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En realidad la articulación de modos de producción las mercancías, cambia de modo de producción a modo de 
no se hace en abstracto, se hace por la mediación de las cla­ producción. 
ses explotadas y explotadoras de cada uno de ellos. La for­ En el modo de producción capitalista esta sanción 
ma en que esto sucede enla realidad del caso mexicano, así social se da a través de 10 que Marx llamó el trabajo abs­
como sus consecuencias para el modo de producción cam­ tracto. Este sólo es comprensible a través de la polaridad: 
pesino no capitalista, es el objeto de análisis de la segunda trabajo abstracto-trabajo concreto. Este último se expresa 
parte de este libro (Capítulos 3 y 4). en el conjunto de tareas específicas que se realizan en la 

producción de un bien determinado. El trabajo es una san­
a3) Los Modos de Producción en México ción social específica de este conjunto de tareas. 

Eí trabajo abstracto es la conjunción de una serie de 
Hasta aquí hemos presentado los instrumentos teóricos del elementos. En primer lugar implica que en términos de la 
análisis. Ahora intentaremos usarlos para el estudio de la sanción social, el trabajo es_indiferenciado con respecto al 
realidad mexicana. objeto de trabajo. Es decir, que en términos sociales no 

Lo primero que hay que destacar es que en México el interesa si un trabajo se realizó sobre un objeto "a" o sobre 
sistema capitalista se ha desarrollado con amplitud, consti­ un objeto "b", sino simplemente que el hombre aplicó 
tuyendo el modo de produccióri dominante. Siguiendo a energía humana a la creación de un bien de uso cualquiera. 
Marx, se puede decir que el modo de producción capitalis­ No es como en otras"sociedades en: que suele haber un pro­

ceso de identificación sobre el objeto y el sujeto de trabajo, ta se caracteriza por la generalización y dominio de la pro­
- por ejemplo en el artesanado, en donde la validación social ducción mercantil a todos los aspectos de la reproducción 

del objeto dependía de quién era el artesano que lo pro­social, al hombre mismo que se transforma en una más de 
ducía.las mercancías del sistema, pero que en el mismo juega un 

En segundo lugár es indiferenciado con respecto a los papel esencial. Es decir, que el sistema se caracteriza fun­
medios de producción que utiliza. Esto implica dos tipos damentalmente por la presencia de la mercancía fuerza de 
de indiferenciación: una social y otra técnica. La social setrabajo. 
refiere a que el trabajo se valida independientemente de la Si el sistema capitalista es el dominante, son pues las 

relaciones de producción ligadas a la mercancía las que relación de propiedad sobre el medio de producción. Esto 
es 10 que Marx analiza en cuanto a la separación del trabajo deberán constituir el centro del análisis de los modos de 
de los medios de trabajo; y también en lo que se refiere a producción y de la articulación de los mismos. 

Es necesario subrayar que la mercancía es una forma que para el mercado es totalmente iridiferente a la forma 
antediluviana (para usar la expresión de Marx), y que por de propiedad de los medios de producción, con que se ela­
tanto una mercancía, o bien una aproximación de la misma, boró la mercancía. En cuanto a su aspect,o técnico, la vali­
ha existido en todos o casi todos los modos de producción. dación social del trapajo implica una indiferencia en cuan­
Sin embargo, no se trata de la. misma mercancía, sino de to a las condiciones técnicas con que se produjo; por eso, 
una forma igual que alberga contenidos diferentes. no es el trabajo individual el productor de valor, sino la 

Por medio del intercambio mercantil, los distintos tra­ media social en cuanto a técnica, habilidad, destreza e 
bajos realizados eh una sociedad tienden a validarse, o 10 intensidad, lo que socialmente se sanciona como valor. 
que es 10 mismo reciben una sanción social. Sin embargo, Otro aspecto importante es que el trabajo abstracto 
la sanción social que se otorga a los trabajos contenidos en implica,la indiferenciación social con respecto al sujeto que 

r, 4140 



lo produce. En otros modos de producción había unajerar­
quía social de trabajadores y el objeto se validaba atendien­
do a la jerarquía social en que estaba ubicado el sujeto. Así 
el trabajo de un maestro "valía más" que el de un aprendiz. 
El de un cura, más que el de un profano, etc. En otros mo­
dos de producción (en aquéllos en que el parentesco es una 
relación de producción fundamental) la especialización del 
trabajo está ligada al linaje del sujeto que trabaja y la vali­
dación social del trabajo se hace atendiendo a lajerarquía 
de los linajes a que se pertenece. La característica del siste­
ma capitalista de intercambio de mercancías, es que el mer: 
cad,o valida los trabajos con total independencia del sujeto 
que los realiza. El empresario solicita simplemente que al­
guien, sin importar linaje, color, etc., se encargue de traba­
jar la máquina. Lo que interesa es que la máquina se mueva. 
Quién lo hace, es un problema de segunda importancia 
para el capitalismo. / 

Finalmente, el trabajo abstracto es un trabajo enaje­
nado, en el sentido de que está parcelizado de los demás, 
y de que se realiza en forma aislada. Por tanto, su validación 
social no está dada en el momento en que el trabajo se 
hace, sino a posteriori, cuando la recibe por parte del mer­
cado. Es un elemento ajeno al trabajo mismo: el mercado, 
el que le da su sanción de ser social. Su ser social le es aje­
no, está enajenado. 

En síntesis, el trabajo abstracto se da cuando la san­
ción social, por medio del mercado, implica un proceso de 
indiferenciación con respecto: al objeto, al medio y al suje­
to de trabajo, al mismo tiempo que representa un trabajo 
enajenado. Esta es en síntesis lalógica de la mercancía con­
tenida en el sistema capitalista de producción. Tal es por 
consiguiente la lógica que impera en el modo de produc­
ción capitalista existente en México. 

Sin embargo, el anterior no es el único modo de pro­
ducción que se encuentra actualmente en nuestro país. A 
su lado existe otro modo de producción en el que la lógica de 
la mercancía que acabamos de mencionar se encuentra casi 
totalmente ausente. Nos referimos principalmente, al exis­

.----_ .. -­

tente en las zonas indígenas, una parte importante de las 
zonas campesinas del centro y del sur del país, y una parte 
del campo de la zona norte. En este modo de producción 
no se produce con el objeto de obtener'una ganancia, es 
más, ni siquiera se produce con el móvildellnt~.rcambio de 
las mercancías; en él, los valores de uso producidos se 
transforman en mercancías por presiones del modo de pro­
ducción capitalista que lo rodea y lo domina, mas no como 

.una necesidad, producto de unárelación de producción in­
terna. Aup cuando exista esta relación de producción inter­
na para producir directamente mercancías, esta relación no 
implica el móvil de la ganancia, sino sólo la necesidad de 
reproducirse en el seno de un grupo social. 

Además, internamente al grupo social, los trabajos no 
se validan en términos del juego de indiferenciaciones seña­
ladas anteriormente. Por el contrario, existe un juego im­
portante de diferenciaciones sociales (buena parte de las • 
cuales se estudiarán posteriormente), que constituyen los 
mecanismos de sanción y validación social de los trabajos. 

Por ejemplo, el trabajo no es indiferente del sujeto de 
trabajo. Se cree, y se actúa según la creencia de que el 
monto de la cosecha depende de la ubicación del individuo 
frente al equilibrio cósmico y social en el cual se encuentra 
ubicado. De ahí la importancia de todos los sistemas de 
prestigio social y la trascendencia de las festividades religio­
sas que se hacen en busca del mantenimiento del equilibrio 
cósmico. 

Tampoco hay indiferencia con respecto al medio de 
trabajo y al objeto de trabajo. Los mecanismos de coopera­
ción en cuanto al uso de los medios de trabajo; la sacrali­
zación del principal medio de trabajo: la tierra, etc., son 
algunos ejemplos. El trabajo no es indiferente frente al ob­
jeto de trabajo. Así, en ningún grupo campesino de los que 
mencionamos, no es lo mismo producir maíz y frijol, que 
otro tipo de productos de los llamados comerciales. Se pre­
fiere definitivamente el primero a los segundos. Hay una 
diferenciación del objeto de trabajo. ­
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Además, el trabajo que se valida internamente por el 
grupo social, el que no pasa por la sanción del mercado 
capitalista, es social desde el momento de su realización y 
no necesita ninguna sanción a posteriori. Por ejemplo, el 
maíz siempre encuentra una acogida favorable. O sea que 
para este producto no hay problemas de mercado que pon­
gan en entredicho la validez social de los trabajos que en él 
se realizan. 

Hay mercancías puesto que muchos de los valores de 
uso producidos se intercambian. Pero los trabajos que se 
necesitan para producir estos valores de uso, no se validan 
por la mediación del trabajo abstracto, sino por otros me­
canismos de sanción social, que posteriormente estudia­
remos. 

Intermedio a los dos modos de producción señalados, 
encontramos uno más, en el que la validación social de los 
trabajos individuales, implica un cierto número de relacio­
nes de indiferenciación social, pero en el que la validación 
de los trabajos por, sistemas diferentes prevalece aún. Es­
te modo de." producción 10 llamaremos "articulación", 
puesto que además de estar en la frontera de cada uno de 
los anteriores, en cierta medida y tanto desde un punto de 
vista diacrónico como sincrónico, este modo de produc­
ción es el resultado de la articulación de los dos modos de 
producción anteriores: el capitalista y el no capitalista. 

En él encontramos un conjunto de sistemas de produc­
ción. Por ejemplo, todo 10 que se produce bajo el sistema 
de aparcería. La aparcería es una forma de renta dela tierra 
que no es ni puede ser capitalista. Su monto no depende ni 
de la composición orgánica del capital del sistema en su 
conjunto, ni de la 'perecuación de tasas de ganancia, ni de 
ninguno de los factores implícitos en la renta de la tierra 
capitalista. Tiene su origen en la explotación que le viene 
del exterior al modo de producción no capitalista, hace 
problemática su reproducción, en tal forma que obliga 
a buscar fuera de él, el complemento a sus necesidades. 

J 

I Es la insuficiencia de medios de producción para la repro­
ducción del trabajador como ser social 10 que obliga al -' 
campesino a la búsqueda de una aparcería de la c'ual sólo 
logra medios de vida miserables. Mas esto no implica una 
separación completa entre el trabajador y sus medios de 

! " 

producción, es decir el campesino no llega a devenir 
mercancía. 

(),tro tanto se puede decir de una buena cantidad de 
explotaciones agrícolas que usan tecnologías yaobsoletas, 
es decir sistemas anticuados y poco productivos de trabajo. 

',' 
" 

Dado que, como ya se señaló, la validación del trabajo abs­
tracto implica una indiferenciación del trabajo con respecto 
a las condiciones técnicas en que se produce, la presencia de­
tecnologías modernas como las usadas en Sonora y Sinaloa, 
harían que el trabajo realizado con esta tecnología obso­
leta resultara invalidado socialmente por encontrarse dema­
siado atrasado en relación a la tecnología moderna. Sin em­
bargo, su existencia no es debida al azar. La presencia de tec­
nologías obsoletas proviene de la presencia de otro tipo de 
validación.social distinta a la del trabajo abstracto. En efec­
to al igual que en el caso de his medierías, la inmensa pobreza 
del campesino, ligada a una disposición de medios de pro­
ducción totalmente insuficientes para su reproducción, 10 
obligan a vender una parte de su fuerza de trabajo a precios 
irrisorios. El terrateniente no sólo compra esta fuerza a 
precios muy por abajo de 10 que sería normal, sino que la 
usa sólo en épocas de concentración de trabajo, 10 cual 
quiere decir que no cubre su costo de reproducción el resto 
del año; doble razón de un baj ísimo costo de la fuerza de 
trabajo. Es decir, adquiere la fuerza de trabajo fuera de las 
leyes que determinan el valor de la misma en un sistema 
capitalista. Por ello, aunque su tecnología sea atrasada, él 
puede cubrir ganancias normales gracias a una" superexplo­
tación de ésta fuerza de trabajo. 

Esta superexplotación no puede explicarse desde den­
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tro del sistema capitalista ya que tiene su origen en el hecho 
de que la fuerza de trabajo no deviene totalmente mercan­
cía y encuentra lo esencial de su reproducción en otros 
modos de producción. 

Nuevamente es un modo de producción a mitad de 
camino, que además sólo vive por la presencia y articula­
ción de dos modos de producción que son distintos de él 
mismo. En el modo de producción capitalista -realiza el 
plus-producto de la explotación de una "semi-fuerza de 
trabajo" que proviene de un modo de producción no 
capitalista. 

Agréguese a esto la explotación que hacen los acapa­
radores, quienes obtienen su ganancia de comprar barato y 
vender caro, diferente al caso del comercio capitalista que 
se basa en el intercambio de equivalentes. La que realizan 

_los usureros, cuya ganancia tiene como origeIllas difíciles 
condiciones de reproducción de la familia campesina, ra­
zón por la cual aceptan pagar altas tasas de interés. Obsér­
vese el origen totalmente distinto de la tasa de interés capi­
talista la cual proviene de las condiciones de realización del 
capital dinero. 

La explotación realizada por caciqy,es, que se basa entre 
otras cosas (el caciquismo se estudiará posteriormente), en 
una relación de clientela, es completamente distinta al me­
canismo de explotación capitalista que, como hemos visto, 
es despersonalizado. . 

El control político, el uso directo de la fuerza, la ena­
jenación religiosa, etc., completan el cuadro de mecanismos 
de explotación del que hemos llamado modo de produc­
ción "articulación". 

Naturalmente que estos modos de producción no 
existen ni se pueden concebir unos aislados de los otros. 
Desde el momento en que hemos considerado que la rela­
ción de producción mercancía es la que se encuentra en la 
base de' la estructura jerárquica y causal de todas las de­

más,13 es porque se parte de la hipótesis de que el modo d~  

producción capitalista es el que domina y determina a 1()S 
demás. . 

Estos modos de producción se encuentran asociados a 
clases sociales determinadas. En la siguiente seceió.qqeeste 
libro, proponemos una lista de cuáles son a nuestro' juicio, 
las principales clases sociales existentes en ,el call1pó me­
xicano. 

No se intenta dar una lista final y/o definitiva. Tam­
poco se pretende ofrecer un análisis exhaustivo de cada 
una de ellas. Sólo se pretende avanzar un poco más hacia el 
conocimiento de lo que son las clases sociales y los.modos 
de producción en el campo mexicano. Al mismo tiempo se 
pretende contar con un antecedente lógico indispensable 
para la formulación del modelo de relación entre valores y 

•precios como consecuencia de la articulación de modos de 
producción (capítulo 3), lo cual constituye la tesis central 
de este líbro. 

A manera de facilitar la exposición se presentan las 
1	 clases sociales atendiendo a la clasificación que hemos he­

cho, a partir de los presentes instrumentos teóricos. De 
ninguna manera deberá interpretarse esto como la presen­
cia de estancos superpuestos entre sí. Todo lo contrario, es 
a partir del conjunto de interacciones y contradicciones de 
que hemos hablado, el criterio que consideramos válido 
para juzgar la clasificación que se propone. 

13 Posteriormente se estudiará en concreto este tipo de relación causal, 
su influencia sobre las demás relaciones de producción, así como su 
influjo en la superestructura mítico-religiosa. 

__-----=1--__
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B) LA ESTRUCTURA SOCIAL 

bl) La Estructura de las Clases Sociales. 

En ténninos generales se distinguirán tres grandes 
conjuntos de clases sociales: 

1. Aquellas que surgen de la infraestructura,capita­
lista. . 

n. Las que provienen de una infraestructura no 
capitalista. 

In. Las que corresponden a la articulación de los di­
ferentes modos de producción. 

1 Clases sociales capitalistas. Este primer conjunto 
que no corresponde directamente al objeto de estu.dio de la 
presente <tesis, comprende principalmente las clases sociales 
siguientes: 

a.) Grandes, medianos y pequeños propietarios de la 
tierra. Explotan una mano de obra, de la cual obtienen plus­
valía. Su principal móvil lo constituye la producción de 
mercancías y la obtención de una ganancia tan grande co­
mo sea posible. Además de la plusvalía directa que obtie­
nen, suelen lograr una renta de la tierra por medio de dos 
mecanismos: 1) como resultado del proteccionismo que el 
gobierno otorga a la comercialización de ciertos produc­
tos; 2) por efecto de la .renta de la tierra en el sentido que 
ésta ha sido definida por Marx (véase C. Marx. El Capital, 
T. In). 

b.) Intermediarios comerciales y financieros. Fonnan 
man parte de este conjunto los comerciantes que pertene­
cen al sistema capitalista (hay otros que no forman parte). 
Ellos son, en general, los grandes comerciantes que distri­

--------------------------~--~---~~----"--~~  

buyen en el campo los productos de la ciudad y que llevan 
a las concentraciones urbanas las mercancías de las zonas 
rurales. Sus intereses no se ligan a una comunidad determi· 
nada, sino al conjunto. En general son mayoristas o' medio 
mayoristas. 

Se encuentran además, los sistemas bancarios oficiales 
y privados que operan con una concepción moderna del 
crédito que les permite apropiarse una parte de la plusvalía 
social, p,ero que no ejercen el crédito usurario. En este reno 
glón no' se incluyen las ganancias que por efecto de.corrup­
ción se obtienen en la banca oficial; ellas se clasifican en el 
modo de producción que surge de la articulación. 

c.) Clases medias de los poblados. Aquí se encuen­
tra el conjunto de émpleados públicos, empleados de diver­
sas oficinas privadas, peluqueros, escribanos, etc., ligados a. 
los servicios. Se puede clasificar aquí también a los aboga­
dos, médicos y técnicos que prestan sus servicios en las 
zonas rurales. Cabe recalcar que esta capa de la población, 

_ principalmente los últimos, constituye una importante ba­
se social para el poder político nacional, por lo que éstos 
participan con ventaja en !a estructura del poder local. El 
robo y la corrupción han hecho posible que se enriquezcan 
rápidamente, con lo que se han apoderado de tierras, las 
cuales tienden a cultivar con una tecnología más o menos 
avanzada. Este sistema en el cual la extracción de la plusva­
lía se acompaña con sistemas de acumulación primitiva, ha 
dado origen a un fuerte desarrollo de las fuerzas producti­
vas que se observa en muchos poblados del país. 

d.) El proletariado. Está constituído por los campe­
sinos sin tierra que venden su fuerza de trabajo en la indus­
tria rural o en las fincas agrícolas capitalistas. El alto creci­
miento de la población y el aumento de la composición 
orgánica del capital. en el campo, consecuencia del sistema 
de acumulación capitalista, han hecho que esta clase social 
tienda a aumentar rápidamente. 
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lI.	 Las clases sociales ligadas a los modos de produc­
ción no capítalista. 

Es difícil establecer clases sociales en el interior de lo que 
hemos llamado modo de producción no capitalista. Existen 
en su seno mecanismos de explotación de unos campesinos 
por otros, mas ello no conduce necesariamente a formar 
auténticas clases sociales. Asimismo, también .es difícil 
establecer una verdadera tipología de estructuras sociales 
no capitalistas. En primer término la distinción tradicional 
que se hace entre indígena y no indígena, tiene bastantes 
deficiencias y a pesar de que encierra muchos elementos 
que son reales e importantes, ella no es del todo satisfacto­
ria. Por otra parte a pesar de que hoy se dispone ya de una 
cantidad importante de estudios antropológicos, aún no se 
cuenta con las investigaciones suficientes como pina hacer 
una tipología estructural de estos sistemas productivos. 

Para este trabajo aceptaremos la división que se hace 
entre comunidad campesina indígena y mestiza, aceptando 
que elia deja mucho que desear, es útil, púesto que permite 
precisar un número importante de fenómenos económicos 
y culturales. 

Los sistemas de cargos no sólo son el instrumento que 
permite un ritual necesario en su interpretación del mundo 
y del universo, sino que también el gasto que origina el ri­
tual y las festividades constituyen un mecanismo de nivela­
ción social y de cohesión del grupo. 

e.) La comunidad campesina indígena. Al interior 
de la comunidad indígena existe una jerarquía social y polí­
tica, pero ésta no implica una diferenciación de clases, 
puesto que difícilmente se puede hablar de una explotación 
de la alta jerarquía hacia la baja. Esta jerarquía se encuen­
tra ligada a un sistema de prestigio y cumple funciones 
políticas, religiosas y económicas ya que al nombrar en la 
jerarquía a las personas que tienen más poder económico 
en la localidad, se observa una nivelación en los ingresos y 
capitales, puesto que el desempeño de las funciones jerár­
quicas implica gastos importantes. 

o Cierto es que estos grupos mestizos realizan una rela­
tiva explotación de los grupos indígenas cuando conviven 
en el mismo territorio. Mas la explotación se efectúa en to­
dos los modos de producción y no puede. ser considerada 
como exclusiva del sistema capitalista. 

lIl. Clases sociales que corresponden aln:zodo de 
producción "articulación': Existe igualmente una abun­
dante gama de clases sociales que proviene!], de la articula­
ción de los modos de producción capitalista y precapitalista. 
y que tienen elementos comunes de estos dos modos. Difí­
cilmente se les puede clasificar en una u otra de estas cate­
gorías. Las principales son: 

g.) Grandes y medianos propietarios. A diferencia 
de los propietarios esencialmente capitalistas, éstos adquie­
ren su ganancia no solamente por medio de la extracción 
de plusvalía, sino que al mismo tiempo utilizan otros méto­
dos de explotación. Una parte de su tierra la explotan utili­
zando el sistema de aparcería: forma de renta de la tierra 
no capitalista por la cual el propietario presta la tierra al 
campesino que la trabaja a cambio de la mitad o de un por'­
centaje determinado de la cosecha que se fija de antemano. 
Este propietario no sólo Vé en la tierra un factor de produc­
ción como el propietario capitalista, sino que también 
encuentra en ella un elemento de prestigio social del cual 
hace uso para realizar formas de acumulación primitiva. Es 
extremedamente tradicional y encuentra que la plusvalía 
absoluta es preferible a la plusvalía relativa, por lo que es 
poco propenso a las mejoras técnicas. Paga en especie una 
parte de los salarios, principalmente por medio del présta­
mo al trabajador de una pequefia parcela de tierra. Intenta 
asimismo establecer una relación de dominio directo hacia 
su trabajador, sometiéndolo a dependencia social, religIosa 
y política (uso del sistema de "enganche" por ejemplo). 

Esta clase social aunque todavía importante, se debili­
tó ·mucho durante la época posterior a la Revolución de 
1910. Se encuentra principalmente en las grandes hacien­
das ganaderas que gozan de "inafectabilidad ganadera", en 

•
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 En esta comunidad la religión, la mitología y el siste­

ma de parentesco suelen jugar importantes funciones-en la 
infraestructura económica en el interior de las relaciones 
de producción. El concepto mítico ceremonial es indisocia­
b1e del proceso productivo mismo. La religión no sólo es 
un importante mecanismo de reparto de la riqueza y de la 
utilización del excedente, sino que se le integra en el proce­
so productivo. El rito de siembra, cosecha, etc., se piensa 
que no sólo es indispensable para la germinación de la 
semilla, sino que se le concibe como mecanismo para esta­
blecer un equilibrio entre dios y el hombre, entre el cosmos 
y la sociedad sin el cua11a producción social sería imposible. 

, El parentesco es un mecanismo de cohesión social im­
portante, marca el acceso a los medios de producción y es 
instrumento de organización de la misma. 

f.) La comunidad campesina mestiza no capitalista. 
Aunque una buena parte de los mestizos han sido más o 
menos absorbidos por el sistema capitalista, aún quedan en 
el país un buen número de poblados y comunidades donde 
prevalece un modo de producción que difícilmente puede ' 
calificarse de capitalista. Tal es el caso del campesino de la 
Península de Yucatán que cultiva esencialmente el maíz y 
el de muchos otros campesinos del centro y sur del país. 

En efecto, el móvil de su producción no es la búsque­
da de la gan¡;¡,ncia, sino su reproducción física y social en el 
interior de la, comunidad. Aunque suele utilizar mano de 
obra asalariada, este hecho es ocasional y corresponde a 
una necesidad determinada por la acumulación del trabajo 
en épocas específicas del ciclo de la producción agrícola. 
De la misma forma, la venta de trabajo no implica la pro1e­
tarización puesto que no hay separación entre productor y 
medios de producción. 

Este es el caso en que se encuentran muchos minifun­
distas y ejidatarios como buena parte de los que viven en 
Tzintzuntzan, poblado descrito por G. Foster (1967); en 
Tepoztlán, descrito por O. Lewis (1960) e incluso una par­
te de los ejidatarios y minifundistas de T1axiaco CA. Marro­
quín, 1957). 

muchos "ranchos" y haciendas del centro y sur y, en esta­
do de desaparición en el norte del país. 

h.) intermediarios comerciales y financieros. Al 
igual que los mencionados en el inciso-Cb.) realizan la inter­
mediación de mercancías y del dinero, pero su ganancia no 
tiene corno origen métodos esencialmente capitalistas, sino 
que a éstos combinan otros que podrían ser considerados 
como m,étodos de acumulación primitiva. 

EÍl el caso de los intermediarios financieros se encuen­
tran los usureros, que pueden ser los que prestan dinero a 
altas tasas de interés o los que realizan el sistema de "com­
pras a tiempo" de las cosechas de los campesinos. 

En esta categoría se clasifican también los comercian­
tes, principalmente aquellos que realizan el comercio al' 
detalle o medio mayoreo y que además de una ganancia 
comercial "norma1"';- obtienen una superganancia por la 
estafa, el engaño y la dependencia a que someten a las co­
munidades. 

L) La propiedad parcelaria. Aquí se clasifica al grue­
so de los ejidatarios y minifundistas que viven en el país. El 
móvil principal de su producción es, al igual que la comuni­
dad mestiza, su reproducción como seres sociales. Sin em­
bargo, la búsqueda de ganancia puede ocupar un lugar 
importante. Culturalmente han sido absorbidos por el cen­
tro capitalista que los domina, vía televisión, radio, cine, 
etc., aunque todavía conservan una gran dmtidad de ligas 
con el sistema comunitario, que en forma inconsciente 
siguen funcionando como mecanismos de defensa en con­
tra del exterior capitalista que los explota y domiña. 

Si bien son explotados por todas las clases sociales 
que se encuentran encima de ellos, su dependencia es cre­
ciente hacia las instituciones gubernamentales, por la vía 
del crédito, compra de cosechas, etc. 

Su fuerza y capacidad 'de resistencia frente a las fuer­
zas capitalistas provienen de su liga a la comunidad, pero 
en mucho menor escala de 10 que concierne al caso de las 
comunidades no capitalistas. Su fuerza principal reside en 
el hecho de hacer del arraigo a la tierra un mecanismo para 
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evitar su proletarización, por lo que aceptan como válido 
un precio por sus productos que cubra solamente el valor 
de su fuerza de trabajo, excluyendo la presencia de una 
posible ganancia. Esto los hace capaces de sobrevivir y 
reproducirse en un mundo, en el que dada la diversidad de 
tecnologías existentes, el sistema de precios tiende a casti­
gar a los productores que usan técnicas atrasadas como es 
su caso. Asimismo su capacidad de resistencia frénte a los 
movimientos cíclicos de precios es mucho mayor qUe en el 
caso de los empresarios capitalistas ligados a la obtención 
de una tasa de ganancia. 

En esta clasificación se encuentran la mayor parte de 
los campesinos del norte, un porcentaje importante de los 
del centro y una parte más reducida de los del sur. 

j.) Mediadores políticos y religiosos. Con la conquis­
ta los indígenas fueron traumatizados destruyéndoles todo 
su sistema de representaciones mentales que les hacía inte­
ligible el mundo. La desestructuración de sus sistemas polí­
ticos agudizó este hecho al romper los mecanismos sociales 
y mentales que hacían posible la reproducción del grupo 

social. 14 

La posterior articulación de modos de producción y 
la aparición de nuevos sistemas productivos por este efecto, 
no resolvió este estado traumático, sino que sólo leoiorgó 
unacanalizaci6n determinada. 

El indígena elaboró un nuevo sistema mítico'-religioso 
sincrético el cual le permitió adaptar su sistema de represen­
taciones al nuevo estado de las relaciones de producción. 

El mestizo aceptó la religión católica pero se vio obli­
gado a tomar del indígena y a elaborar él mismo, un con­
junto de mitos y creencias a fin de adaptar la doctrina reli­
giosa a su condición particular. 

En un caso el sistema mítico implicaba una relación 
defensiva, en el otro, una de subordinación. Por consi­
guiente, ambos necesitaban de una mediación con el exte­

14	 
Para un análisis del traumatismo provocado por la conquista véase: La 
visión des vaincus de Nathan Wanchtel. Ed. Gallil1ard Paris, 1971. 
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rior que los dominaba. Aparece así todo un sector de sacer­
dotes, maestros de escuela, etc., que desde el punto de vista 
de la comunidad funciona como un mediad.or con el mun­
do exterior que les es incomprensible, y que" pa,ra el polo 
dominante nacional, constituye la punta de lanza de sú do­
minación ideológica. 

La articulación política tampoco fue fácil y aunque la 
comunidad indígena ha mantenido parcialmente su inde­
pendencia, ella y la mestiza son esencialmente dominadas. 
La presencia de instituciones mediadoras que se analizarán 
con más detalle en el inciso "c" del próximo capítulo,se 
presentan también indispensables, dando origen a todo un 
aparato de burócratas, líderes y abogados, que viven a ex­
pensas del campesinado. 

La mediación con el exterior no es sólo el resultado 
de una necesidad ideológica y política, es fundamentalmente • 
la consecuencia de la artIculación de las estructuras produc­
tivas. Ella provoca que la comunidad campesina pierda sus 
excedentes. Sin ellos pierde asimismo su capacidad para re­
producirse por sí sola. De ahí que necesite del exterior 
para su reproducción. El exterior capitalista origina por la 
explotación un vacío, que dadas las condiciones sociales 
existentes hoy día, sólo él puede llenar, haciéndose indis­
pensable, dominante y explotador a la vez. 

La comunidad necesita así del exterior, un conjunto 
de mercancías y relaciones sociales: medios de trabajo, fer­
tilizantes,. etc., crédito para comprarlos, comerciantes para 
vender sus productos, etc. Hay una necesidad de relación 
con el exterior. Ella la cumplen los caciques en primer tér­
mino, junto a ellos, técnicos, abogados, comerciantes, etc. 
Todos ellos sacan por sus "servicios" su parte del pluspro­
ducto social producido, con lo cual el ciclo se reanuda a un 
nivel mayor de explotación y dependencia. 

Esta clase social es de importancia fundamental para 
la formación social nacional y se encuentra en todos los 
poblados de la zona rural del país. 
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b2.) Las Relaciones Indo-mestizas 

Los criterios que se tomaron en cuenta para la clasificación 
que precede son simples. Se considera en resumen una 
clase social a todo aquel grupo social que de una u otra ma­
nera se apropia del excedente social. Las clases explotadas 
son las productoras de tal excedente. Las clases serán capi­
talistas cuando el sistema de explotación se realiza por 
medio de la producción y apropiación de la plusvalía. Los 
propietarios de la tierra serán los que se apropian de la 
plusvalía en la etapa productiva del ciclo del capital, los in­
termediarios comerciales y financieros obtienen su parte de 
la plusvalía social participando en las otras etapas del ciclo 
del capital agrícola. Las clases medias y de servicios partici­
pando en el proceso de reproducción social. El proletariado 
constituye finalmente el origen de estas plusvalías. 

Las clases que resultan de la articulación de modos de 
producción, se apropian tanto de la plusvalía como de otras 
formas de excedénte económico. Se clasifican de la misma 
forma que'las anteriores, según se sitúen en el interior del 
proceso productivo, en el proceso de distribución, en el pro­
ceso de articulación social, política e ideológica de los 
modos de producción o bien, constituyen el origen de estos
excedentes. 

Las clases sociales. no capitalistas constituyen un caso 
especial porque producen un excedente económico que no 
es de tipo capitalista y que es apropiado por las otras clases 
sociales explotadoras de los otros modos de producción. 

Su división en comunidades indígenas y mestizas se 
realiza tanto porque éstas últimas explotan en cierta mane­
ra a las primeras, como por otro conjunto de factores que 
conviene analizar con más detalle. 

Casi todos los autores que han estudiado a los indíge­
nas de Meso-América, han concedido una importancia 
esencial a la diferenciación indio-ladino, aunque pocas veces 
coinciden en cuanto a la caracterización de las diferencias 
entre estos grupos y las causas que las determinan. Convie­
ne señalar, sin embargo, que hay un acuerdo general al 

considerar que el aspecto "racial" juega un papel secundario. 
Algunos autores suelen presentar la diferenciación del .. 

indígena y mestizo por medio de la presentación de un 
conjunto de elementos, dentro de los cuales se encuentran: 
la indumentaria, el tipo de habitación, la tendencia hacia la 
dispersión geográfica de la población indígena, en contras­
te a la tendencia hacia la concentración en poblados de la 
población mestiza, el tipo de alimentación, la lengua que se 
habla; así como un conjunto de elementos de tipo cultural 
y social (Julio de la Fuente, 1965; Siverts 1965). 

El censo de población define como indígena a todo 
aquél que habla alguna lengua indígena. 

Algunos subrayan que la diferenciación debe hacerse 
principaltnente en base a elementos culturales, así Eve-Ma­
rie Fell presenta dos elementos para la clasificación "el pri­
mero es la firme·voluntad del sujeto de ser clasificado como 
tal: es ind ígena por excelencia, aquél que dice que 10 es. 
Un segundo elemento resulta al yuxtaponerlo al primero: 
es indígena aquél que eS reconocido como tal por aquellos 
que 10 rodean" (Eve-Marie Fell, 1973, pág. 13). 

Otro grupo de autores señalan con razón, que si bien 
es cierto que entre los dos grupos hay diferencias culturales 
importantes, 10 fundamental proviene del tipo de relacio­
nes de producción existentes en cada grupo y de la sumi­
sión y explotación a la que están sometidos los indígenas 
por parte de los mestizos. 

Henri Favre Señala: "El indígena no es explotado por­
que es indígena, ni el explotado es indígena porque es 
explotado. El indígena pertenece a una comunidad. Esta 
pertenencia se podrá traducir porque lleva un cierto vesti­
do, por la utilización de cierta lengua, por la adopción de 
ciertos trazos culturales, por la manifestación de ciertos 
caracteres somáticos. Pero 10 que es fundamental es que 
perteneciendo a una comunidad el indígena no puede acu­
mular riqueza, ni transformar esta riqueza en capital pro­
ductor de nueva riqueza y que en consecuencia, no tiene 
la posibilidad de entrar en competencia con el ladino. Su 
indianidad reside en la marginalidadeconómica a la cual 10 
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reduce su pertenencia comunitaria, y que lo instrumentaliza' 
frente al no indígena. En revancha, el ladino situándose 
fuera de toda liga comunitaria, puede y debe aceptar la ri­
queza. Su ladinidad procede de actitudes económicas emi­
nentemente competitivas que están condicionadas por una 
cierta forma de organización social y que lo obligan a "em­
prender" y 10 llevan a considerar a cualquiera q1,1e no es 
competitivo -indígena- como un medio o un instrumento 
de capitalización" (H. Favre, 1973, pág. 108). 

Un punto de vista similar lo presenta Aguirre Beltrán 
(1967). Según él, las características principales de la socie­
dad mestiza son: 

a.	 Se desarrolla en la ciudad desde donde se contro­
la un hinterland. 

b.	 El mercado domina la vida de la ciudad. 
c.	 La tierra es un artículo que se comercia. 
d.	 Hay un móvil hacia la ganancia que provoca una 

verdadera "líbido mercantil". 
e.	 El dinero es "dinero para todo propósito". 
f.	 Es una estructura "subdesarrollada, restringida y

obsoleta" (pág. 128).
 
Y señala que la economía indígena se caracteriza, por el
 
contrario, por: 

a.	 Una tecnología simple y atrasada. 
b. Carencia de vías de comunicación.
 

'c. Bajo nivel de productividad.
 
d.	 Ausencia de capitalización y sistema de empresa. 
e.	 Existencia de límites sociales a la acumulación. 
f.	 El dinero es "dinero-par-a-un-propósito-especial". 
g.	 Existencia de un mercado pero no de un sistema 

mercantil. 
h.	 Los principios integrativos sociales sonIa reci­

procidad y la redistribución. 
Un punto de vista que lleva hasta el extremo la rela­

ción de explotación del indígena por el mestizo y el carác­
ter comunitario del prime.ro en relación con el mercantilis­
ta del segundo, es el sostenido por Herbert, Brocker y Quan 
(1972). Según ellos, "el antagonismo entre estos dos gru­

pos constituye la primera determinación de la estructu.ra 
social guatemalteca, es el eje de la dialéctica desde hace 
cuatro siglos y medio" (pág. 68). 

No cabe duda que los puntos de vistade H. Favre y 
Aguirre Beltrán constituyen análisis válidos, pero que exa­
geran la diferencia socio-económica entre el indfgená y el 
c~pesino mestizo. . 

Es cierto que el mestizo explota al Índígena,al que ha 
despojado de sus mejores tierras, y lo ha expulsado hacia 
zonas montañosas. Es cierto que por medio de un comer­
cio basado en el engaño y la subordinación, el indígena es 
explotado, etc. Es cierto que el mestizo ve con menospre­
cio al indígena trente al que actúa con una cierta ctiscrimi­
nación racial y cultural. Pero también es igualmente cierto 
que la cultura mestiza contiene una gran cantidad de ele­
mentos tomados de la indígena y que muchas formas de 
organización social y del trabajo difieren en la forma, mas • 
no en el contenido. Así, el sistema de cargos y festividades 
religiosas cumplen en el caso indígena, la función de reali­
zar un igualitarismo económico para mantener la cohesión 
social, como se. verá posteriormente. Este sistema institu­
cional no existe en el caso mestizo, sin embargo, otras es· 
tructuras sociales tienden a evitar una acumulación excesi­
va de riqueza que pudiera poner en peligro la cohesión 
social. El hombre "macho" que adquiere prestigio debe ser 
despilfarrador y sin apego a los bienes materiales, cuando 
bebe, debe invitar a sus amigos, deby participar en juegos 
de azar y saber perder fuertes cantidades de dinero, etc. No 
cabe duda que esta idealización del "machismo" cumple 
funciones similares al sistema de cargos indígena y aunque 
la cohesión social es menos fuerte y menos efectiva, no por 
ello deja de estar presente. 

Aunque al mestizo se le permita una cierta acumula­
ción, también debe hacer frente a límites socialmente esta­
blecidos y sobrepasarlos, implica que sea objeto de chis­
mes, calumnias, brujería, etc. En su estudio de Tepoztlán 
(pueblo principalmente mestizo), O. Lewis (1960) señala: 
"No obstante, por debajo de la tranquila superficie bulle 
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runa sensaCIón de opresión, particularmente para aquellos 

individuos que tratan de mejorar, o que, por una u otra ra­ I 
zón, se apartan de la estricta conformidad" (pág. 185). En 
cuanto al nivel de aspiraciones, pretendidamente propenso 
hacia la acumulación, la realidad es otra: "Tienden a sentir­
se satisfechos si cuentan con alimentos y ropa suficiente de 
una cosecha a otra" (O. Lewis, 1960, pág. 186). Aspectos 
similares son los encontrados por G. Foster (1967) en 
Tzintzuntzan. 

A este respecto es ilustrativa la observación de E. 
Fromm y Maccoby (1970) sobre el campesino mestizo que 
cultiva la caña de azúcar en un poblado del Estado de Mo­
relos: "Los cañeros pasivos, receptivos, no están orientados 
ni hacia la agricultura dependiente ni hacia la producción 
capitalista en donde la meta es ganar al máximo y trabajar 
con ahínco por la ganancia material. El cañero al igual que 
el peón tradicional se preocupa menos por la ganancia que 
por hacer un esfuerzo mínimo. Hay una anécdota que se 
cuenta en México sobre el técnico de desarrollo de la co­
munidad que se 'encuentra a un campesino descansando 
junto allageY. El técnico, representante de la sociedad indus­
trial moderna, se asombra ante tal exhibición de inutilidad 
y le pregunta al campesino por qué 'no se ata al menos, un 
cordón al dedo gordo del pie con un anzuelo en la punta y 
10 deja caer al agua. '¿Por qué?' -pregunta el campesino-, 
'Bueno, pues podrías atrapar un pez y tener algo más que 
comer'. ~Tengo  10 suficiente para comer ahora' -dice el 
campesino. 'Bien, entonces -dice el técnico-, ponte cor­
dones y anzuelos en todos los dedos de tus pies. Entonces 
puedes atrapar suficientes peces para comprar un bote. En­
tonces podrás verdaderamente dedicarte a Jos negociós y 
quizás atrapar suficientes peces para abrir una empacadora. 
Entonces te podrás volver rico'. ' ¿Y entonces qué?' -pre­
gunta. el campesino-o '¿Cómo que entonces qué? Entonces 
puedes descansar, no hacer nada'. Y el campesino le, res­
ponde: '¿Y qué crees que estoy haciendo ahora?'" (E. 
Fromm y M. Maccoby, 1970, pág. 180). 

Se desea señalar con esta anécdota, el lado racional no 

capitalista de algunos sectores del campesinado mestizo. 
Cabe agregar que nuestra experiencia en la Península de 
Yucatán en 1968, en la Sierra Cara en 1971 y en algunos " 
poblados del centro del país, confirma este punto de vista. 

En síntesis, no se puede considerar que el mestizo 
constituya un todo homogéneo; en sus capas inferiores hay 
por 10 menos tres clases: una no capitalista, otra surgida de 
la articulación y una más, ligada al modo de producción 
capitalista (proletariado rural). 

Asimismo no es la "líbido mercantil" que se pretende 
exclusiva del grupo mestizo. Malinowsky y De la Fuente 
(1957), la encuentran constitutiva del indígena zapoteca. 
U!1 mismo resultado encuentra Sol 'fax (1953) en Panajachel 
(Guatemala). 

El espíritu mercantil no es exclusivo del grupo ladino­
ni incompatible con los modos de producción no capi­
talistas. ..­

Cierto es que la comunidad mestiza no capitalista se 
encuentra socialmente menos protegida que la indígena, 10 
que ha provocado que la comunidad mestiza tienda a per­
der importancia social y numérica pasando a engrosar otro 
tipo de clases explotadas. ­
b3.) Las Relaciones Sociales. 

Las relaciones sociales de producción en la comuni­
dad tienden a satisfacer las siguientes necesidades sociales: 

a. Establecer una sociedad en la cual nadie pueda 
enriquecerse de tal manera que ponga en peligro la existen­
cia de la comunidad como tal. 

b. La reciprocidad. 
C. Garantizar un mínimo de producción de acuerdo 

con las necesidades sociales de cada comunidad. 
d. El dominio de la comunidad sobre el individuo. 
e. .Garantizar la cohesión social. 
Eric Wolf caracteriza las relaciones económicas de la 

economía indígena como sigue: el indígena "En aparien­
cia puede ofrecernos cierto parecido con el agente. econó­
mico individual; propio de las economías clásicas, que inter­
cambia, sin restricción alguna, mercancías en un mercado 
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capitalista. Pero él no es un capitalista, ni está libre de res­
tricciones. Su finalidad económica no es acumular capitales, 
sino subsistir e interpretar un papel en el sistema político­
religioso de su comunidad. Manipula dinero, mas no lo uti­
liza para formar un capital. Para él, la moneda no represen­
ta más que una manera de calcular equivalencias, de esti­
mar el valor de las mercancías en una operación de cambio. 
El indio trabaja, ante todo, para poder comer y cuando le 
parece que ha llegado a alcanzar esta finalidad, lo hace para 
ahorrar el excedente, a fin de poder patrocinar una cere­
monia, y adquirir prestigio ante los ojos de sus conciudada­
nos indios". (E.. Wolf, 1959 pág. 198-199). 

En la economía indígena hay mecanismos de ajuste 
de ingresos para garantizar la democracia de pobres y hacer 
frente al exterior. Para Manning Nash (1961), estos meca­
nismos son los siguientes: 

a. La herencia debe ser proporcional a todos los 
descendientes. 

b. La importancia dada por los valores sociales, a la 
modificación de la repartición, por familia, de las riquezas 
a cada generación. 

c. La existencia de cargos demasiado onerosos en la 
jerarquía social. 
d.	 Los gastos demasiado fuerte~.  en las festividades 

sociales. 
Las relaciones sociales son tales que la acumulación 

de capitales es imposible. Incluso si alguno regresa a su 
comunidad con dinero ahorrado durante un trabajoefec­
tuado en el exterior (a menudo trabajo migratorio), la 
comunidad " .. .le cierra todas las posibilidades de invertir 
el poder adquisitivo acumulado en otros bienes q,ue no 
sean los tradicionalmente aprobados, a saber: el del 'consu­
mo conspicuo, el del derroche institucionalizado dirigido a 
ganar prestigio. No puede comprar tierra porque ésta no se 
vende; puede, en cambio, comprar el usufructo de ella, 
pero no en cantidades que le permitan destacar del resto de 
la comunidad, ya que sería objeto de represalias por el me­
dio indirecto de la magia; por ello, tampoco le está faculta­

• da la mejoría de su casa habitación, de su vestido y el de 
los suyos: el incremento de sus animales o el aumento de 
sus cosechas. Atesora el dinero o lo derrocha" (Aguirre 
Beltrán, 1957, págs. 40-41). 

El caso de los mestizos, aunque semejarite, tiene dife­
rencias importantes. Conviene recalcar que en los Poblados 
mestizos hay un conjunto de clases sociales, y que lo que 
aquí se señala, sólo es válido para el campe~ino  que élasifi­
camos en la comunidad mestiza y en grado inferior para lo 
que se clasificó como propiedad parcelaria. 

Como ya se señaló, la ideología del machismo, tiende
 
a constituir un límite a la acumulación de capital. Así mis­

mo, en lugar de las fiestas religiosas; el mestizo re~liza  un
 
conjunto de ferias en las cuales, si bien es cierto que el as­

pecto religioso no es tan importante como en el caso indí­

gena, es válido señalar que contribuyen a propiciar el des­

pilfarro de todo posible excedente. Este tiende a evitar la
 •
capilaridad social lo cual consolida a las clases superiores, 
pero taI1.1bién favorece en cierta cohesión social en el interior 
de las clases bajas, ya que tiende a eliminar desniveles so~  

ciales en su interior, los cuales podrían ser causa de distur­
bios importantes dada la carencia de instituciones de cohe­
sión social en el interior de las clases bajas mestizas. 

Al nivel de la ideología, que funciona como relación 
de producción, se puede señalar también lo que G. Foster 
(1967) llama el "miedo a la envidia". El señala que "En las 
comunidades pequeñas y pobres, reguladas por la imagen 
de la Limitación de lo Bueno,15 en donde la seguridad des­
cansa en el mantenimiento de la distribución tradicional de 
las cosas buenas de la vida, aún las más pequeñas mejorías 
con respecto a las cosas deseadas se habrán· de notar con 
rapidez. Y aunque el acceso de alguien a lo Bueno no nece­
sita ser inevitablemente atribuido al despojo de otro, la me­
joría en la posición de uno es muy probable que despierte la 
envidi~  de quienes se consideran menos afortunados... , 

15 
Elemento ideológico que se estudiará en el próximo inciso. 
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la envidia es una nota dominante en el carácter de la gente" 
(G. Foster, 1967, pág. 152). 

Naturalmente, que las personas sujetas a envidia son 
sujetos de sanciones: chismes, calumnias, etc. Un conjunto 
de medidas sociales tienden a contrarrestar o evitar la envi­
dia: el "remojo" (regalo que tienen que dar las personas 
que adquieren algo nuevo); el "bolo" (distribución de dine­
ro que hace el padrino durante la ceremonia del bautizo); 
la invitación a participar de la comida cuando alguien se 
presenta en el momento en que otro come, etc. Es decir, 
participación real o simbólica del objeto, sujeto a una posi­
ble envidia. 

El concepto de 10 que debe ser el hombre, constituye 
una ideología que tiende a evitar las desigualdades sociales 
en el seno de las clases bajas: "El hombre ideal se esfuerza 
en ser como sus prójimos; en no sobrepasarlos en ningún 
modo; en vivir en su nivel; compartir su pobreza; evitar la 
acumulación de riqueza para los fmes personales; evitar el 
liderato y rehusar la participación activa en las l;lctividades 
de la comunidad que no estén ligadas a los ritos" (G. Fos­
ter, 1967, pág. 244). 

Sin embargo, las contradicciones de la sociedad de 
clases se reflejan en ia ideología del mestizo. Por un lado, 
las necesidades de cohesión en el seno de la clase explotada 
obligan a una formulación ideológica que evite desniveles. 
Por otro lado, la dependencia y sumisión a que están some­
tidos por las clases superiores, hacen que se le tenga temor 
y respeto' a todo aquel que logre pasar a la clase superior l 

superando las barreras económicas, sociales e ideológicas 
que le son impuestas. 

Esta dialéctica de la sociedad mestiza tiene un con­
junto de consecuencias: tiene una cohesión social mucho 
menor que la indígena, es más dependiente de las clases su­
periores, constituye un grupo social más inestable, etc. 

En cuanto a la organización del trabajo, ninguna uni­
dad productiva puede ser autárquica, casi todos los campe­
sinos compran fuerza de trabajo y venden la suya propia en 
algunas épocas del año. 

1
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Sin embargo, lá compra y venta de fuerza de trabajo 
se realiza bajo dos criterios diferentes: el determinado por 
el mercado, y el establecido por las normas de cooperación 
social.	 ' 

El campesino vende su fuerza de trabajo en el merca­
do con el objeto de complementar el valor de su reproduc­
ción familiar en el seno de una sociedad, ya que por estar 
sujeto a una fuerte explotación, los frutos de su trabajQ en 
su parcela le son insuficientes. 

En éste caso, el salario que recibirá, no corresponde al 
valor de su fuerza de trabajo, sino que se va a establecer a 
un nivel inferior, porque su función principal es la de com­
plementar los recursos obtenidos en la explotación familiar 
(la determinación del. nivel de salario se estudiará en el 
capítulo cuarto). 

La venta de la fuerza de trabajo se realiza hacia el 
exterior de la comunidad y a las clases superiores. Mecanis­
mos más o menos violentos y sistemas de enganche (consis­

-tentes en adelantar dinero para obligar a trabajar al campe­
sino) son frecuentes, principalmente en el caso de los 
indígenas. 

El trabajo por cooperación se hace en el interior de la 
clase o 'de la comunidad. Según Aguirre BeÍtrán (1967) se 
encuentra principalmente en los siguientes acontecimientos: 

a.	 Durante los trabajos críticos del ciclo agrícola. 
b.	 Para la construcción de la casa habitación. 
c.	 Satisfacción de necesidades sociales de un barrio. 
d.	 Satisfacción de necesidades sociales de la comu­

nidad. 
Entre los mi}\tecos (Marroquín, 1957; De la Fuente, 

1965) hay dos tipos de trabajo cooperativo: la "guetza'; 
que se realiza sin pago de salario pero con compromiso de 
reciprocidad, se efectúa entre los campesinos en los perío­
dos críticos del ciclo agrícola; el "tequio" que se lleva a 
cabo por disposición de la autoridad municipal para traba­
jos de interés colectivo. 

La siguiente impresión de A. Marroquín (1957) ilus­
tra con claridad la diferencia cualitativa entre la "guetza" y 
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el trabajo asalariado: "Nosotros interrogábamos a un cam­
pesino sobre los diversos aspectos de la guetza y se nos 
ocurrió argumentarle que lo que gastaba en comidas y be­
bidas alcohólicas, era mucho más de lo que. podría gastar 
en caso de contratar peones; el campesino nos contestó 
que eso tal vez podría ser cierto, pero que el trabajo de los 
peones nunca era igual al trabajo que se logra con laguetza; 
el peón trata de terminar la tarea 'lo más tarde 'posible; el 
trabajador de la guetza por el contrario, trata de terminar 
lo más pronto, sea para disfrutar de la alegría de la comida, 
sea para verse libre de la obligación y pasar a trabajar su 
propio terreno" (A. Marroquín, 1957, pág. 118). 

Entre los Coras de Nayarit, la demanda de trabajo 
cooperativo, nunca se hace en forma directa, sino que se 
"invita a comer" a las personas de quienes se requiere el tra­
bajo. Este mecanismo implica el sentimiento de solidaridad 
comprendido en el trabajo cooperativo. 

El tequio, se aplica con distintos nombres en muchas 
localidades de las zonas rurales de México. En Tlaxiaco (A. 
Marroqum, 1957) implica alrededor de 20 días de.trabajo 
al año; en Tepoztlán (O. Lewis, 1960) son 12 días; en 
Chantom (M. Avila, 1969) de dos a cuatro semanas. 

Entre los mestizos el trabajo cooperativo es mucho _ 
J;I1enos frecuente, ya que éstos son mucho más mdividualistas 
y desconfiados. Sin embargo existe, aunque limitado a la 

. pequeña red de relaciones sociales del individuo, que se 
estudiará a continuación. 

b4.	 El Contrato "Diádico" 

En la sociedad mestiza hay una carencia casi total de 
institúciones que favorezcan la solidaridad social. 'Como se 
ha visto, algunas concepciones ideológicas tienden a fun­
cionar como relaciones de producción, evitando desniveles 
en el interior de las clases sociales explotadas. Sin embargo,. 
esto no es suficiente para asegurar la cohesión social. El ti­
po de .producción que se realiza, hace que, en lo que res­
pecta a la producción, cada una de las unidades. tienda a ser 

• independiente de las otras. El sistema de mercado y de cré­
dito, tiende a favorecer esta individualización, ya que cada 
agente participa en él por su propia cuenta y riesgo. 

La solidaridad que tiende a establecer la Asamblea de 
Ejidatarios, es más formal que real, ya que.,sólo una pro­
porción de los habitantes de cada pueblo es ejida,t.ario. La 
Asamblea tiende a ser más bien un instrumento de: control 
del exterior y de dependencia hacia el mismo, que un siste­
ma d.e solidaridad horizontal entre.sus miembros. 

El individualismo, la envidia y la desconfianza, son 
elementos presentes y activos en casi todos los pueblos 
mestizos. Todo ello tendería a hacer de una pobreza extre­
ma las relaciones entre los componentes de las comunida­
des, lo cual haría difícil la vida social. 

La fuerza que han demostrado muchas sociedades 
mestizas rechazando su incorporación total al sistema capi­
talista, demuestra la existencia de otras fuerzas que tienden • 
hacia la cohesión sociaL Una de ellas, sin duda alguna muy 
importante, es lo que G. Foster (1967) denomina el "Con­
trato Diádico" .16 

Este contrato está basado en un principio importante 
que " ...es el de la reciprocidad entre compañeros, el del 
intercambio justo mediante el cual un individuo adquiere 
el apoyo que necesita en los tiempos ordinarios y en los 
especiales, sin correr el riesgo de que se le acuse de tomar 
algo de los demás" (G. Foster, 1967, pág. 209). 

A pesar de que el cultivo de su parcela se puede hacer
 
con el trabajo familiar, como ya se señaló, siempre hay
 
épocas de concentración del trabajo, en que se necesita el
 
auxilio de los otros. Así mismo, el individuo toma conscien­

cia de que en el conjunto de su vida social, necesita entrar
 
en relación con los seres que lo rodean. Además, su carác­

t~r  de ser explotado lo hace sensible y temeroso del futuro
 
y de las relaciones sociales con el exterior y los más pode­

16	 Aunque con variaciones, se seguirá aquí 10 expuesto por;G. Foster en
 
el Capítulo XI de su libro Tzintzuntzan.
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rosos. Tiene, por tanto, la tendencia a constituir un con­
junto de relaciones interpersonales con los otros, a fin de 
protegerse del sinnúmero de amenazas que siente pesar 
sobre él. 

Sin embargo, siguiendo a G. Foster, la red de inter­
relaciones que cada individuo tiende a formar, se limita a 
un número restringido de personas. Este hecho tiene para 
G. Foster dos causas: 

a. La creencia de que si el número de sus relaciones 
se hace demasiado grande, la calidad de éstas será menor. 

b. Su propio individualismo y desconfianza que se 
presentan como escollos en la formación de nuevas relacio­
nes. 

G. Foster distingue dos tipos de "contrato diádico", 
el que se realiza entre "colegas", es decir, entre personas 
del mismo nivel social y lás que se establecen en función 
de la relación patrón-cliente que es entre individuos perte­
necientes a clases sociales diferentes. 

Ambos se establecen por medio del intercambio de un 
conjunto de bienes reales o simbólicos entre las partes. "El 
significado simbólico de estos intercambios (en contraste 
con las actividades puramente económicas) es aceptado sin 
discusión p~r todos los aldeanos. Sahen que en la medida 
en que una persona continúe dando y recibiendo algo de 
un compañero, es seguro que la relación está vigente. Cuan­
do se termina la relación de intercambio entre dos personas 
es claramente evidente para ambos que el contrato ha 
muerto" (G. Foster, 1967, págs. 212-213). 

En el caso de contrato entre "colegas" debe haber 
una igualdad a largo plazo entre lo que se da y lo que se 
recibe. No obstante, en cada momento, uno de ellos debe 
haber dado algo más de lo recibido, ya que esto lo obligará 
en el futuro a restituir lo recibido. Un equilibrio temporal 
entre lo dado y lo recIbido posibilita la tenninación dcl con­
trato, por lo que este hecho tiénde a evitarse. 

Los intercambios se realizan dentro de la vida ritual y 
no ritual de la comunidad. Entre los primeros, se encuentra 
toda la ayuda que las personas reciben para realizar las fiés­
tas y ritos del bautizo, matrimonio, muerte, etc. En este 

momento todos aquéllos con quienes la persona tiene un 
contrato, acuden a su auxilio por medio de dones en espe­ .­
cie o en dinero. 

Se cuenta con la ayuda, además, para hacer frente a 
emergencias, para el trabajo, etc. En una encuesta realizada 
entre los cultivadores de maíz (CONASUPO 1971), el 9% 
de los campesinos señaló haber recibido crédito de un com­
padre, el 13.8% de un vecino y el 29.5% de un familiar. 

Lós intercambios no sólo son materiales, sino también 
simbólicos. Por ejemplo, las obligaciones mutuas para par­
ticipar en diversas ceremonias, como la "petición de mano", 
En el campo de las expresiones lingüísticas la despedida de 
una persona próxima se hace diciendo "nos vemos, no nos 
despedimos", en contraste con el "adiós" que se le dice a­
otra persona no cercana. 

El contrato también se puede hacer entre individuos 
de clase diferente "relación patrón-cliente". En este caso la 
reciprocidad no se basa en la igualdad de los intercambios. 
Se realiza por medio de dones a las personas de clase supe­
rior, o bien, por medio de nombrar padrino del hijo a una 
persona de quien se espera protecciÓn o apoyo en un mo­
mento difícil, en disputas legales, etc. 

En este último caso, el intercambio suele realizarse 
por medio de objetos materiales que pasan de las clases ba­
jas hacia las altas y de objetos simbólicos en sentido inver­
so. La "seguridad" que adquiere el campesino al poder 
contar con "palancas" en los estratos superiores, da como 
resultado sumisión, dependencia y enajenación del cam­
pesino. 

La miseria y explotación en que vive el campesino, lo 
hacen sumamente sensible a cualquier tipo de riesgo, que 
dada su condición precaria, se considera (y puede ser) fatal. 
Ha vivido los abusos y despojos que le hacen las clases 
superiores, e incapaz de hacerles frente busca, por tanto, el 
establecimiento de una alianza que lo "proteja". Al hacer 
esto, su independencia y enajenación crecen con lo que el 
"contrato patrón-cliente" tiende a fortalecerse. 

\ 

Aunque el "contrato diádico" es fundamentalmente 
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mestizo, tiende a presentarse en algunas sociedades indí­
genas, si bien en forma menos desarrollada, pero igual en
 
su esencia.
 

b5.)	 La Estructura Social Actual, Respuesta a la Articu-·
 
lación de Modos de Producción.
 

Varios son los autores que señalan que la estructura social 1 
que acabamos de describir, es consecuencia principal de la ) 

fuerza de la tradición y que por tanto, es inadecuada al 
· 

""1 

....mundo contemporáneo. Consideramos que estos puntos de ...:,~
1::1 

...~vista son erróneos, que por el contrario, esta estructura so­

cial es una respuesta a la forma en que se han articulado los
 .,.1\',[1 

modos de producción. Un ejemplo típico que ilustra bien II,! 

1 

:¡: 
',!este punto de \lista es el análisis que hace H. Favre (1971) :":1

del grupo Tzotzii-Tezeltal del centro del Estado de Chiapas. 
La vida de la comunidad Tzotzil-Tzeltal se desarrolla
 

alrededor de un centro ceremonial del grupo indígena que
 
se establece en la cabecera municipal. Este centro se llama
 
Teklum, en donde se desarrollan una serie de actividades
 
rituales además de los mercados semanales.
 

Se pueden distinguir dos tipos de comunidades: aque­

llas que están concentradas en tomo al Teklum y aquellas
 
en que la población se encuentra dispersa y sólo acude al
 
TekIum para actividades religiosas, políticas o económicas.
 
- Varios son los factores que deterIninan la estructura
 
de concentración o dispersión de las comunidades. Las hay
 
de-tipo ecológico: "Las comunidades las más concentradas,
 
tales como Chilon, Bachajón, Amatenango, y Aguacatenan­

go, se sitúan principalmente sobre pesadas capas calcáreas de
 
terrazas meridionales y de valles orientales donde los ojos
 
de agua son poco numerosos. En cambio, en la zona de
 
los cráteres donde las rocas eruptivas y metamórficas se
 
encuentran en todas partes subyacentes y donde el agua
 
surge de todos lados, predominan las comunidades disper­

sas como Chamula, Oxchuc, Huixtán, Tenejapa y Chenalho.
 
Es indiscutible que las comunidades tienden a concentrarse
 
cuando el agua escasea y a dispersarse cuando ésta llega a
 
ser abundante" (H. Favre, 1971, pág. 132).
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Los otros factores de concentración-dispersión, si­
guiendo al mismo autor, son: 

a. La escasez de la tierra obliga a us.ar más intensi­
vamente el método "tumba-roza-quema"y P?r lo tanto a 
la concentración. ; , 

b. Las comunidades grandes tienden a estar'disper­
sas y las pequeñas (menores de 2,000 a 2,500 habitantes) 
tienden a concentrarse a causa de la necesidad de Un míni­
mo de habitantes en cada poblado para poder hacer los 
intercambios de mujeres dentro del patrón de endogamia 
existente. 

Hay un proceso de proliferación de Teklums que se 
realiza cada vez que un poblado crece lo suficiente como 
para realizar por su cuenta los principales ritos religiosos. 

Todos estos aspectos que suponen distintas solucio­
nes para lograr la solidaridad social en el interior de la comu­
nidad, se ven determinados por la forma en que la comuni­

11I 

dad indígena se articula a los otros modos de producción. 
En efecto, la dominación y explotación que el exterior 
ejerce, es de dos tipos, una se realiza a partir del Teklum, la 
otTa se efectúa desde la periferia. 

Muchos ladinos se instalan en el interior del Teklum y a 
partir de ahí intentan explotar a los indígenas por la vía 
del comercio que ellos monopolizan. Tratan además, de 
corromper a las autoridades indígenas para obtener todo ti­
po de ventajas. Esto hace que el prestigio de los Teklums y 
de sus autoridades merme, con lo que aumentan las ten­
dencias a la dispersión. 

Por el contrario, la amenaza permanente que tienen 
los indígenas sobre sus tierras, los lleva a reforzar sus ligas 
con el Teklum para poder protegerse mejor. 

H. Favre explica de esta forma la dinámica de las 
comunidades. Se parte de un Teklum, la llegada a éste de 
los mestizos obliga a la dispersión y a la formación de nue­
vos Teklums para mantener la defensa de la comunidad y 
de las tierras; los mestizos tienden air a los nuevos Teklums, 
con lo que comienza el ciclo. La dinámica de la comunidad 
está determinada por el juego de fuerzas: necesidad de 
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cohesión social interna, formas de articulación con el exte­
rior que la explota. 

Otro aspecto importante a estudiar en el proceso de 
articulación de modos de producción y su relación con las 
formas de estructura soC(ial en el interior de las comunidades, 
es el relativo a las secGiones o "Kalpul". Para su estudio, 
seguiremos el trabajo de H. Favre (1971 ). 

Todas las comunidades Tzotzil-Tzeltal se encuentran 
divididas por una línea imaginaria que separa los poblados 
en dos partes. Cada una de ellas representa una sección, un 
"Kalpul". Cada uno de los Kalpules es endógamo y aunque 
esta regla suele romperse, el matrimonio en el exterior se 
considera de calidad inferior. Los miembros de un Kalpul 
se denominan "Kal pulol" (aquellos de mi "Kalpul") y los 
de la otra sección con el nombre de "Jek" (aquellos que 
están afuera). 

Hay un conjunto de relaciones de reciprocidad que se 
establecen entre individuos que pertenecen al mismo Kal­
pul: ayuda económiea para aquellos que tienen un cargo en 
la jerarquía religiosa o política, distribución de comida, 
cooperación'para los trabajos, etc. 

No es clara -la relación que existe entre la sección y la 
tenencia de la tierra, pues mientras que H. Favre señala que 
toda la relación entre Kalpules y tierra ha desaparecido, H. 
Siverts (1969) dice que en el caso de Oxchuc (comunidad 
Tzeltal), 19s clanes son los propietarios de la tierra; ahora 
bien, los clanes son componentes de la sección. 

Las relaciones sociales son fuertes en el interior de la 
sección y débiles con las otras. Cada sección tiene sus auto­
ridades y reconoce un santo patrono, del cual toma el 
nClmbre. 

Entre las secciones existe un antagonismo que tiene 
manifestaciones múltiples "Los antanismos de las secciones 
se exteriorizan con particular intensidad en las fiestas, cuan­
do los organizadores de las ceremonias, que pertenecen 
siempre a secciones diferentes, tienden a sobrepasarse en 
magnificencia. Aquel que haya reclutado más músicos y 
bailarines, aquel que haya quemado más cirios y antorchas, 

que haya ofrecido la mayor cantidad de. alcohol y de 
comida al mayor número de asistentes, en síntesis, aquel • 
que haya gastado más, confundirá a sus rivales y adquirirá 
un prestigio que se extenderá a la totalidad de su sección" 
(H. Favre, 1971, pág. 149). 

Se ha visto que estos mecanismos tienden a nivelar las 
diferencias económicas y por 10 tanto a establecer un siste­
ma de ~ohesión  social, es-decir que las secciones "lejos de 
vaciar.á. la comunidad de su contenido, le dan una substan­
cia propia" (Idem., pág. 150). 

Las secciones tienen los mismos derechos; pero no 
son simétricas. La sección alta (ubicada en la parte alta del 
pueblo) sólo puede sembrar maíz, frijol y papas; en cam­
bio, la sección baja cuenta con mejores tierras y una gama, 
más amplia de productos. Desde un punto de vista econó­
mico la primera depende de la segunda. 

El caso es inverso a nivel de 10 sagrado, ya que a este 
respecto, la sección alta es la más importante; entre otras 
cosas, determina el santo patrón del pueblo en su conjunto; 
la se9ción baja tiene una dependencia ceremonial frente a 
la primera. La falta de simetría impone la complemen­
tariedad. 

H. Favre señala algunas hipótesis en cuanto al origen 
y causa de la persistencia histórica de secciones: 

a. Superposición de dos poblaciones llegadas en 
épocas diferentes. La sección alta representaría a la pobla­
ción victoriosa. 

b. Superposición de poblaciones realizada cuando 
los españoles concentraron a los habitantes indígenas en 
pueblos. 

c. La concepción y división del mundo en una dua­
lidad disimétrica que hace que los Tzotziles,;Tzeltales vivan 
sus relaciones sociales de producción en un sistema bipolar, 
esto implica que el origen de las secciones es intrínseco. 
Tan1bién señala la relación entre sección y comunidad "las 
secciones no engendran a las comunidades, son las comuni­
dades que engendran a las secciones" (H. Favre, 1971, pág. 
161 ). 
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La presión de los grupos ladinos y el despojo de las 
tierras, han tendido a debilitar las secciones. Sin embargo, 
esta presión del exterior "al mismo tiempo que provocaba 
la ruptura de la integridad territorial de las secciones, con­
ducía a la comunidad a dominar sus contradicciones inter­
nas y a inhibir el juego de antagonismos complementarios 
y desequilibrados en el cual las secciones se defin:(an, a fin 
de poder responder a la amenaza externa de la cual la 
comunidad era objeto. Esta hipótesis es tan pertinente que, 
si a diversos grados y de manera general las secciones se 
han debilitado, las funciones que ellas asumían no han 
desaparecido. Actualmente son ejercidas sea por la familia, 
sea por los grupos vecinos, sea principalmente por la comu­
nidad cuya estructura se ha consolidado de esta manera 
fuertemente. En las comunidades donde las secciones se 
han desbaratado, la autoridad de. la jerarquía comunitaria 
ha aumentado de manera sensible. Se ha extendido incluso 
a dominios que hasta entonces le eran ajenos. La consoli­
dación de la estructura comunitaria y la extensión de los 
poderes de la jerarquía son, sin duda alguna, los resultados 
más notables de los cambios surgidos al nivel de secciones" 
(Idem. pág. 167).. 

Los Altos de Chiapas no son el único caso de sistemas 
con secciones. O. Lewis utiliza una terminología distinta, 
pero presenta a Tepoztlán dividido en dos secciones disi­
métricas " ...hay tres barrios grandes y cuatro pequeños. 

.Los de mayor área... están agrupados alrededor de la plaza 
central; los pequeños se localizan arriba de ellos, en la par­
te escarpada de la montaña... a los barrios más pequeños 
que están en la parte superior generalmente se les dice 'los 

. de arriba' y a los más grandes que están al pie, se.álude 
como 'los de abajo'" (O. Lewis, 1960, pág. 123). Al igual 
que en Chiapas cada barrio tiende a ser endógamo, con un 
Santo Patrón y un sistema de cargas religiosas. Sin embargo, 
como los barrios de abajo tienden a ser mestizos y los de 
arriba indígenas, los barrios de abajo imponen una triple 
dominación económica política y religiosa, aspecto inexis­
tente en el caso de los indígenas. chiapanecos. 

Los indígenas mixtecos de Oaxaca, también tienen 
este tipo de sistema con secciones. Otro caso es el que M. 
N. Díaz (1964) estudia en un pueblo cercano a Guadalajara 
donde se habla el español, pero el puebloe~  considerado 
indígena desde el punto de vista cultural, por los. integran­
tes del mismo y por los vecinos.. A este aspecto señala "la 
integración se mantiene también por un delicado balance 
de oposición en un sistema de cuatro harrias o cuartos y 
por ligas que pasan a través de sus límites. El pueblo está 
dividido en cuatro unidades territoriales (para algunos pro­
pósitos se hace una división dual)" (M. N. Díaz, 1964, pág. 
169).

Sin embargo, a pesar de estar loc.alizados en.todo el 
país, los sectores con secciones o subsecciones tienden a 
ser cada vez más raros. 

Los pueblos mestizos también se suelen dividir en 
•barrios y aunque esta subdivisión es menos importante 

para la cohesión social y ritual, juega un papel similar al ca­
so del dualismo que se encuentra en algunos grupos indíge­
nas. La información con que se cuenta para los grupos mes­
tizos es mucho menor (ver sección al del siguiente capítu­
lo). Para Chiapas, H. Siverts (1969) señala que San Cristó­
bal Las Casas está organizada en "barrios no muy diferen­
tes de los gremios o hermandades y se concentra en la 
producción y venta de mercancías indígenas". En algunos 
de estos barrios "celebran matrimonios exclusivamente 
locales para mantener dentro del barrio este negocio alta­
mente remunerativo" (H. Siverts, 1969, págs. 34-35). 

Este sistema en el que una unidad territorial (y de pa­
rentesco endógamo) funciona como relación de producción 
importante para establecer las condiciones por medio de 
las cuales se realiza la competencia en el mercado, no es 
exclusiva del grupo mestizo. "M. Nash (1967) hace la si­
guiente reflexión sobre los grupos indígenas: "Es la concu­
rrencia de distintas sociedades locales, siempre con fuertes 
tendencias endógamas, lo que induce y restringe las arte­
sanías, comercio e industria a una comunidad" (M. Nash, 
1967, pág. 167). 
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Esta relación entre el territorio, lo sagrado y la econo­
mía, es compleja y se realiza en distintas formas entre los 
diferentes grupos sociales, ya sean indígenas o mestizos. 
Sin embargo, presentan un rasgo común: el de cumplir la 
función de realizar la solidaridad social al exterior de los 
grupos y comunidades. 
. Esta relación entre dualismo (el sistema de seccio­
nes estudiado) y reciprocidad, es la misma que presenta 
Levi-Strauss (1949): "Pero si la organización dualista al­
canza sólo de modo excepcional el estadio de la institución, 
sin embargo también depende de las mismas raíces psicoló­
gicas y lógicas que todas estas formas sumarias o parciales, 
a veces simples esbozos, que son, por esta razón (si bien no 
siempre de manera tan sistemática) ordenamientos del 
principio de reciprocidad. La organización dualista, no es 
en primer lugar, una institución; ... Es ante todo un prin­
cipio de organización, susceptible de recibir aplicaciones 
muy diversas y sobre todo más o menos avanzadas. En cier­
tos casos el principio se aplica. sólo a las competencias de­
portivas; en otros se extiende a la vida política; ... en otros 
abarca incluso la vida religiosa y ceremonial. Se puede, al 
fin, extenderse a.l sistema de matrimonio. Entre todas estas 
formas, existen diferencias de grado, no de naturaleza; de 
generalidad y no de especie. Para comprender su base co­
mún, es necesario dirigirse a ciertas estructuras fundamen­
tales del espíritu humano, más que a tal o cual región 
privilegiada del mundo o período d.e la historia de la civili­
zación" (págs. 115-116). 

Nuevas presiones externas y nuevos mecanismos de 
articulación entre los modos de producción son impuestos 
principalmente, por el rápido desarrollo del modo de pro­
ducción capitalista que en las últimas décadas se ha logrado 
en México. De ahí que las secciones y barrios tiendan a 
desaparecer. 

Nuevos mecanismos de cohesión social tienden a de­
sarrollarse: el contrato diádico, una cierta ideología, que 
como se ha visto, tiende a funcionar como relación de pro­
ducción y que al tiempo que evita desniveles en el interior 

de las clases bajas, tiende a justificar los desniveles entre las 
distintas clases. 

No cabe duda de que hay una nueva respuestp. cultu­
ral de la comunidad en su articulación con el modo de pro­
ducción capitalista. Se destruye la propiedad comunal, se 
eliminan antiguas instituciones políticas y religiosas, al 
tiempo que se constituye una nueva personalidad del cam­
pesino, que si bien es cierto, es individualista, desconfiado, 
etc., se, ,forma dentro de un contexto ideológico tal, que 
tiende 'a preservar y a reproducir la comunidad. 

Indudablemente que la respuesta cultural del indígena 
-Y del ladino frente a la miseria de recursos y explotación a 
que son sujetos, es diferente. Sin embargo, en la mayoría 
de los casos, a pesar de que la forma de concebir y de actuar 
frente a la articulación de modos de producción es distinta, ­
su función es similar: protegerse del exterior. 

Nuestra experiencia en la Península de Yucatán revela 
otras formas de solución diferentes al problema: cohesión 

- social interna en la comunidad frente a un exterior explo-, 
tador y agresivo. 

En esta región de trabajó 17 en un conjunto de pobla­
dos (Oxkutzkab, Ticul, Muna, Sta. Elena, etc.), los cuales 
tenían como principal medio de vida el cultivo del maíz 
mediante el método "tumba-raza-quema". 

Se intentaba encontrar los factores de aceptación y 
rechazo de las unidades de riego que el gobierno federal es­
tablecía en la región con objeto de impulsar el desarrollo 
económico. 

El aspecto más notable 10 constituyó el hecho de que 
mientras las zonas bajo riego se encontraban en un estado 
de semiabandono, los campesinos seguían aferrados a su 
tradicional tecnología que trabajaban en zonas diferentes. 
Incluso, cuando las parcelas en la zona bajo riego se encon­
traban trabajadas, era frecuente encontrar sembradíos de 

17 El ~tudio se llevó a cabo de junio a diciembre de 1968. 
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maíz en los cuales se había utilizado la técnica tradicional 
y naturalmente, sin estar sometidos al riego. 

Sin embargo, el estudio reveló la presencia de dos 
áreas bien delimitadas en el interior de la zona. En la prime­
ra, las unidades de riego se encontraban casi totalmente 
abandonadas; los campesinos daban como causa principal el 
hecho de que "el Gobierno no los había ayudado", de que 
"no tenían créditos", de que "el técnico que los había visi­
tado se había quedado muy poco tiempo", etc., es decir, la 
causa siempre se achacaba a un mecanismo exterior a la 
comunidad. 

AUn cuando en la otra zona, las unidades de riego es­
taban lejos de ser trabajadas en su totalidad, había por el 
contrario, una intensa actividad que tendía a sembrar 
poco a poco las parcelas con árboles frutales (tal era el pro­
grama). Aunque los campesinos también se quejaban de las 
ti'abas puestas por el exterior, agregaban un conjunto de 
elementos internos para explicar la ap;;lrente lentitud de los 
trabajos: falta de recursos económicos, enfermedad, sequía 
que había destruido el trabajo realizado, etc. 

Sólo mediante la formulación de una hipótesis sobre 
el tipo de relaciones sociales existentes entre el exterior y _ 
las comunidades, se pudo explicar esta diferencia. La pri­
mera zona había sido importante productora de henequén. 
La producción y distribución de este producto en el merca­

- do, se había realiz.ado (y se hace aún .en la actualidad) bajo 
condiciones que implicaron el sometimiento de'la comuni­
dad, la corrupción de sus líderes, etc. Se estableció una 
relación de dependencia extrema hacia el exterior. 

La segunda zona se había mantenido en la periferia
 
cercana a la región henequenera, su principal recurso pro­

ductivo había sido el cultivo del maíz. Aunque e':C'plotada
 
por el exteriorlazonahabía tenido una dependencia menos
 
fuerte.
 

Sometida al exterior y carente de vínculos sólidos de
 
cohesión, la primera zona tendía a aferrarse al cultivo tra­

dicional del maíz, como única defensa frente a un exterior
 
considerado explotador y destructivo. La ideología de la
 

• dependencia	 "el gobierno es el culpable de todo" ya la vez 
"el gobierno es el único que nos puede ayudar", constituía 
al mismo tiempo la defensa de la comunidad y la condición 
preestablecida· a todo trabajo que viniera impulsado del ex­
terior. Es decir, constituía la relación de producción que 
explicaba su conducta frente a la unidad de riego;., 

. La segunda zona por el contrario, no tenía tál necesi­
dad social de ligarse al cultivo tradicional del maíz. La 
ideología de la dependencia, aunque presente, era menos 
importante. Cierto es que el desarrollo de la fruticultura 
implicaba una articulación comercial mucho más fuerte 
con el exterior, pero frente a esto, la comunidad replicaba 
con una utilización mayor de la lengua maya que en la pri­
mer zona, Con lo que seguía manteniendo su diferenciación 
frente al exterior. 

Finalmente, conviene recalcar el profundo error en 
qUe se suele caer al SUponer que la existencia de secciones, • 
la presencia de una ideología determinada o de la fonna de 
ser del campesino, corresponde a una inadecuación entre 
las costumbres heredadas y las necesidades impuestas por
la vida actual. 

Así Aguirre Beltrán dice: "La organización dual de 
los pueblos de la zona -mixtecos, triques o amuzgos- divi­
de a sus pueblos y tierras en dos mitades. La existencia de 
dos Achiutlas, dos Toyatas... o pueblos constituidos por 
dos mitades cOmo Tlacotepec.-Ihuitlán, separados, por 
una simple calle pero que se consideran diferentes, no 
es una casual coincidencia, ni ~n  mero azar, sino herencia 
de una estructura social que impide la unificación real, físi­
ca y psicológica de los pueblos y de sus tierras, y provoca 
una pugna interna que ha sido arrastrada por siglos y que 
mantiene en perpetua enemistad a individuos que deberían. 
marchar unidos" (Aguirre Beltrán, 1957, pág. 20). 

Desde otro punto de vista G. Foster concluye de su 
estudio de la sociedad mestiza de Tzintzuntzan diciendo: 
"El hombre ideal de la sociedad tradicional ya no resulta 
tal en un mundo cambiante. Las características de la per­
sonalidad inculcadas en él durante la infancia y después 
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por sus experiencias, que 10 capacitaban para f1.!ncionar 
satisfactoriamente en una sociedad relativamente está'tica, 
le son ahora un enorme lastre, un gran peso del que, hasta 
hoy, la mayoría de las personas no pueden desprenderse. 
El hombre ideal de los antiguos años, cuyo tipo todavía 
prevalece, se encuentra perplejo y confuso por las condi­
ciones presentes; en el mundo nuevo resulta cada día más 
inadaptado" (G. Foster, 1967, pág. 341). 

La ideología no capitalista del campesino no proviene 
de la fuerza de las tradiciones, es por el contrario, la res­
puesta a la explotación ysometimiento a que se ve sujeto. IB 

18 
Para un desarrollo de este punto de vista puede verse también E. Wolf 
Corporate Communities in Mesoamerique tind Central Java, 1957. 
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CAPITULO SEGUNDO
 

LAS ESTRUCTURAS DEL PARENTESCO,
 
CULTURALES Y POLITICAS
 

Al igual que en el capítulo anterior, se analizarán las estruc­
turas de parentesco, culturales y políticas, intentando 
aplicar el mismo tipo de metodología que se utilizó para el 
estudio dela estructura social. Cabe señalar que el objeto 
de la presentación de estas estructuras no es el de realizar ' 
un estudio sistemático de cada una de ellas. Por el contra­
rio, sólo se pretende 'presentar una visi.ón global del sistema 
socioeconómico mexicano. Se parte del principio de que la 

- única forma de comprensión posible del campesinado me­
. xicano es la de abarcar el todo por el todo y que por tanto, 
los posibles errores que de cometan al tratar de dar esta 
esta visión sintética, son mucho menores a aquéllos a los 
que se llegaría al querer presentar en forma aislada un solo 
aspecto del problema, a pesar de que se hiciera un análisis 
minucioso del mismo. 

Por otra parte, el análisis del campesino tradicional en 
su conjunto, obliga a hacer generalizaciones simplificadoras 
que no reflejan adecuadamente la realidad concreta de las 
comunidades campesinas. Sin embargo, esto se justifica 
puesto que nuestro objetivo no es el hacer un análisis etno­
lógico de estas comunidades, sino únicamente destacar lo 
que a nuestro juicio son los factores etnológicos más impor­
tantes para poder realizar el modelo de valores y precios en 
la articulación de modos de producción, modelo que hare,.. 
mos en el capítulo siguiente. . 

Nuestro principal objetivo es la conformación: de un 
cuadro general en donde se articulan las distintas estructu­
ras, tratando de mostrar, en cada caso, la plurifuncionalidad . 
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de las mismas y la determinación en última instancia de las 
relaciones sociales de producción sobre el resto del edificio 
social. 

Esta necesidad de totalidad y de jerarquización causal 
en su interior, nos obliga a dar un punto de vista sobre es­
tructuras aún poco estudiadas en el caso mexicano; espe­
cialmente en lo que se refiere al parentesco, del cual los 
estudios con que se cuentan sobre casos indíg~nas son po­
cos, y casi nulos los referentes a los campesinos mestizos 
en general. Buena parte de las etnografías suelen mencio­
nar exclusivamente el número de "familias nucleares", en 
relación· a las "familias extensas". Las relaciones producti­
vas que se establecen alrededor del parentesco, los sistemas 
prevalecientes en la selección de esposas, la terminología y 
actitudes del parentesco, las condiciones de reproducción 
del grupo doméstico, etc., es una información preciosa de 
la cual sólo encontramos algunos datos. Buena parte de los 
autores que han estudiado el parentesco en México, coinci­
den en la insuficiencia de estudios al respecto. 

A la carencia de información se debe agregar el des­
acuerdo en cuanto a la interpretación de los hechos. Así, 
según Nutini, la etnografía demuestra la presencia de gru­
pos de linajes en varias comunidades mesoamericanas de 
Puebla, Oaxaca, Chiapas, él saca dos conclusiones de sus 
análisis de parentesco: "Primera, las soCiedades organizadas 
unilinealmente son más numerosas de lo que la mayoría de 
-los mesoamericanistas están dispuestos a admitir, y noso­
tros debemos tomar en cuenta el error de su observación. 
Segunda, la más fuerte desviación unilineal de muchas ca· 
munidades indígenas e incluso mestizas están vinculadas 
teóricamente con su presencia estructural alrededor de la 
residencia del grupo doméstico" (Nutini, 1976, pág.' t 2). 

Por sU parte Lourdes Arizpe (1973) concluye así su 
estudio: "En Contla, específicamente, la regla de descen­
dencia no determina ni la estructura política del pueblo, ni 
la organización de la producción, ni la formación de grupos 
con autoridad jurídica o económica. Ni siquiera regula las 
funciones del parentesco, puesto que el reconocimiento de 

• parientes es ambilineal, la regla de. matrimonio es exogámi­
ca bilateral, la herencia se reparte a hijos ya hijas por igual, y 
a parientes paternos y maternos y, finalmente, existe el ma­
trimonio uxorilocal" (pág. 183). 

En referencia directa a Nutini agrega: "Los únicos as­
pectos en que se basa Nutini para hablar de parertt~scouni­
lineal son: 1) la transmisión patrilineal del apellido: .., que 
también existe en la sociedad occidental, s!n que estemos 
organizados en linajes... 2) Algunas "funciones religiosas" 
de los barrios que nunca llega a especificar con detalle" 
(pág. 183). 

No es nuestra intención entrar en este debate, cree­
mos conveniente sin embargo, presentar dos observaciones. 
En primer término se puede decir que los puntos de vista de 
Nutini cuentan con una mayor evidencia empírica de lo 
que supone L. Arizpe; en San Andrés Cholula, comunidad 
mestiza estudiada por M. Olivera, aunque la nomenclatura 
del parentesco es bilateral, la residencia al barrio que cons­
tituye u.na unidad importante socio-económica se define en 
forma patrilocal y patrilineal; eh Huitzilan de Serdán, co­
munidad de habla nahoa de la sierra de Puebla (Taggart, 
1976) la terminología también es bilateral, pero el paren­
tesco matrilateral se considera secundario en relación ~l  

patrilateral; en Chignautla otra comunidad de habla nahoa 
de Puebla (D. L. Slade, 1976) la terminología también es 
bilateral, pero el parentesco sólo se reconoce en términos 
patrilineales. En síntesis, aunque la evidencia empírica no 
sea totalmente concluyente sobre la presencia de linajes, sí 
demuestra, al menos, la presencia de numerosas comunida­
des con terminología bilateral, pero con un sesgo fuerte­
mente patrilateral. Podemos pensar que este hecho puede 
ser más común de lo que se supone. 

En segundo lugar, es muy factible que aun cuando 
nos encontremos anté la presencia de linealidad o de sesgos 
fuertemente patrilineales, en el grueso de los casos la linea­
lidad ya no opera como una relación de producción funda­
mental en la jerarquía causal de las relaciones de produc­
ción que determinan el edificio social campesino. Sino que 

•
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en la mayor parte de los casos constituyen una relación de 
producción subordinada, o bien, se le localiza meramente 
como relación superestructural. En este caso las objeciones 
de L. Arizpe a la importancia de la linealidad en México, 
tienen validez. Pero aclaremos que la diferencia entre socie­
dades africanas constituidas en términos de linajes y las 
sociedades mesoamericanas se constituye más por el rol 
que juega el linaje (cuando éste pueda existir en mesoamé­
rica) en el seno de las relaciones sociales de producción, 
que por la presencia o ausencia del mismo. 

En todo caso, 10 importante a destacar para nuestro 
objeto de estudio es que todos los autores que han tocado 
el tema, acepten o no los linajes, se encuentran de acuer­

I de las relaciones sociales de producción presentes en el 
campo mexicano. De esta forma se intenta complementar 
un cuadro global sobre las estructuras sociales y 1:'1 inter­
relación de las mismas. 

En primer término se presentará un punto de vista 
sobre el sistema de parentesco mestizo. Lo que se ofrece se 
encuentra aún lejos de constituir una teoría sobre el mismo, 
por el contrario debe verse como un conjunto de hipótesis 
que se -presentan con dos objetivos: a) completar el cuadro 
general del campesino que se presenta en este libro; b) 
ofrecer un conjunto'de hipótesis sobre las cuales se puede 
realizar un trabajo fu turo más profundo. \ 

do en que las relaciones de parentesco constituyen una im­
portante relación de producción de las comunidades mesti­
zas o indígenas mexicanas. 

Así L. Arizpe señala: "Todas las transacciones de or­
den económico al interior de la comunidad (Zacatipan, 
Puebla) son vistas en función del comportamiento prescri­
to por las regla~ gel parentesco, real o ritual-el compadraz­
go- y las.de participación en el gobierno tradicional. Las 
unidades de producción se definen por lazos de parentesco; 
en el cultivo del café la unidad mínima es el grupo domés­
tico nuclear; en el cultivo del maíz, el equipo de labranza, 
de "mano vuelta"... El control de tierras pertenece a la 
figura prescrita de acuerdo con la jerarquía tradicional de " 
autoridad... El reparto de la tierra sigue las normas cultu­
rales de' herencia familiar... El préstamo de parcelas tam­
bién corre por línea de parentesco..." (L. Arizpe 1973, 
pág. 201). . 

La importancia de la organización en parajes, barrios, 
etc., la territorialidad en sus dos componentes: relaciones 
de vecinaje y herencia de la tierra, la organización del tra­ ". 
bajo a través de relaciones familiares, etc.; son elementos 
que suelen encontrarse en las etnografías mesoamericanas. 

Nuestro interés no es la realización de un estudio pro­
fundo sobre el parentesco en México, simplemente se 
pretende subrayar la importancia que éste tiene en el seno 
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A) LA ESTRUCTURA DEL PARENTESCO 

al.)	 El Sistema de Parentesco Mestizo. 

Sólo por necesidad lógica de la descripción del campesino, 
se presentan las estructuras como si fueran algo separado e 
independiente. En la realidad esto no sucede así, las estruc­
turas actúan en estrecha interacción unas con otras, ade­
más por el hacho de la plurifuncionalidad a que ya nos 
hemos referido, una estructura cumple funciones dentro de 
otra, en un sistema en el que la infraestructura económica 
juega un papel preponderante. 

De esta foOlla, el sistema de parentesco que existe 
entre los mestizos y que es el más generalizado, proviene 
del sistema de clases sociales en el campo, tanto desde un 
punto de vista diacrónico como sincrónico. En efecto, el 
sistema de clases sociales no sólo implica la explotación y 
apropiación por las clases superiores del excedente econó­
mico producido por las inferiores. El sistema de explotación 
-de clase se extiende a todos los niveles de la vida social y 
naturalmente a la disposición, apropiación y explotación 
de las mujeres. 

En general la familia mexicana de clase media o supe­
rior, no solamente cuenta con el padre, la madre y los hijos; 
es mdispensable agregar por lo menos la existencia c,le una 
o dos sirvientas o incluso más cuando se trata de familias 
de la alta burguesía. Según el censo de población de 1970 
había 388,000 sirvientas en el país. 

¿De dónde vienen estas sirvientas? Evidentemente son 
las clases sociales inferiores las que proporcionan este "ser­
vicio" a las superiores. 

La'presión demográfica y sobre todo la miseria en que 
viven ·las clases explotadas, principalmente campesinas, ha­

cen que éstas se vean obligadas a enviar a la ciudad a un
 
conjunto de sus mujeres jóvenes, a fm de que ellas puedan
 
ganarse su vida y además, contribuir en algo.al sostenimien­

to de su familia en el campo.
 

Cabe señalar que estas mujeres no sólo ofte~n  servi­

cios económicos, sino que a menudo suelen ser los: instru­

mentos de satisfacción sexual de los varones de las familias
 
de clase media y alta. Este es un hecho iinportante dada la
 
función económica y social que tiene la virginidad de la
 
mujer soltera en México. Desde este punto de vista se pue­

de decir que la explotación de las clases superiores hacia las
 
inferiores se realiza en todos los niveles, incluido el aspecto
 
sexual.
 

Al igual que las sirvientas, es también la sociedad cam­

pesina de bajos ingresos, la proveedora del grueso de prosti­

tutas que operan en el país.
 •

Estos hechos son importantes, puesto que el acapara­

miento 4e mujeres por las clases superiores va a producir
 
un desequilibrio en lo que se refiere a las mujeres disponi:­

bIes para matrimonio en las clases pobres. Es en torno a
 

- esta "escasez de mujeres"* que se van a fundar las relacio­
nes de parentesco en las comunidades campesinas. 

El sistema matrimonial es monógamo, el parentesco
 
bilateral, en el cual el apellido materno se pierde a cada ter­

cera generación. El domicilio es neo-local, aunque no es
 
extraño el sistema patrilocal; en algunas regiones se en­

cuentra además un corto período matrilocal, en el cual, el
 
yerno contribuye con trabajo a la familia de su esposa
 
como compensación de la adquisición de su hija.
 

La familia nuclear es preponderante, aunque todavía
 
existen muchos casos de familia extensa.
 

La nomenclatura del parentesco es básicamente espa~ 
 

*	 Nótese que no se trata de una escasez real, sino social. Además en mu­

chos casos la emigración de los hombres hacia otras zonas de trabajo o
 
hacia la ciudad, provoca el efecto contrario en el interior de la comuni-.
 
dad. Sin embargo, en ténninos generales, el movimiento de hwrnbres no
 
afecta la tesis aquí presentada, puesto que lo que én un lugar se expresa
 
en ténninos faltailtes, en .otro será en ténninos sobrantes, con lo cual a
 
nivel global los efectos se compensan.
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fiola y tiende a eliminar las diferencias entre línea paterna 
y materna. En general el recuerdo no pasa de la cuarta ge­
neración. La' familia no sólo constituye un vínculo de rela­
ciones de parentesco y de relaciones sociales, en el campo 
es fundamentalmente una unidad económica esencial para 
la realización del proceso productivo y la reproducción 
social de la comunidad. 

La división del trabajo se encuentra bien delimitada. 
Los hombres se ocupan de las labores del campo, de las 
relaciones comerciales cuando éstas son de importancia y 
de la política. Las mujeres tienen a su cuidado los animales 
domésticos (pavos, gallinas, cerdos, etc,), se encargan dela 
preparación de alimentos, cuidado de la casa, educación de 
los hijos, e induso, en muchas ocasiones de la compra y 
venta de productos alimenticios cuando se trata de transac­
ciones de importancia menor; ayudan también al marido 
en los momentos de concentración del trabajo agrícola. 
"La cooperación dentro de la familia inmediata es esencial, 
porque sin familia, el individuo se queda sin protección y 
aislado, al alcance'de cualquier forma de agresión y humi­
llación conocidaen Tepoztlán"(O. Lewis, 1960, pág. 128). 

En general el trabajo de los campos agrícolas se reali­
za principalmente por las fuerzas productivas aportadas 
por la familia. Los hijos desde pequefios comienzan a con­
tribuir al trabajo y disponen en general· a los 12 o 13 afias 
de una capacidad productiva sólo un poco menor a la de 
sus padres. Siguen como fuerza de trabajo familiar hasta 
que se casan y con ello logran el derecho a llevar una vida 
económica y socialmente independiente. 

Estas familias viven en la miseria y su expectativa de 
movilidad social es prácticamente nula. Es por esto que en 
ellas, la mujer no solamente juega un papel esencial en la 
reproducción económica de la familia; las hijas tienden a 
ser consideradas también como un elemento sumamente 
valioso para que, por medio de su matrimonio, se convier­
tan en protectoras de su núcleo familiar de origen, evitán­
dole a éste riesgos e incertidumbres económicas y apor­
tándole prestigio social. 

En síntesis, la mujer tiende a ser un elemento suma­
mente valioso por su escasez, determinada por el acapara- " 
miento realizado en las capas superiores y por' el rol 
central que juega en el establecimiento de alianzas y como 
instrumento de seguridad económica y social de la familia 
de origen. 

En general las familias hacen todo 10 posible por casar 
a sus hijas en estratos superiores de la jerarquía social, de 
ahí qué tiendan a valorizarla en los términos implicados 
por una sociedad patriarcal, en donde las clases superiores 
tienen el derecho de adquirir esposas de las inferiores, a 
cambio principalmente de prestigio y protección socioeco­
nómica. De esta forma, la virginidad de la mujer constituye 
un elemento esencial, ya que ella constituye el derecho de .. 
propiedad del varón, otro tanto sucede con las cualidades 
educativas de la mujer: sumisión, obediencia, dedicación al 
trabajo, etc. 

Los padres y los hermanos se consideran guardianes 
de este conjunto de "virtudes" de hijas y hermanas, pues se 
debe sefialar, que más que mujeres para la satisfacción se­
xual, 10 que constituye el elemento valioso en la mujer es 
su capacidad para ser madres y constituirse en el pilar que 
hace posible la reproducción social de la familia, además de 
que socialmente se considera que el placer sexual no está 
hecho' para las mujeres. Ya que desde el punto de vista 
sexual al hombre casado o soltero, se le conceden una bue­
na cantidad de libertades con sirvientas, prostitutas, etc., 
para que pueda obtener satisfacción a sus necesidades 
sexuales. 

Los atributos de la mujer que se busca como esposa 
no son la belleza, ni la simpatía y mucho menos la inteli­
gencia (aunque sean elementos presentes), sino por el con­
trario, son la virginidad, la abnegación y la capacidad de 
trabajo en el hogar. Por 10 mismo, el concepto de madre 
tiende a sacralizarse en todos los niveles; la hermana o hija 
valiosa es aquella que potencialmente representa mejor el 
símbolo de la madre y que por lo tanto tiene mejores pers­
pectivas de "colocarse en el intercambio social de las muje­
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res entre las clases sociales. Sin duda alguna, el éxito que 
ha tenido y tiene el mito de la virgen de Guadalupe se debe 
en parte a su representación simbólica de "madre de los me­
xicanos". 

El estatus social de la familia se encuentra determina­
do por el estatus social del hombre. La mujer tiene el esta­
tus social de su esposo, pero no a la inversa; si lamujer tie­
ne un estatus superior al de su marido, no solamente el 
marido no podrá alcanzar el nivel de su mujer, sino que 
además se verá sujeto a fuertes presiones sociales (chismes, 
calumnias), que lo representarán como "falto de hombría", 
"mantenido", etc. El hombre tiene derecho a casarse con 
una mujer de su clase o del mismo estrato social, o bien de 
una clase inferior, pero no a la inversa*. El sistema implica 
un intercambio en donde las clases o estratos inferiores 
proporcionan las mujeres y donde las clases superiores dan 
a cambio prestigio y protección social. 

La acentuada ideología existente del "machismo", no 
es más que la correspondencia ideológica de la estructura 
social del parentesco y de las estructuras sociales de clases. 

Es así que la ideología patriarcal implica que son los 
hijos varones los deseados y no las hijas, pero una vez que 
éstas existen, la familia trata de sacar el mejor partido po­
sible al respecto, aunque lo haga de manera inconsciente. 

Otro aspecto importante del sistema de parentesco en 
las sociedades mestizas, es el que corresponde al punto ya 

.señalado de la tendencia hacia la endogamia de barrio. En 
muchos poblados mestizos hay una tendencia hacia la espe­
cialización artesanal, ello aunado a las relaciones "diádicas" 
de las que ya se habló, origina que el sistema matrimonial 
tienda a complementar las relaciones de alianza y de defen­
sa de los intereses económicos de las personas que además 
de una relación de "vecindad" tienen otra de trabajo. 

Uno de los pocos trabajos sobre la relación entre 

*	 La caracterización como conducta desviante del matrimonio de un hom­
bre con una mujer más rica que él, recibe incluso un nombre específico 
entre las clases populares, el cual está cargado de valoración social. Esta 
denominación es el "braguetazo". 

parentesco y barrios es el de M. Olivera (1976), en San 
Andrés Cholula en el Estado de Puebla. En él se señala que 
el poblado se encuentra dividido en ocho barrios, los cuales 
se consideran instituciones indipensables para la compren­
sión de la comunidad. En el pasado las tierras de,cultivo se 
consideraban propiedad del barrio; las familias 'eran las 
usufructuarias. Actualmente las tierras pertenecen á las fa­
milias. Los miembros del barrio están obligados a partici­
par en servicios religiosos. La pertenencia al barrio se define 
en términos patrilineal y patrilocal; la terminología es 
bilateral. Hay un fuerte sentimiento de pertenencia al 
barrio. ,Hay una preferencia al matrimonio endógamo de 
barrio. Los barrios cumplen importantes funciones econó­
micas en la comunidad. 

Otro aspecto que conviene señalar, bastante generali­
zado para tomar esposa, es el que consiste en su apropiación • 
por medio del robo. En algunos pobladosse encuentran altos 
porcentajes de matrimonios que se han formado de esta 
manera. 

Se han estudiado poco las causas de este sistema. Sin 
embargo, se puede adelantar una hipótesis que surge de los 
elementos anteriormente señalados. El c.arácter extremada­
mente valioso de las hijas y hermanas, hace que la familia 
tienda a "proteger" excesivamente a sus mujeres. Por otra 
parte, por razones económicas o porque el pretendiente no 
pertenece al sistema de "alianzas diádicas", o bien porque 
pertenece al grupo de "enemigos" de la familia de la pre­
tendida, la pareja se enfrenta a la inseguridad y al temor 
frente a la familia. El robo, que no es más que la fuga con­
sentida, pone a las familias frente al hecho consumado. La 
mujer al dejar de ser virgen, pierde su carácter valioso y 
obliga a su familia a aceptar su unión deseada. 

Este sistema cumple además una función importante 
que es la relativa a establecer lazos de unión mucho más 
amplios que los establecidos por el "contrato diádico", ya 
que elimina rivalidades familiares, contribuyendo así al 
mantenimiento de la cohesión social de los poblados y 
regiones. 
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Al lado de las alianzas matrimoniales, las alianzas 
rituales (compadrazgo) son también muy importantes. Este 
elemento corresponde a una respuesta de antiguas creen­
cias indígenas y del ritual católico. Entre los compadres 
tiende a establecerse una relación de solidaridad importante. 

Así mismo, como ya se dijo, las clases bajas tienen 
tendencia a nombrar compadres a personas que pertenecen 
a las clases superiores pues al contar con un parentesco ri­
tual en las clases altas, los hace sentirse "protegidos" en 
casos de dificultad. En este caso, se realiza un intercambio 
asimétrico, el compadre de la clase alta ofrece una protec­
ción simbólica a cambio de diversos servicios del compadre 
pobre, además de una sumisión económica y política. 

En su estudio de la comunidad Santa María Belén de 
Tlaxcala, Nutini (1976, b) señala que el compadrazgo que 
suele realizarse con miembros de otras comunidades cubre 
funciones importantes, entre las que se pueden señalar: el 
arreglo de disputas sobre tierras, derechos de agua, etc., 
para establecer relaciones de trabajo en otros lugares a fin 
de facilitar el trabajo migratorio , para confinnar la legitimi­
dad de la élite económica (en el caso de compadrazgos asi­
métricos), etc. 

. Antes de tenninar con la presentación del caso del pa­
rentesco mestizo, conviene señalar al menos otros dos as­
pectos que consideramos importantes en la función del pa­
rentesco como relación de producción. 

En primer ténnino, se encuentra el problema de la mi­
gración campesina que hoy día tiene una relevancia signifi­
cativa por la magnitud en que se realiza. A este respecto el 
parentesco tiene una singular importancia, se sabe que el 
compadrazgo con gen'te de otras comunidades cumple 
una función importante a fin de conocer las posibilidades 
de trabajo temporal, y como medio de crear una condición 
de ambiente social para que el trabajador emigrante no se 
sienta totalmente desubicado de su lugar de origen (Nutini 
1976, b). 

La migración del campesino hacía las ciudades suele 
hacerse también a través de ligas de parentesco. El campesi­

no suele ir donde ya cuenta con un pariente. Esto no sólo 
le pennite tener conocimiento de las fuentes de trabajo, 
sino que le sufraga sus gastos de alojamiento iniciale~.  En el 
trabajo de campo que hicimos en la primavera de 1977 en 
el poblado de Santa Rosa municipio de Tamazula, Jalisco, 
pudimos constatar que la emigración hacia la ciudad de 
México de estos campesinos se hacía a través de relaciones 
de parentesco y se dirigía hacia una misma localidad de la 
Ciudad 'de México: Santa Clara. Incluso se señalaba que en 
Santa élara había más campesinos de Santa Rosa que en la 
propia comunidad de origen. El "bracerismo" también era 
abundante, y solía realizarse bajo los mismos mecanismos; 
en general antes de salir hacia los EUA el campesino ya 
había recibido una carta de un pariente, amigo o compadre 
que le indícaba la posibilidad de trabajo. 

En segundo lugar, siguiendo a C. Meillassoux (1975) 
se debe señalar que -el grupo doméstico cubre importantes 
labores en la detenninación del valor de la fuerza de traba­

- jo del campesino e incluso en la realización de detennina­
dos trabajos y cultivos. 

La actividad productiva de un hombre debe rendir su­
ficientes frutos para que él pueda reproducirse además de 
su mujer y sus hijos. En este sentido la cooperación que los 
niños hacen desde pequeños a los trabajos domésticos, cons­
tituye una actividad importante para la reproducción del 
grupo doméstico. Se debe contar además que los hijos va­
rones pueden tener en el campo una plena actividad pro­
ductiva desde temprana edad 13 a 15 años. De ahí que el 
trabajo que realicen desde ese momento hasta que se casen 
(en caso de matrimonio neolocal) es una importante con­
tribución al gasto familiar. El trabajo de la esposa es también 
vit~l,  no solo se ocupa de la atención de los niños y la pre­
paración de alimentos, sino que a su cargo corren otro tipo 
de actividades productoras de alimentos e ingresos: cuida­
do de aves y cochinos, realización de pequeño comercio, 
ayuda al marido en las épocas de concentración del trabajo 
agrícola, etc. De ahí que cuando el campesino busca traba­
jo asalariado, sólo busca un ingreso que complemente la re­
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producción de su núcleo doméstico. El salario que asírecibe 
el campesino no constituye el valor de su fuerza de trabajo, 
sino sólo un complemento a la misma. Los ranchos y/o pro­
piedades capitalistas que se encuentran inmersas en los 
otros modos de producción, pueden de esta manera tener a 
su disposición mano de obra abundant~  y barata. La presen­
cia de un modo de producción no capitalista y de un núcleo 
doméstico son factores esenciales para el caso. 

La realización de ciertos cultivos y tareas, sólo encuen­
tran su explicación en la necesidad de reproducción del 
grupo doméstico. Es sabido que en buen número de casos 
de siembras, principalmente la referente al maíz, el costo 
calculado de la producción es superior al ingreso provenien­
te de la misma. Es decir, que en terminos de la contabilidad 
capitalista habría una pérdida. Los cultivos siguen realizán­
dose año con afio a pesar de que muy seguido el campesino 
tiene clara conciencia del caso. Este problema es conocido 
y el autor ha tenido oportunidad de constatarlo directa­
mente en el sur de Jalisco y en la península de Yucatán. 
Sólo la necesidad de reproducción del grupo doméstico im­
pulsa a la realización de este tipo de actividades. Pero la sola 
necesidad es condición necesaria mas no suficiente de la 
explicación, ya que si estos trabajos se efectúan a través del 
mercado capitalista nonnal, el productor sería incapaz de 
realizarlos por dos causas: a) no dispondría del dinero sufi­
dente para llevarlos a cabo; b) las pérdidas monetarias con­
tinuas 10 llevarían rápidamente a la ruina. La actividad se 
reproduce sin embargo, afio con año, puesto que se realiza 
esencialmente fuera del mercado capitalista. La presencia 
de la cooperaCión familiar interna al grupo doméstico es vi­
tal,como también 10 es la cantidad de trabajo que se rea­
liza en grupos cooperativos que en general suele~  estar 
ligados directa o indirectamente a las relaciones de paren­
tesco. 

a2.)	 El sistema de parentesco indígena* 

Los sistemas de parentesco indígena son completamente 
distintos al sistema mestizo. Aunque con el tieplpo estos 
sistemas han tendido ha desaparecer y a asimilarse cada vez 
más al tipo mestizo, aún quedan ciertas terminp~ogías  y 
prohibiciones que estan lejos de pertenecer a los mestizos. 
No hay estudios claros que expliquen el por quéeiertos 
grupos indígenas han resistido más que otros. Sin embargo, 
la hipótesis más probable es que no ha sido la fuerza de la 
tradición la que ha permitido la existencia de sistemas de 
parentesco, sino que es la presencia de fuerzas sociales ac­
tuales, la que hace que la comunidad mantenga sus costum­
bres frente al exterior que tiende a desarticularla. . 

Según Villa Rojas (1971), entre los mayas de Quinta­
na Roo, ya no quedan vestigios de la organización unilate­
ral del parentesco y la terminología se ha conformado por • 
el patrón bilateral impuesto por la nomenclatura espafiola. 
Quedan sin embargo algunos vestigios anteriores: un solo 
ténnino para la madre y los hennanos; otro para reterirse 
a una mujer, sus propios hijos y los de la hennana; se lla­
man hennano y hennana a los primos cruzados y laterales; 
el ténnino "padre" se utiliza para todas las personas ancia­
nas de respeto. 

En cuanto a la organización cIánica, Villa Rojas sefiala 
que sólo quedan " ...algunos vestigios de ella en el sentido 
de subrayar los lazos de parentesco por la línea masculina. 
Los rasgos correspondientes que se deben mencionar son 
los que siguen: transmisión del apellido por el lado patrili­
neal solamente; igual modo de transmisión del derecho de 
pertenecer a determinada "compafiía" o banda de las cinco 
que integran la subtribu; herencia de la cruz familiar a través 
de linajes masculinos solamente; formación de conciencia 

*	 Estudiaremos solamente el caso Tzotzil-Tzeltal, aunque este sea más 
bien una excepción que una regla de los tipos de parentesco indígena, 
de 'todas fannas, ilustra bien nuestro objetivo de especificar las funcio­
nes como relaciones de producción que puede cubrir el parentesco y, 
complementar nuestro cuadro general del campo mexicano. 
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de grupo entre los miembros del mismo linaje, reforzada 
por la costumbre de agruparse las chozas de los hermanos 
casados en torno de la del padre y finalmente, preponde­
rancia de la autoridad patriarcal. Es de subrayarse, sin em­
bargo que ya no es impedimento matrimonial el que los 
contrayentes comporten el mismo apellido" (Villa Rojas, 
t971, pág. 371). 

En cambio. entre los Tzotzil-Tzeltal de los Altos de 
Chiapas, los sistemas de parentesco se han conservado mu­
cho más puros. Se presentará la desCripción de este sistema, 
aunque evidentemente esté lejos de poder considerarse 
como típico de los indígenas mexicanos; de hecho no hay 
sistemas de parentesco "típicos" de estos grupos. La des­
cripción que se realizará se basa en los trabajos de H. Favre 
(1971) y H. Siverts (1965); el primero presenta una visión 
general del grupo: Tzotzil-Tzeltal; el segundo se limita a· 
un análisis de una comunidad de Oxchuc. Las dos versiones 
tienden a coincidir en 10 general, aunque tienen diferencias 
importantes. Se seguirá ·la versión de H. Favre. señalando 
solamente las divergencias de la otra versión. 

Comq.ya se dijo en el capítulo anterior, estos pobla­
dos indígenas se encuentran separados en dos mitades (cal-; 
pules); cada una de ellas es endógama, aunque en el interior' 
existen clanes y linajes exógamos. 

En general los indígenas tienen tres nombres, el pri­
mero lo constituye el nombre mestizo; posteriormente si­
gue un apellido mestizo y otro indígena, ambos de transmi­
sión patrilineal y no bilateral como en el caso mestizo. En 
cada poblado los apellidos indígenas son más numerosos 
que los apellidos mestizos. 

Es factible señalar que el apellido mestizo correspon­
de a los clanes y el apellido indígena a los linajes. H. Favre 
precisa que "Los miembros del grupo de apellido español, 
en efecto, se llaman recíprocamente nuhk'ulal, mientras 
que los miembros del grupo de apellido indígena se desig­
nan algunas veces con el nombre de c'¡C'el. El término 
nuhk'ulal está formado sobre la base de nuhk'ul, "cuero" o 
"piel" y puede ser traducido por "aquellos de la misma 
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CUADRO No. II . 1 

LA NOMENCLATURA DE PARENTESCO DE LOS , 
TZOTZIL - TZELTAL 

A) El sistema Crox - Omaha Típico 
Sistema Crow Matrilineal 

I I I I I I 
0 4 6 1 6 1 ~ 0 3 ~  

~.~ ~~ 

0 4 6 1 0 6 D.s D.s 0 6 D-., Os 

~ 
0 4 6 1 b., Os 

Sistema Oroaha Patrilineal 

.-/" 

I I I . I 1 I 

0 4 61 61 0 3 0 3 ~ 

~~~~ 

D-., Os. 4, 05 6 5 0 6 6 2 0 3 

~ 

6, Os 6 2 0 3 

..
 

97 



CUADRO No. 11 - 1 CUADRO No. 11 • 1 

LA NOMENCLATURA DE PARENTESCO DE LOS LA NOMENCLATURA DE PARENTESCO DE LOS 
TZOTZIL -TZELTAL TZOTZIL - TZELTAL 
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piel" o "hennanos de piel". En 10 que se refiere al término 
c'ic'el, parece aplicarse además a los parientes maternales, 
tiene su origen en e 'ic, "sangre", y significaría "aquellos de 
la misma sangre" o "hermanos de sangre" (H. Favre, 1971, 
pág. 172). 

Las prohibiciones matrimoniales se limitan al linaje y 
al clan y a la mitad contraria. Según H. Favre, la función 
fundamental actual de los clanes es la de reglamentar los 
matrimonios, quedando las relaciones entre clan y propie­
dad de la tierra a un segundo plano y sumamente reduci­
das en relación con 10 que fueron históricamente. "Las ex­
poliaciones y cambios de tierra, han tenido, sin duda, una 
gran incidencia sobre la antigua organización Ciánica y de 
linaje. La cohesión de los grupos de descendencia reposaba 
principalmente sobre la tierra que detentaban y organiza­
ban en provecho de los miembros de la colectividad. Cier­
tas costumbres actuales no se comprenden sin postular el 
hecho de que los clanes y linajes anterionnente fueron los 
verdaderos detentadores de la tierra. Así las tierras que han 
sido objeto de transferencia fuera del grupo de apellido, 
son susceptibles de ser recuperadas en cualquier momento, 
por su poseedor inicial o por sus descendientes. Basta que 
éstos últimos reembolsen la suma que su padre o abuelo re­
cibió en cambio para que entren en posesión de la tierra 
vendida. La transferencia de la tierra en provecho de perso­
nas extrañas al grupo de apellido jamás es definitiva" (H. 
Favre, 1971, pág. 175). 

Para H. Siverts (1965) el problema es distinto: "Una 
serie de familias vecinas que reconocen el derecho común 
para utilizar el mismo territorio forman un sub-clan. Dos o 
más sub-clanes con el mismo nombre indígena fonnan un 
clan" (H. Siverts, 1965, pág. 37). Este autor agrega que 
para hacer valer sus derechos sobre la tierra es necesario 
hacer referencia al apellido indígena y que todos los miem­
bros del clan pueden además, cultivar en los lugares en que 
el clan posea tierras. Señala también que "El derecho de 
propiedad individual sobre la tierra es reconocido en tanto 
que se pueda demostrar que la tierra se ha segregado del te­

\	 rritorio clánico o sub-clánico .0 se ha adquirido en adición a 
I	 éste" (Idem. pág. 121). 
I No hay motivo para buscar cuál de los dos autores tie­

ne la razón, ya que 10 más probable es que los dos expresen 
la realidad o al menos una parte de ella. Lo significativo de 
esta diferente visión de los hechos, es que el clan no llega a 
ser una institución predominante a excepción de tener una 

-!	 función. como relación de producción, al detenninarlas 
condiciones de acceso al recurso productivo fundamental: 
la tierra. Además, al perder esta función, no sólo pierde su 
irilportancia causal, sino que también su existencia misma 
como estructura social, se pone en juego y tiende a desapa­
recer. 

Otros aspectos interesantes que conviene destacar, . 
son los relativos a la tenninología del parentesco. Su ter­
minología corresponde al tipo Omaha, que como es sabido, 
es la versión patrilineal del sistema Crow matrilinea1. 

El Cuadro No. II-l, presenta esta tenninología; en la 
primera parte del cuadro aparecen las terminologías típicas 
de los sistemas Cro-Omaha, tal y como las presenta R. Fax 
(1967). Posterionnente se presenta la versión dada por H. 
Favre y finalmente la versión de H. Siverts; A fin de que las 
distintas versiones sean comparables se han simplificado un 
poco las de H. Favre y H. Siverts. En los tres casos las nu­
meraciones de una versión corresponden a la nomenclatu­
ra de las otras. 

El rasgo más importante de la terminología Omaha 10 
constituye el hecho de que la denominación es única en 
cada uno de los casos siguientes: a) El padre y sus henna­
nos; b) La madre, las .hennanas de la madre y la prima cru­
zada matrileteral; c) Hennanos y primos paralelos; d) Pri­
mos cruzados paternos, hijos e hijas de hennanos y primos 
paralelos. 

La versión de H. Favre coincide con el sistema típico, 
salvo que en este caso, los primos cruzados de ambos lina­
jes y los hijos de hennanas o primas paralelas, llevan el mis­
mo nombre. Este hecho es interpretado por H. Favre de la 
manera siguiente: "La identificaCión de los primos cruza­
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dos matrilaterales o primos cruzados patrilaterales es carac­
terística de la confusión de linajes y de la orientación bila­
teral que ha tomado la organización social después del de­
rrumbamiento de los' patric1anes y patrilinajes. Pero ella 
podría ser también la consecuencia de una tentativa de 
reorganización de los grupos de descendencia emprendida 
sobre el principio del intercambio de hermanas ode matri­
monio de los primos" (H. Favre, 1971, pág. 206). Esto pa­
rece igualmente aceptable; aun si los nombres dados a los 
primos cruzados son identificados, quedan como parientes 
muy cercanos sobre los cuales debe pesar la prohibición del 
incesto. 

En la versión de H. Siverts, las diferencias más impor­
tantes son aqu~l1as  donde el hermano del padre tiene una 
denominación diferente de este último, 10 mismo en el 
caso donde la madre y la tía materna reciben nombres dife­
rentes. Además el tío materno recibe el mismo nombre que 
tienen todos los primos cruzados varones. 

Sin embargo, fuera de las pequeñas diferencias, con­
viene señalar como hipótesis que -como 10 señalan algunos 
autores-, el sistema Omaha tiende a representar un nivel 
de cohesión elevado para el grupo familiar de "ego". Es fac­
tible que sea esta cohesión ma'ntenida y reforzada ante las 
presiones del exterior, 10 que pudiera' explicar la sobrevi­
vencia de esta terminología y sistema de parentesco, en re­
lación con otros grupos sociales en los cuales la terminolo­
gía expresaba menos su cohesión interna y por tanto, se 
presentaban más sensibles a las perturbaciones externas. 

_'''''>1.iJ,,','''' 
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B) LA ESTRUCTURA CULTURAL 

bl. La religión y las relaciones cultural'eslie dependencia. 

Uno de los hechos más interesantes en el estudio de las co­
munidades campesinas y principalmente indígenas, es la re­
sistencia que han puesto para la aceptación de la religión 
católica. Sin duda alguna, las más fuertes presiones' exterio­
res que han sufrido las comunidades indígenas son religio­
sas. Es notable el contraste entre las conversiones masivas 
de que hablan los primeros sacerdotes españoles durante • 
los primeros años de la colonización, y la persistencia de 
las religiones indígenas fuertemente arraigadas después 
de 400 años de la introducción del catolicismo. Este fenó­
meno se ha mantenido gracias a la existencia de poderosas 
fuerzas sociales que han actuado a fin de preservar el con­
junto de creencias mítico-religiosas. 

Cierto es que este fenómeno es palpable en el caso de 
los indígenas, sin embargo el catolicismo mestizo está pla­
gado también de un conjunto de sincretismos religiosos 
que se aparta de los dogmas católicos, ante los cuales la 
clase sacerdotal mantiene una cierta tolerancia sustentada 
en un oportunismo necesario para poder mantener su papel 
de dirección ideológica. 

Este sincretismo religioso no sólo se limita a una rein­
terpretación del dogma católico, sino que en muchos casos 
funciona gracias a la existencia simultánea de dos tipos de 
creencias: el catolicismo y otra religión, en la cual predo­
minan elementos sagrados de los grupos indígenas. Así, 
por ejemplo, durante nuestra estancia en Yucatán, tuvimos 
la oportupidad de asistir a la ceremonia de Chac-Chac ("bus­
cando lluvia"), en la que se invoca a las deidades encarga­
das de buscar el equilibrio de los hombres y de las fuerzas 
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naturales, con el objetivo de lograr la lluvia. , nómica de la sociedad campesina. 
Lo que se intenta recalcar no es la ceremonia en sí 

misma,que aún es común en la Península de Yucatán, sino 
la presencia de un juego de contradicciones que observa­
mosen la celebración de la ceremonia. En primer lugar, se 
realizó en un lugar donde habían instalaciones de las unida­
des de riego. En segundo lugar, el vínculo que identificaba 
a los miembros del grupo participante, era el hecho de que 
cada uno de ellos tenía una parcela en la unidad de riego. 
y en tercero, se trataba del grupo más dinámico de la re­
gión para la utilización del riego y de cultivos no tradicio­
nales. Finalmente, los miembros de este grupo declararon 
ser católicos y señalaron abiertamente no creer en la cere­
monia que organizaban: "solo lo hacemos por que nos gu­
ta mantener las viejas costumbres". Hecho que contrastaba 
con el cuidado con que se hicieron los preparativos, la me­
ticulosidad con que se realizaba el ritual, la seriedad y mis­
ticismo y finalmente, la alegría y satisfacción cuando co­
menzó a llover. Es evidente que consciente o inconsciente­
mente estas gentes mantenían una doble creencia. . 

Es posible que el catolicismo sea incapaz de explicar 
el mundo natural, económico y social en el cual viven; "para 
resolver sus conflictos internos (constante situación de 
humillación, repetidas e impunes expoliaciones, etc.) el in­
dígena es llevado a buscar explicaciones y justificaciones 
espirituales fuera de lo que le parece como la religión de 
los mistis (mestizos): el catolicismo; el movimiento puede 
traducirse por la creación de nuevos mitos en busca de pro~  

veer al indígena una explicación más satisfactoria de su sta= 
tus de explotado eterno o una mejor perspectiva en el mun­
do sobrenatural" (Eve- MarieFell, 1973 pág. 53). 

En este sentido, la religión resulta un elemento impor­
tante en la articulación de modos de producción. La religión 
de producción; estos dos aspectos son indisociables dialéc­
ticamente. El análisis de este proceso está fuera de los obje­
tivos del presente libro, pero es un elemento que conviene 
tener presente, ya que en el capítulo tercero se estudiará lo 
sagrado como elemento importante en la reproducción eco-

Analizaremos ahora, aunque sea brevemente, algu­
nas de las formas según las cuales se presenta esta relación 
entre las estructuras social y religiosa. 

Encontramos, por ejemplo, la división en mitades de 
los poblados Tzotzil-Tzeltal relacionada con su concepción 
general del mundo y el universo: "Todo el universo comuni­
tario está dividido de la misma forma que la comunidad en 
elementos pares iguales pero no equivalentes, de los cuales 
uno es llamado "primogénito" o "mayor" y el otro. "her­
mano menor" o "menor". Así cada montaña "mayor" está 
acompañada de una montaña "menor"... En el interior de 
la iglesia cada santo está representado dos veces, la primera 
por una estatua grande, la segunda por una estatua de talla 
más modesta... El mundo exterior a la comunidad· es 
aprehendido como ,.totalidad en función de este sistema 
que expresa la unidad en la dualidad ... Las mesetas altas, 
y en particular las montañas, están asociadas a ese mundo 
supraterrestre o winajel el cual, refiriéndose a la co~mogo­
nía indígena, representa la etapa superior de la creación... 
En este sentido, ella (la montaña) se opone simbólicamente 
al mundo infraterrestre de los demonios y de los muer­
tos... Esta asociación, que llega hasta la confusión, explica 
el hecho de que a pesar de que el trabajo agrícola estacio­
nario haya desaparecido .... de sus costumbres desde hace 
mucho tiempo, las salidas hacia las plantaciones son aún 
altamente dramatizadas: el viaje al Soconusco representa 
una especie de "descenso a los infiernos" (H. Favre, 1971, 
págs. 161-163). 

Este mismo autor señala que los propios indígenas 
conciben la existencia de una esencia vital que anima todos 
los seres de la tierra, la cual es rara y escasa y de la que to­
dos los individuos participan de una parte; esta esencia se 
encuentra asociada a un doble animal que todos los indivi­
duos poseen y que vive en las montañas. La vida, la muerte, 
la enfermedad e incluso la autoridad, estarán asociadas a la 
vida de este animal y también a la altura de la montaña en 
que este vive. 
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Otro aspecto que se encuentra en casi todo el país, 
tanto en zonas mestizas como indígenas, lo constituye la 
división de alimentos y plantas en "calientes" y "frías';. Se 
considera que el cuerpo guarda un equilibrio entre los ele­
mentos "calientes" y "fríos", equilibrio que al romperse 
provoca la enfennedad. La curación se realiza de' manera 
natural regresando al equilibrio por medio de la ingestión 
según el caso, de substancias "frías" o "calientes": 

Según G. Foster (1967), el origen de esta teoría se en­
cuentra en las versiones populares españolas, durante la 
conquista, de la concepción griega según la cual el cuerpo 
está dividido en "cuatro humores", utilizando las catego­
rías de "caliente", "frío", "seco" y "húmedo". 

Es posible que la versión de G. Foster sea correcta, 
mas ello no explica el por qué de su éxito, su difusión y 
su persistencia a través de los siglos. Hacen falta estudios 
al respecto. Sin embargo se puede adelantar la hipótesis 
de que este sistema de clasificación dual, tiende a corres­
ponder con la estructura dual de la organización social 
que, como ya se señaló, persiste hasta la fecha aunque ya 
reducida, incluso en poblados mestizos. 

Otro aspecto interesante en el cual se puede observar 
la estrecha relación que existe entre la estructura social y 
la estructura religiosa, está dado en el estudio que hace G. 
Foster (1967) en Tzintzuntzan sobre la relación "diádica" 
que se tiene con los santos. En efecto, con ellos se lleva una 

. relación similar a la que se tiene con los hombres. Con el 
santo se establece la misma relación de reciprocidad, su pro­
tección se paga instalando en casa pequeños altares; cuan­
do las peticiones especiales son concedidas por el santo, se 
pagan con l.!n "voto", el cual puede realizarse de diferentes 
fonnas: sea el colocar una figura pequeña. de plata júnto al 
santo de la iglesia, sea el evitar la satisfacción de detennina­
dos deseos, utilizar una vestimenta especial durante deter­
minado tiempo, etc. El cumplimiento del "voto" implica el 
ténnino del contrato y por tanto de cualquier tipo de 
"deuda" recíproca. 

Desde otro punto de vista, lo sagrado cumple funcio­

nes muy importantes en cuanto a la reproducción econó­
mica y social de la comunidad. 

El conjunto de ritos y festividades religiosas que se 
realizan en las diversas etapas del ciclo agrícola, no puede 
ser considerado como un proceso ajeno al proc;eso produc­
tivo. Por el contrario, el campesino lo vive com:ó un pro­
ceso indispensable situado en el interior del proceso biológi­
co. Los ritos que el campesino efectúa durante la temporada, 
de siembras, no se distinguen de las siembras mismas. Para 
obtener una cosecha, es indispensable sembrar la semilla y 
realizar el rito de la siembra. La ausencia de cualquiera de 
estos elementos impide la cosecha, y la carencia de ritos 
puede provocar no solamente la falta de cosecha, sino tam­
bién puede originar la mala suerte y la aparición de desas­
tres, amenazas que el campesino siente que pesan sobre él. 

O. Lewis (1960) señala, en el caso de los ritos agríco­
las seguidos en Tepoztlán, que: "En tales ocasiones se cele- • 
braba un rito corto y fonnal, consistente en dirigirse a la 
semilla: momentos antes de plantarla: a menudo la ceremo­
nia provocaba gran emoción y a veces llegaba al llanto. El 

1	 texto del discurso iba más o menos así: "Eres mi cuerpo y 
mi fuerza. Ve a sufrir el frío y la tonnenta de las estaciones; 
todo sea por nosotros". Un ritual semejante llevan a cábo 
en la actualidad unos cuantos campesinos, con la única di­
fe!encia que las frases se recitan en español y el dios al que 
se refieren es al de los cristianos: "Que Dios os bendiga. Yo 
os deposito en la tierra y si algún dia retornaíz mientras 
que yo iba, la satisfacción será mía; y si ya estoy muerto, 
de mis descendientes será"... El fin de las labores agrícolas 
se celebra con una fiesta, tanto en el propio campo como 
en la casa. Inmediatamente después de la última mano, al­
gunos campesinos acostumbran caminar alrededor del cam­
po sembrado y recitan entonces estas palabras: "Yo ya 
cumplí con mi obligación de cultivarte como te lo mereces. 
Ahora si no rindes es cosa tuya. Yo por mi parte me retiro" 
(O. Lewis, 1960, pág. 89-90). 

Es claro que el maíz no es vivido como elemento aje­
no al hombre, es por el contrario un elemento casi seme­

106	 (., 

____1.	 107 



--. ···""'··"\i\¡'-Ir'·~'''''''·-

jante al hombre mismo, es casi humano y requiere bendi­
ciones, tiene también capacidad propia para actuar y 
decidir sobre su propio desarrollo biológico. De esta for­
ma, el rito	 es tan indispensable como cualquier otra labor 
agrícola. 

Es así que algunos aspectos religiosos no sólo forman 
parte de las relaciones de producción, sino que además se 
encuentran en el interior del proceso productivo. Es por esto 
que la estructura mítico religiosa es muy importante en las 
sociedades campesinas. 

Lo sagrado no sólo es la mediación entre lo natural y 
lo sobrenatural, no sólo se encuentra en el interior de la pro­
ducción misma; es un vínculo entre lo exterior y lo inte­
rior,	 el cual tiende a explicar, justificar y legitimar, las rela­
ciones de explotación y de dependencia a las que se ve su­
jeta la comunidad. 

La mitología católica que promete la recompensa en 
el cielo según los sacrificios hechos en la tierra, que presEm­
ta al	 dios hecho hombre que nace y vive en condiciones de 
pobreza, etc., ha cumplido por todo el mundo esta función 
de explicar'y justificar las diferencias sociales. Naturalmen­
te, el campesino mestizo mexicano no ha sido la excepción; 
lo único que ha hecho es rein'terpretar y adaptar a sus con­
diciones particulares estos conceptos de lo sagrado. 

De esta forma, el sacerdote católico no sólo es media­
dor entre el cielo y la tierra, es también mediador y víncu­
lo de comunicación entre las clases, lo mismo que entre 
la comunidad y el exterior. De ahí su importancia. 

Las relaciones de dependencia cultural también se lle­
van a cabo por otro tipo de mecanismos. El mestizo se con­
sidera superior al indígena, éste se siente inferior frente al 
mestizo y superior frente a algunos otros grupos indígenas. 
En las zonas donde no hay indígenas, el campesino se siente 
inferior a las clases altas del campo y a los citadinos,' 
habiendo un sentimiento de superioridad en sentido in­
verso. 

No son claros los mecanismos que imponen estos sen­
timientos de superioridad-inferioridad, pues faltan estudios 

I al respecto. Sin ~mbargo, las repercusiones son tales, que 
las clases explotadas tienden a justificar su estado social gra­
cias a este sentimiento de "inferioridad". Así mismo, alI ¡	 sentirse "inferiores", tienden a buscar protección y auxilio 
en el mundo de los "superiores", tal Y como se vio en el 
ejemplo de los intercambios matrimoniales y en el caso 
del compadrazgo buscado en los estratos superiores. Todo 
ello tiende evidentemente, a acentuar la diferencia social, 
al mism.0 tiempo que la justifica. 

b2.)	 Las RepresentacionesMentales de las Relaciones Socia­
les 

Se han estudiado las relaciones sociales y se ha hablado de 
la religión campesina; es necesario estudiar ahora, ali!1que 
sea superficialmente, .las representaciones mentales que't1e­
ne el campesino de sus propias relaciones sociales. Estas re­
presentaciones señalan la forma en que el campesino actúa 

- dentro de la estructura social en que vive y por lo tanto la 
forma en que actúa frente a sus propias relaciones sociales. 
Siguiendo el punto de vista de la jerarquía estructural, de 
la que se habló en el capítulo anterior, se dará preferencia 
a la relación entre las relaciones de producción y la repre­
sentación mental de las mismas. 

Cuando se habla del campesino se tiende a caracteri­
zarlo como un ser individualista, fatalista, desconfiado, etc. 
Así E. Fromm y M. Maccoby, en un estudio socio-psico­
analítico de un poblado campesino mestizo, señalan: "Los 
aldeanos que hemos estudiado tienen muchas de las cuali­
dades descritas en los relatos de campesinos de otros luga­
res y tiempos. Son envidiosos, suspicaces de los motivos 
mutuos, pesimistas en cuanto al futuro y fatalistas. Muchos 
se muestrarisumisos e insatisfechos de ellos mismos aun­
que son capaces de rebelarse y de iniciar la revolución. Se 
sienten inferiores a los citactinos, más estúpidos y menos 
educados. Existe un sentimiento abrumador de impotencia, 
para influir a la naturaleza o a la máquina industrial que les 
domina" CE. Froinm y M. Maccoby, 1970, pág. 60). 
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G. Foster y O. Lewis utilizan términos similares para 
describir los campesinos mexicanos. Otros autores como 
Everet Rogers (1969), E. Hagen (1964), describen de ma­
nera semejante a los campesinos de otros países. Según G. 
Foster (1967) esta actitud tiene ligas con la situación eco­
nómica. O. Lewis (1968) por su parte, señala: "La sugeren­
cia de Foster en el sentido de que la pobreza de relaciones 
interpersonales en las comunidades campesinas eS función 
de una economía estática y de baja productividad -facto­
res ambos que limitan la movilidad social vertical-, y su 
otra sugerencia de que estos factor~s  se vuelvan nocivos 
paraIas relaciones interpersonales cuando el tamaño de la 
comunidad pasa de un cierto p~ntp  óptImo, me llaman 
la atención sobremanera como interesantes y de peso. Sin 
embargo, todo esto es una explicación parcial y tiene el sa­
bor de un crudo determinismo económico, que Foster será 
el primero en tomaren cuenta" (O. Lewis, 1968, pág. 217). 

Se verá ahora, aunque sea brevemente, el caso delin­
dividualismp, del fatalismo y de la desconfianza. 

Cierto es que el campesino es invidualista, pero en 
parte es un reflejo de las condiciones en que se realiza la 
producción. El trabajo agrícola se realiza con la fuerza de 
trabajo del campesino y de su familia; el sistema de coope­
ración se establece a nivel familiar, salvo durante algunas 
épocas determinadas del ciclo agrícola donde necesita coo­
peración exterior a su familia. Así no es raro que exista al 
mismo tiempo una resistencia básica hacia la cooperación 
y una necesidad de cooperación temporal. Este aspecto se 
encuentra también en la vida campesina, en la cual hay un 
cierto aislamiento a nivel familiar y al mismo tiempo exis­
ten fiestas religiosas y no religiosas en las que se imp,One la 
cooperación. 

Asimismo se señala que el campesino es fatalista, que 
siente que todo lo que haga no puede cambiar su propio 
futuro. Inclusive la actitud contraria: el deseo de innovar, 
es presentado como el aspecto esencial sin el cual el desa­
rrollo económico y social es imposible (G. Foster, T. Schultz, 
etc.). Esta actitud del campesino es una actitud que repre­

senta más claramente su propia vida socioeconómica. Tiene 
su origen en las relaciones con la naturaleza y la sociedad. 

En cuanto a sus relaciones ton la naturaleza, toda la 
actividad agrícola es en general incierta, sób,re todo en el 
caso del campesino que posee solamente instrumentos ru­
dimentarios de producción. No cabe duda que 'para el 
campesino la presencia o la ausencia de nuvias, la existen­
cia de epidemias o de calamidades, es lo qlie determina la 
posibilidad de obtener buenas o malas cosechas y que la 
cantidad de trabajo o la tecnología tienen poco que hacer. 
De todas maneras, cuando el campesino intenta usar una téc­
nología más moderna, el resultado no es siempre mejor 
que cuando utiliza sistemas tradicionales. 

En efecto, la tecnología y las relaciones sociales de 
producción son estructuras interdependientes. La tecnolo­
gía moderna y la llamada "revolución verde" implican re­

•laciones de producción que no se encuentran presentes en 
las comunidades campesinas atrasadas. Para que las nuevas, 
variedades de semillas tengan el máximo rendimiento es in­
dispensable la existencia de una cierta lámina de agua, nu:' 
trientes, etc. La ausencia de este conjunto de elementos 
hace que las semillas mejoradas no den resultado. El cam­
pesino que vive en condiciones miserables no puede apli­
car este conjunto técnico, con el cual obtendría rendimien­
tos más bajos o más aleatorios que con la utilización de sus 
semillas que ya tienen un largo proceso de adaptación al 
ambiente físico social. 

Las diferencias en rendimiento de las nuevas semillas 
se present~ a los campesinos como una demostración su­
plementaria(te su inferioridad, de su incapacidad para me­
jorar su propia condición, etc. Pero de esta manera, no ex­
presan sino el reflejo de las condiciones de reproducción 
social y económica frente a la nueva tecnología. 

Las relaciones sociales en que viven, confirman sus re­
laciones con la naturaleza. Aun en el caso en que sus cose­
chas sean buenas o malas, su situación no cambia mucho, 
ya que el sistema de precios y mercado funciona de manera 
tal que su nivel de vida se mantiene al nivel de subsistencia. 
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La movilidad social es extremadamente reducida y cuando 
existe, generalmente se debe a causas ajenas al trabajo. En 
síntesis, se puede decir que las cosas se presentan de tal 
manera al campesino .que para él no hay nada que hacer 
para que el mundo cambie, y aunque su interpretación de 
este hecho está ligada a una concepción mítico-religiosa, hay 
una correspondencia real y clara con el mundo en que vive. 

En cuanto a su desconfianza en las relaciones interper­
sonales, es evidente que ella no es sino el reflejo de su con­
dición de ser explotado y humillado; es natural que la forma 
de vivir sus relaciones con el exterior tienda a confundirse 
con sus relaciones en el interior, por lo cual, manifiesta tam­
bién cierta desconfianza. Desde otro punto de vista, el nivel 
de miseria en que vive el campesino es tal, que no puede te­
ner confianza en los otros, sobre todo cuando se trata de 
condiciones de sobrevivencia; una falta de responsabilidad 
o la mala voluntad de la parte de otro puede provocar re­
percusiones muy graves en la vida del campesino. El·riesgo 
y la incertidumbre dependen sin duda alguna del nivel eco­
nómico de la persona. 

Se ha visto ya la correspondencia existente entre las 
relaciones sociales y las relaciones de producción, se vio 
también cómo es que la comunidad, para poder defenderse 
de las agresiones del exterior, crea una ideología e institu­
ciones que le impiden una acumulación excesiva y permi­
ten la cohesión en el interior del grupo social. Es así que una 
parte de la ideología, y en particular la ideología so~re  ·la 
reciprocidad y la distribución constituyen al mismo tiempo 
la representación ideológica de determinadas relaciones so­
ciales y relaciones de producción. "De ahí el mantenimien­
to de fuertes defensas contra el tratamiento proveniente 
del exterior. Hay que enfatizar que esas defensas son re­
queridas, a causa de que la comunidad de corporación ce­
rrada está situada dentro de una sociedad capitalista dual. 
Ellas no son ni simples 'sobrevivencias' ni el resultado de un 
'retardo cultural' ni debido a una tendencia sobre conser­
vadurismo que se dice característico de toda <;ultura. Ello 
no ilustra lo 'contemporáneo de lo no contemporáneo'. 

I 
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Ello existe a causa de que sus funciones son contemporá­
neas" (E. Wolf, 1957, pág. 24).' 

Otro elemento importante 10 constituye 10 que G. 
Faster (1967) denomina la "Imagen de la Limitación de 10 
Bueno" que la define diciendo: "Por ello entiendo que la 
conducta en ésta y en otras áreas amplias, está modelada 
de tal manera que sugiere que los tzintzimtzantzeños ven sus 
universos, el social, el económico y el natural -su ambien­
te total-. 'éomo si casi todas las cosas deseables de la vida, 
tales como la tierra y otras fo.rmas de riqueza, la salud, la 
amistad, el amor, la hombría, el honor, el respeto, el poder, 
la influencia, la salubridad, y la seguridad, existen en canti­
dades finitas insuficientes para llenar aún las necesidades 
mínimas de los habitantes... Lo "Bueno" como la tierra, 
se ve como algo inherente en la naturaleza; que está ahí 
para dividirse y volver a dividirse si es necesario, para trans­
mitirse, pero no para aumentarse... Si lo bueno existe en 

_cantidad limitada y si el sistema es cerrado, se sigue que un 
individuo o una familia sólo pueden mejorar suposición a 
expensas de otros. De aquí que una mejoría aparente de al­
guien con respecto a 10 bueno -especialmente 10 económi­
co- se considere como una amenaza para la comunidad" 
(G. Foster, 1967, pág-. 125). 

Parece ser quéeI conce.pto de G. Foster es válido yse 
puede aplicar en casi todas las regiones campesinas mexica­
nas. Según G. Foster y lo que se puede deducir de diversos 
trabajos de etnólogos, el campesino siente que su capaci­
dad para hacer amigos es limitada, que un desgaste de fuer­
zas en el deporte o en el amor, conduce a una disminución 
en su capacidad de trabajo, etc. Todo es.to confirma el sen­
timiento fatalista del campesino del que 'ya se habló. 

Aunque el modelo pudiese ser aceptable, la explicación 
que da G. Foster es insuficiente. El señala qu~: "la imagen 
de una economía estática es el subprincipio pertinente del 
modelo .de la Limitación de 10 Bueno" (G. Foster, 1967, 
pág. 127). Esto nos conduce a una lógica circular sin salida: 
si el campesino considera que todo "lo bueno" es limitado, 
su acción consecuente será la de no realizar ninguna acción 
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para aumentar la disponibilidad de "10 bueno" y en conse­
cuencia la economía será estática. No hay respuesta en lo 
que respecta a ¿Qué es lo que determina cada estructura? 

La única salida posible es concebir la ideología de la 
imagen "limitada de 10 bueno" no como el carácter diná-_ 
mico o estático de la economía, sino como una represen­
tación mental de la estructura de las relaciones de produc­
ción y de las fuerzas productivas, las cuales funcionan a su 
vez como relación de producción. 

En este caso la imagen de la "limitación de lo bueno", 
lo mismo que el fatalismo, no son sino la representación 
mental de una serie de relaciones sociales de producción 
que mantienen al campesino en la miseria y le impiden salir 
de la misma. El hecho de que esta concepción sea llevada a 
todos los niveles de la vida proviene de: a) su origen en la 
estructura económica; b) su funcionamiento como relación 
de producción. 

Partiendo desde este punto de vista, se pueden acep­
tar el conjunto de relaciones que presenta G. Foster sobre 
la significación del modelo de la ~imitación  de lo bueno en 
la vida campesina. El amor disponible es limitado, luego 
hay que distribuirlo cuidadosamente, lo mismo que la amis­
tad, que impide realizar una red demasiado amplia de rela­
ciones diádicas; la buena salud proviene de una vitalidad, 
de la cual se dispone en cantidad limitada, lo mismo sucede 
-con la autoridad.. la masculinidad, el respeto y el honor. 

En cuanto a la riqueza material, existe también en can­
tidad limitada y no puede incrementarse por el trabajo, por 
lo tanto, se considera que si alguien se enriquece se debe a 
dos elementos: el robo a otros, o bien, alcanzó la riqueza 
debido a elementos sobrenaturales o a causa del a~ar.  G. 
Foster aclara perfectamente el papel que juegan las histo­
rias sobre los hallazgos de tesoros y la lotería para poder 
explicar las desigualdades en el interior de la comunidad para 
evitar las tensiones sociales. -­
, Esta imagen de la "limitación de lo bueno" se lleva al 
conjunto de relaciones sociales y se encuentra en cierta me­
dida como origen de la llamada conducta tradicionalista 

del campesino. "En Tzintzuntzan se considera saludable 
aquel organismo social en el que prevalece la igualdad esen­
cial respecto al acceso a lo Bueno. Por lo tanto,.lasociedad 
buena, como lo hemos notado, se conform-a.a un modelo 
de equilibrio; la seguridad y la confianza se adquief€m;.den­
tro de la comunidad, por el mantenimiento del statu quo, 
no permitiendo cambios significativos en la distribución 
tradicional, y aun la que meramente sugiei"á la posibilidad 
de un trastorno, se estima como amenazante para la comu­
nidad en general" (G. Foster, 1976, pág. 137). 

Aunque G. Foster no lo señale, no hay duda de que 
esta imagen de la "limitación de lo bueno" funciona como 
relación de producción, ya que con esta imagen el campesi­
no se enfrentará al proceso productivo, aceptará o rechaza­
rá las técnicas y realizará la distribución de su trabajo se­
gún las distintas actividades posibles. La explotación de la •
cual es víctima determina este tipo de ideología, que fun­
ciona como un mecanismo de defensa hacia el exterior, pero 
al mism'o tiempo acentúa la pobreza y justifica las diferen­
cias sociales. El campesino es presa de sus propios mecanis­
mos de defensa. 

La ideología y las representaciones mentales tienen, 
naturalmente, también una función superestructural dife­
rente de su funcionamiento como relación de producción. 

Los hechos religiosos, en la medida que quedan en lo 
imaginario como concepción totalmente deformada de la 
realidad en la que viven los campesinos, son elementos pre­
sentes en el sistema de reproducción social de la comuni­
dad, peto no son necesariamente constitutivos del sistema 
de las relaciones de producción. 

La estructura dualista que se describió constituye por 
ejemplo, un elemento de las relaciones de producción en la 
medida en que este sistema de organización social regulari­
za mecanismos de participación en el trabajo, de acceso a 
la tierra, a la herencia, determina las condiciones de con­
trol del sistema económico, etc. Pero cuando este sistema 
es la estructura que determina la diferencia entre lo bueno 
y lo malo, lo puro y lo impuro, lo fuerte y lo débil, el nor­
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te y el sur, etc., el dualismo no hace sino desempeñar un 
papel superestructural totalmente diferente de las relacio­
nes de producción. 

Lo mismo para el sincretismo religioso. Las fiestas re­
ligiosas en la medida en que son elementos. importantes 
para la distribución del ingreso en el interior de la comunidad 
o medios de explotación para el exterior capitalista, juegan 
un papel como relaciones de producción. Pero son superes­
tructurales en su función de estructuración de los ritos y 
de creencias religiosas, en su expresión de sincretismo reli­
gioso (por ejemplo, cuando los Caras hacen la asociación 
del Cristo católico con el ciervo de sus creencias autócto­
nas). 

Hay, naturalmente, un lazo estructural muy fuerte en­
tre la religión y la ideología cuando funcionan como rela­
ciones de producción y cuando funcionan como superes­
tructuras, pero esto viene del principio de la determianción 
en última instancia de las infraestructuras. Esta es la causa 
del parecido que acabamos de establecer entre la estruc­
tura de las relaciones de producción y la estructura de las 
representaciones mentales y del comportamiento de los 
campesinos. El hecho de que esas estructuras puedan ju­
gar un papel como relaciones de producción permite com­
prender la cadena de lazos estructurales y de la determina­
ción en última instancia de la infraestructura. Mas esto no 
significa que las relaciones de producción sean su única 
función, ya que tienen también un papel importante den­
tro de la superestructura. No se ignora este aspecto funda­
mental, pero se ha querido estudiar más el papel que tienen 
como relaciones de producción porque es más importante 
y porque es el objeto de estudio de este libro. 

C) LA ESTRUCTURA POLITICA 

el.) La !erarquía Político Religiosa. 

En el capítulo anterior se estudió la importancia social que 
tiene la estructura de cargos político-religiosos en la co­
munidad indígena. Se señaló también que las comunidades 
indígenas <> mestizas no capitalistas necesitan articularse 
con el polo capitalista, y para esto hay una gran cantidad 
de mediadores entre"la comunidad y la nación; estos últi­
mos forman una parte importante de la estructura del po­

_ der en las comunidades campesinas. Se estudiará brevemen­
te el sistema de cargos político-religiosos en las comunida­
des indígenas. 

Según Daniele Dehouve (1974) "Esta organización es 
una herencia directa del período colonial. Ciertamente, los 
españoles utilizaron, conservaron y transformaron numero­
sas costumbres precolombinas, tanto en lo que concierne 
las relaciones de linaje como en los cargos y las fiestas. El 
sentido de su política fue en todo caso el de perpetuar la 
división de la población indígena en una multitud de dis­
tintas entidades, y de preservar los particularismos locales 
gracias a las instituciones conservadoras que impedían el 
acceso a los miembros de las comunidades a posiciones eco­
nómicas y sociales privilegiadas y reforzaban su solidari­
dad de grupo. La delimitación de terrenos de las col~ctivi­
dades campesinas se hizo a la par con la organización, desde 
mediados del siglo XVI, de un poder local calcado sobre el 
cabildo o consejo municipal español, y compuesto de varios 
cargos civiles jerarquizados. El primer cargo adoptado por 
los indígenas fue el de "gobernador" que asumía a menudo 
en los primeros tiempos el jefe local precolombino Tlah­
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toani o cacique. Para facilitar el paso al nuevo sistema el 
Estado pagó, durante algunos años, salarios al gobernador. 
Hacia fines del siglo XVI y principios del XVII, un gran nú­
mero de cargos jerárquicos ocupados,por rotación anual se 
vieron ejercidos en todas las comunidades indígenas: alcal­
des de primer voto, alcalde presidente, alcalde juez, alcalde 
ordinario, regidores ordinarios, menores, ... ; ningún cargo 
tenía la misma posición y la jerarquización fue 'la gran re­
gla del sistema que se constituía. Los nombres de cargos 
prehispánicos subsistían y se confundían con los cargos es­
pañoles: Hayacanqui, Tepixque, Topilehque, Calpixque... 
Poco a poco los antiguos caciques desaparecieron para in­
tegrarse sea a la clase de explotadores españoles, sea a la 
masa de trabajadores indígenas" (D. Dehouve, 1974, pág. 
10). 

Por estas causas y las señaladas en el capítulo prece­
dente, el sistema de cargos pudo subsistir hasta la fecha. Hay 
dos tipos de jerarquía: la política y la religiosa; sin embargo, 
en la práctica las dos se confunden, ya que el sistema de 
ascenso en la pirámide de cargos se realiza a través de una 
combinación de los dos sistemas. Se inicia por el cargo in­
ferior, posteriormente se pasa al rango superior de la otra ­
jerarquía (en los Tzotzih~s~Tzeltales, se comienza en la je­
rarquía política, se sigue en la religio.sa), de tal forma.que 
el ascenso implica la participación en los cargos de ambas 

jerarquías. 
Aquellos que poseen un cargo no reciben pago alguno, 

deben trabajar al contrario, más que los otros y dar dinero 
para el financiamiento de cierto número de ceremonias ci­
viles y religiosas. Como esto significa en general, una carga 
demasiado pesada para un solo individuo, éste debe,recibir 
la ayuda de su clan, de su familia y de sus amigos para hacer 
frente a los gastos que corresponden a su cargo. 

El sistema de cooptación de la jerarquía se parece más 
o menos al que H. Siverts (1965) describió para la comuni­

dad Tzeltal de Oxchuc. La cooptación tiene en este caso
 
las bases siguientes:
 

l.' Todos los hombres tienen la obligación de servir
 
en su propio calpul.
 

2. Todos los hombres son elegibles. 
3. Los cargos son más elevados a medida que la
 

edad del individuo avanza.
 
4. La carga exige el conocimiento de los rituales
 

mágicos y la eficiencia práctica y administrativa:-,_
 
5. Se debe ser económicamente solvente. 
6. Se debe tener parientes y amigqs que posean un
 

cargo y relaciones para ayudarle en los gastos del cargo.
 
La selección se hace por la misma jerarquía que verifi­


ca las cualidades de cada individuo.
 
Una promoción rápida es imposible. El propio sistema
 

de selección constituye una barrera. En realidad, en el inte­

rior de este sistema que se le llama "democracia de los po­

bres" no se puede llegar a la cima de la jerarquía si no se
 
demuestran las siguientes cualidades: conocimiento de la


I 

tradición, interés en todos los aspectos colectivos de la comu- • 
nidad y deseo manifiesto de servir y defenderlos, capacidad 
de interpretar el mundo a partir de los sistemas lógicos de la 
comunidad, etc. El sistema evita una acumulación econó­
mica más allá de lo que la propia comunidad considera 
como deseable; es también una fuerte institución para de­
fender a la comunidad de lo que viene del exterior. En este 
sentido es al mismo tiempo un mecanismo de defensa y de 
articulación con los otros modos- de producción. 

Cuando existe un sistema de secciones, se encuentra la 
presencia de varias posibilidades de estructuración de la 
jerarquía política: ya sea un consejo tribal en el cual cada 
una de las secciones tiene una participación similar, o bien, 
un sistema en el cual las jerarquías·pertenecenalternativa­
mente a cada una de las secciones. 

Entre los mestizos la institución de cargos político­
religiosos es inexistente, o se encuentra muy -ligada a la 
iglesia católica y es poco representativa alIado de las insti­
tuciones indígenas. 

c2.) El Sistema de Cargos en la Comunidad.lndígena 

Es conveniente estudiar con un poco más de precisión el 
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sistema de cargos político-religiosos que se establece en 
el interior de la comunidad indígena. Esto nos va a permi­
tir una mejor comprensión del papel que juega la comuni­
dad en la reproducción de dtructuras no capitalistas, el 
sistema dé-d~fensa  y articulación frente al exterior y los 
mecanismos de dominación utilizados por el sector desarro­
llado. 

Existe una gran variedad de sistemas de cargos políti­
co-religiosos. La existencia, sin embargo, de algunos ensa­
yos de clasificación, a pesar de sus inevitables deficiencias, 
dan en general, una idea bastante válida de la realidad. 

Pierre Durand (1973) reali-z-a la clasificación en dos 
grandes sistemas. La estructura tradicional en la cual hay 
una articulación entre los cargos políticos y los cargos reli­
giosos, en donde la ascensión se hace por una alternación de 
los cargos, se cambia de un cargo político a uno religioso y 
viceversa. En la otra estructura llamada "lineal" o "moder­
na" jos cargos políticos son independientes de los cargos 
religiosos y la ascensión en cada sistema de cargos es segui­
da por diferentesréglas. 

B. R. D"ewalt (1975) hace una clasificación más analí­
tica, que no está en contradicción con la de P. Durand. 
Presenta para el caso mexicano cuatro tipos diferentes de 
sistemas de cargo. 

a. Las comunidades en las cuales se encuentra una 
"jerarquía tradicional". Esta se caracteriza por: la alternan­
cia en los cargos civiles y religiosos; la existencia de una 
presión social para que los individuos participen en el siste­
ma; las personas que ocupan los cargos de la jerarquía 
tienen la obligación d e financiar los gastos de los mismos. 

b. Las "jerarquías acéfalas''', Estas "han permaneci­
do manteniendo un .cierto grado de integración entre siste­
mas civiles y religiosos, a pesar que la alternancia no sea 
seguida de manera rígida" {B. Dewalt, 1975, pág.. 91). Por 
otra parte existe un vacío en los altos puestos de la jerar­
quía civil. 

c. La separación total entre la jerarquía religiosa y 
civil. Dado que el sistema civil se encuentra casi suplantado 

por los mecanismos políticos establecidos por las leyes me­
xicanas, existe una extensión ·del sistema religioso que tien­

. de a compensar la pérdida del sistema civil. 
d. Finalmente se encuentra el sistema en el cual la 

jerarquía civil ha desaparecido totalmente en beneficio del 
sistema impuesto por la estructura capitalista, y no quedan 
sino algunos cargos pertenecientes al sistema religioso, 
principa~mente  los "mayordomos", es decir, las personas 
encargadas.de la planificación de las festividades correspon­
dientes a los santos de la comunidad. 

Se presentarán ahora, cuatro ejemplos de sistemas de 
cargos, que dan una idea aproximada del sistema mexica­
no de cargos, aunque no tengan una estricta corresponden­
cia con la clasificación que acaba de describirse. 

El sistema de cargos entre los Tzotzil-Tzeltal se apro­
xima a la estructura tradicional con alternancia de cargos 
civiles y religiosos. La concepción del poder entre ellos! es­
tá ligada estructuralmente al sistema dualista arriba men­
cionado. Existe para ellos una esencia vital en todos los 
seres vivientes de la naturaleza. Cada individuo, planta o 
animal, es el poseedor de una parte de esta esencia, que 
tiende a aumentar a medida que él envejece y que está loca­
lizada en la sangre y en su doble animal. 

El nacimiento de un individuo es paralelo al nacimien­
to de su doble animal que habita en las montañas. Durante 
su juventud tendrá un doble animal que habite en la parte 
baja de la montaña, cuando envejezca, su doble animal 
estará localizado en los niveles más altos de la misma. Los 
dobles animales que habitan en "la cima de la montaña son 
los más poderosos y gobiernan a los de abajo. "El sistema 
de gobierno de la sociedad de los wayojel muestra las rela­
ciones esenciales en las que descansa la autoridad en la 
sociedad de los hombres. La primera es la relación entre la 
potencia metafísica y la edad que la confiere. La segunda 

H. Favre (1971). Se seguirá a este autor para la descripción de los cargos 
entre los Tzotzil-Tzeltales. 
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es la relación entre la edad y el status, del que es el princi­
pal determinante" (h. Favre, 1971, pág. 231). 

Pero la posesión de una parte más grande de esencia 
vital está ligada a la relación del individuo frente a la socie­
dad que habita. Debe cubrir funciones de servicio frente a 
su sociedad. Estas funciones de servicio corresponden al 
sistema de cargos. Claro está que el sistema de cargos tiene 
una relación estructural con el de los dobles animales: la. 
jerarquía se establece de arriba hacia abajo, y no se puede 
subir sino escalón por escalón, lo que implica que sólo los 
individuos con más edad (aquellos que llevan un doble ani­
mal más poderoso) pueden ocupar los puestos superiores 
de la jerarquía. 

Las autoridades políticas administran las finanzas de 
la comunidad, garantizan el orden social, definen y distri­
buyen los trabajos colectivos y toman las decisiones con­
cernientes a la comunidad. Existen varios niveles: "mayo­
res", "síndicos", "regidores", "alcalde" y "gobernador". 

Los "mayores" son los jóvenes solteros de la comuni­
dad, son los responsables del mantenimiento de los servicios 
públicos y por orden de la jerarquía aprehenden a los de­
lincuentes. 

Los otros cargos forman parte del consejo que toma 
las decisiones. La libertad de discutir y él poder de decisión 
en el interior de este consejo, aumenta a medida que se sube 
en la jerarquía. 

Los cargos religiosos están compuestos de "mayordo­
mos" y de "alféreces". Los dos están ligados al-culto de los 
santos de la comunidad. Cada santo tiene sus "mayordo­
mos" y sus "alféreces". Los primeros están encargados de 
vigilar la estatua del santo y los bienes que ésta pos.ee. Su 
función principal es la de ser mediadores entre los dioses 
representados por las estatuas y la comunidad. Durante la 
fiesta de cada santo, los "mayordomos" que le pertenecen 
llevan la responsabilidad de los rituales. 

Los "alféreces" de cada santo, tienen al contrario, la 

responsabilidad de la organización material de la fiesta: ali­
mentos, bebidas, fuegos artificiales, música, etc. 

La misma jerarquía determina el nombramiento de 
sus sucesores. Se empieza con el cargody "mayor" y se 
sube según la alternancia presentada en el cuadro siguiente:

. ',':; 

JERARQUIA POLITICA y RELIGIOSA ENTRE
 
LOS INDIGENAS TZOTZIL-TZELTALES
 

Cargos Religiosos Cargos Políticos 

-----­ Gobernador 

Alférez mayor 
• 

Alcalde 

Alférez menor 

Regidor 
~  

Mayordomo mayor 

------­----­ Síndico 

Mayordomo menor 

Mayor 

Fuente: H. Favre, (1971), Pág. 250. 

El sistema de cargos existente en la comunidad ná­
huatl de Xalpatláhuac, localizada en el Estado de Guerrero, 
es parecido al anterior, aunque sus diferencias también son 
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importantes. 2 Se trata de una comunidad en la cual hay 
una separación muy fuerte entre el sistema religioso y el 
sistema político. 

El número de pobladores de esta comunidad era en 
1968 de 1 866, de los cuales el 72 %hablaba solamente el 
náhuatl y el resto hablaba también el español. 

Los cargos religiosos están agrupados en conjuntos lla­
mados "compañías", cada compañía tiene entre seis o 
doce miembros que ocupan puestos muy jerarquizados. 
Los cargos tienen una duración de un año, y cada indivi­
duo ocupa un puesto cada cuatro o cinco años en promedio. 

En 1968 había 88 cargos religiosos agrupados en 7 
compañías. Las compañías están ligadas sea a la iglesia, sea 
a los santos o bien a las fiestas, 

Una compañía está constituida por ejemplo, por los 
"fiscales" de la iglesia con doce miembros: 4 "teachcame" 
(gran fiscal, teniente de fiscal, tercero y cuarto fiscal) te­
niendo todos entre cuarenta o cincuenta años; y 8 "topiles", 
jóvenes casados de veinte a treinta y cinco años. Los cuatro 
primeros tienen funciones honoríficas, mientras que los 
"topiles" tier¡,en tareas bastante pesadas: cuidar la iglesia, 
llamar a misa, limpiar la iglesia, alimentar al ganado que 
fue regalado al santo patrón, etc. 

Cada compañía debe hacer frente a los gastos que de­
mandan sus tareas. Para esto organizan trabajos en común 
o bien, realizan ciertas actividades comerciales. 

Una compañía muy importante es la '~unta católica" 
que está constituída para administrar los bienes de la iglesia. 

Los cargos civiles tradicionales están constituídos por 
la policía comunal (doce miembros) y por la "compañía 
del Tlayacanqui" (doce miembros) que estlÍn encargados 
de convocar y de informar a todo el pueblo las asambleas 
comunales. 

Existen también los cargos impuestos por el exterior 

Para la descripción de este sistema de cargos se·seguirá a la autora Daniele 
Deouve,1974. 

y que representan el poder político actual. El juez, nom­
brado por un tribunal judicial superior, es escogido entre • 
los hombres que saben leer y escribir. La presidencia muni­
cipal, compuesta por un presidente municipal y cuatro 
"regidores". 

Teóricamente, la presidencia municipal debe ser elegi­
da por el voto secreto de los habitantes, pero en realidad se 
trata de una designación hecha por el cacique y los hom­
bres políticamente fuertes de la región. . 

Se encuentra también el ComftéMunicipal del Partido 
Revolucionario Institucional. La "'Junta Patriótica" nom­
brada por el presidente municipal, encargada de recoger las 
cotizaciones en el pueblo para la celebración de las fiestas. 
nacionales. Se encuentra finalmente el "Patronato Escolar", 
que tiene como función preparar la fiesta de la escuela 'y 
cultivar la parcela escolar. 

La comunidad está dividida en dos facciones: el parti­
do del cura y la fracción anticlerical, según se tengan acti­
tudes favorables u hostiles hacia el cura. La segunda facción 
trata de controlar la "Junta católica" para evitar que el 
cura controle los fondos de la iglesia, el 70% de sus miem­
bros son monolingües náhuatl, contra solamente,el 10% de 
sus adversarios; en general son hostiles a la penetración 
mestiza. 

La hostilidad o la no hostilidad, no hace en realidad, 
sino cubrir una división más profunda sobre las 'relaciones 
de producción deseadas. Aquellos que desean que larepro­
ducción de la comunidad se haga con un alto grado de arti­
culación con el mundo mestizo, son partidarios del cura. Y 
aquellos que desean reproducirse socialmente según sus 
propias tradiciones son del partido anticlerical. El cura no 
hace sino representar simbólicamente el mundo mestizo, 
exterior y capitalista. 

El acceso a los altos puestos no se realiza de manera 
totalmente democrática. No se puede hablar de clases so­
ciales en el interior de la comunidad, pero existe una dife­
rencia de riqueza bastante importante. Ahora bien, los más 
ricos son los que participan directamente en una facción y 

.-~  '" 125 

2 

124 



son los que poseen los cargos, los qUf1 tienen más poder y 
prestigio y por consiguiente, los más pobres son los que 
poseen los cargos con las tareas más pesadas y las de me­
nos prestigio. De todas formas, para llegar al puesto de pre­
sidente municipal se necesita estar alfabetizado y estar liga­
do por una relación de clientela y dependencia a los caci~ 

ques que controlan el poder regional. 
El tercer poblado que se estudiará se llama Nanaca­

tlán.3 Localizado .en la Sierra de Puebla, cuenta con 750 
habitantes entre los cuales solamente cinco son mestizos, 
aunque el proceso de aculturación está relativamente avan­
zado. 

En la cima de la pirámide política se encuentra la 
"Junta Auxiliar" compuesta por un presidente auxiliar y 
cuatro consejeros ("regidores"). Cada consejero tiene una 
función específica: finanzas, educación, trabajos públicos 
y mantenimiento del orden. Estos puestos que en principio 
son elegibles, son atribuídos en realidad por el cacique que 
controla el poder regional. 

El adjunto del presidente municipal nombra un secre­
tario que es casi siempre un mestizo letrado. Este tiene un 
poder muy importante ya que tiene el monopolio del co­
nocimiento y funcionamiento de la presidencia municipal 
y será el mediador de los grupos mestiios poderosos de la 
región ydel sistema local. 

La "Junta Auxiliar" nombra al tesorero quien es res­
·ponsable de llevar los libros y la elaboración del presupues­
to. El inspector debe realizar cada año el censo de pobla­
ción del poblado. 

Existe también el Comité de Conservación de la Igle­
sia, la junta vecinal, el comité de la escuela y el comité de 
mejoras. 

El agente del Ministerio Público es nombrado por el 
Procurador General del Estado y está encargado de hacer 
respetar la ley en el interior de la comunidad. El juez es es­

3 Se seguirá para este punto el estudio de Pierre Durand, 1973. 
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MODELO IDEAL DE PROMOCION 

1 Presidente Municipal 
1 a 

1 
( 

/
/ 

I Age~t, I1 b 

• 
Tesorero2 

2 a 

Mayor de 
policía 

\1/
3 b 3 

4_L	 E¿).
 
Lectura:	 Posible pasaje entre los puestos políticos. 

1, 2, 3, 4: Niveles o grupos de puestos de importanCia 
sensiblemente idénticos según las informaciones obteni­
das.i 

Fuente:	 Pierre Durand, 1973, P. 50. 
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1 

FIGURA Il-3 
cogido por las autoridades municipales entre una proposi­

1 

ción doble hecha por el adjunto del presidente municipal. CONFIGURACION GENERAL DE LOS CAMINOS POLITICOS 
El mantenimiento del orden está encargado a cuatro I ENNANACATLAN 

"mayores" de policía nombrados por la "Junta Auxiliar", y 
55-59que están bajo las órdenes del adjunto del presidente mu­ -25 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50·54 

nicipal. Existen finalmente, 30 "semaneros" que funcionan 
como mensajeros de la presidencia municipal. [2a] , >[2~~~-{laJ--+[2H1aJ1

La Figura No. 1I-2 muestra las posibilidades de promo­ I tción existentes a partir de cada puesto. Hay 'que señalar la 
diferencia existente entre las condiciones de ascensión del I I >[2~~[2bJ  

poblado de Nanacatlán y las de los Tzotzil-Tzeltales an­
teriormente, estudiadas. Se sigue un cierto escalonamiento 
pero éste es muy diferente al escalonamiento articulado 
con la jerarquía religiosa existente en los Tzotzil-Tzeltales. 

Otra diferencia muy importante concierne a la ascen­
Ilsión a la cima del poder político que ya no es democrático. [3~  ,,_ ~[lcJ
 

Las condiciones de ascensión son en realidad, muy desigua­

les. La Figura No. Il-3, presenta los cuatro caminos de
 
ascenso más característicos. Todos comienzan siendo "se­

maneros", pero ~i,  siguen el camino 4 ahí se quedan, aque­

llos que sigan los caminos 1 y 2 llegan a puestos situados [4J
 
en la cima. La primera línea marca la edad promedio corres­

pondiente a cada puesto.
 

I ~ [3~ I ~[3bJ [3bJEl primero y el segundo camino son generalmente se­ III
 
guidos por los más ricos de la comunidad, mientras que en
 
el interior del camino 4 se encuentran más frecuentemente
 . f/
los pobre.s.
 

En el cuadro (1I4), se hace la diferencia de tres gru­
 bJ 
pos económicos: 1, los más ricos; 1I1, los más pobres-. El 
cuadro muestra los resultados de la investigación de Pierre 
Durand y demuestra que la estructura de ascensión es un 
reflejo de la estructura económica de la comunidad. IV [4J ~[~J  ; '[4J

El nombramiento de los puestos de alto nivel es reali­

zado por los caciques que detentan el poder regional par­


1, Il, IlI, IV: Salida a la carrera política. tiendo de las condiciones concretas que se encuentran en Lectura: 
la, le, 2a, 2b, 2c, 3a, 3b, 4: Puestos políticos. el interior de la comunidad. _ : Paso de un puesto a otro. 

La estructura de la jerarquía"teligiosa es importante,
 
pero es completamente independiente del sistema del po- i Fuente: Pierre Durand, 1973, P. 74.
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CUADRO No. Il-4
 

ACCESO A LOS PUESTOS SEGUN LOS GRUPOS ECONOMICOS
 

Puestos elevados Mantenimiento en los 
puestos inferiores 

Total 

1 61.5% 
(50.0%) 

38.5% 
(16.0~)  

100.0% 
(- -) 

Il 28.0% 
(44.0%) 

72.0% 
(60.0%) 

100.0% 
(-- ) 

III 12.5% 
( 6.0%) 

87.5% 
(24.0%) 

100.0% 
(-- ) 

TOTAL -- ­
(100.0%) 

-- ­
(100.0%) 

-- ­
(--) 

%	 Distnoución de los individuos de una misma clase según su acceso a los 
puestos políticos. 

•• o! 

(%) Importancia relativa de los individuos de una clase dada en relación al 
- conjunto de los que utilizan un grupo de "caminos". 

. Fuente: Pierre Durand, 1973, P. 82. 

der político. Los "fiscales" son las autoridades religiosas 
que nombran los "mayordomos" de las dos fiestas impor­
tantes del año y tienen por tarea la organización material 
de la fiesta. 

El último poblado que se va a presentar e~  Tzintzun­
tzan,4 localizado en el Estado de Michoacán. Ya se há visto 
que se trata de un poblado mestizo. Su sistema de gobierno 
político está totalmente de acuerdo con los reglamentos 
constitucionales del Estado y del país. Se ve en la práctica 
que los funcionarios de alto nivel son nombrados por aque­
llos que controlan el poder regional y que está organizado 
por el sistema de clientela. 

El prestigio ya no está ligado al sistema de cargos, el 
que casi ha desaparecido. En 1965 no quedaban sino los 
"cargueros de Judea", que ofrecen durante la época de pas­
cuas, alimento sin carne. 

Los otros sistemas de cargos que estuvieron ligados a • 
un santo o a una fiesta, desaparecieron. 

Pero, ¿cuáles son los factores que determinaron la exis­
tencia de una variedad tan grande del sistema de cargos? 
Para tratar de responder hace falta regresar al estudio de B. 
R. Dewalt (1975) y a sus cuatro diferentes tipos de cargos 
que ya se vieron. 

Este autor estudió cinco causas principales que deter­
minan el sistema de cargos y que se encuentran en la litera­
tura especializada. 

La primera hipótesis señala que hay una correlación 
entre el tamaño de la población de la comunidad y el tipo 
de sistema de cargos, ya que a medida que la población 
aumenta, el sistema resulta más difícil para aplicarse. Los 
datos recogidos por R. Dewalt en el Cuadro No. (11-5) 
muestran que existen comunidades con una proporción dé­
bil de mestizos y por consiguiente con un sistema de car­
gos muy débil. 

Pierre Durand (1973) dice que el factor que va a de­
terminar el sistema de cargos no es la existencia de los mes­
tizos en la comunidad, sino más bien la importancia que 
4	 Según el estudio de G. Foster, 1967. 
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CUADRO No. 11 - 5 

CAUSAS QUE DETERMINAN EL SISTEMA DE CARGOS 

Grado de Grado de Especiali- Presencia 
Comunidades Pol,>lación Ladiniza- Contacto zación de unsa­

ción Ocupación cerdote. 

TRADICIONALES 
Todos Santos 
Chímaltenango 
Chichicastenango 
Chinautla 
Yolox 

6400 
1491 

25000 
1072 
1987 

1/10 
1/10 
1/10 
1/10 

O 

1 
1 
2 
5 
1 

1 
1 
2 
2 
1 

O 
O 
X 
O 
X 

Mitla 
Ayutla 

2500 
2500 

1/10 
O 

3 
1 

2 
1 

X 
X 

Teitipac 1496 O 3 2 O 
Jesús María 
Atla 

1500 
817 

2/10 
O 

2 
2 

1 
1 

O 
O 

(media) 2270 2.1 1.4 
ACEFALAS 
Tolimán 
Jilótepeque 
Chenalho 
Amatenango 
Yalalag 

(media) 

3975 
10000 
5500 
3105 
3020 
5120 

3/10 
3/10 
1/10 
1/10 
1/10 

3 
2 
1 
3 
3 
2.4 

2 
2 
1 
2 
4 
2.2 

X 
O 
O 
X 
X 

REUGIOSA,S ORNA­
MENTALES 
Zinacantan 
Contla 
Atempan 

7650 
10699 
- ­

1/10 
2/10 
- ­

2 
4 
-

2 
4 
-

O 
X 
X 

(media) 9175 3 3 
JERARQUlA CASI 
DESAPARECIDA 
Juquila -
Talea 
El Puente 
Cantel 
Tepoztlán 
Tzintzuntzan 
Tonalá 

1800 
2400 
1150 
8277 
3517 
1877 
5428 

1/10 
1/10 
7/10 
1/10 
9/10 
9/10 
- ­

2 
3 
4 
4 
5 
5 
S 

1 
3 
2 
4 
3 
3 
5 

O 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

Cuanajo 
(media) 

2200 
3331 

1/10 5 
4.1 

3 
3.0 

X 

-- : Información insuficiente; O: Ausente; X: Presente. 

Fuente: B". R. DewaU, 1975, págs. 92, 93. 

éstos tienen en el control político de los campesinos. Este 
punto de vista es correcto, sin embargo P. Durand no expli- ' 
ca el por qué dentro de una comunidad, los mestizos pue­
den ejercer un fuerte control político y el por qué no suce­
de esto en otras comunidades. 

Se dice también que si la comunidad está muy espe­
cializada en la realización de sus trabajos, será más depen­
diente del exterior y en consecuencia tendrá un sistema de 
cargos,.menos fuerte. La columna S del cuadro No. (U-S), 
muestra el grado de especialización, el número 1 señala las 
comunidades menos especializadas y el número S aquellas 
con más especialización. Se encuentra una correlación bas­
tante marcada entre los extremos (comunidades tradiciona­
les y comunidades con jerarquía casi desaparecida), pero, 
muy débil en el sistema 2 y 3. 

, Una cosa parecida se puede decir por la presencia o 
ausencia de sacerdote. Casi todas las comunidades que tie­
nen cambios, tienen también un sacerdote; pero existen 
muchas comunidades con sistema tradicional que cuentan 
con un sacerdote. 

B. R. Dewalt midió también el grado de contacto con 
el exterior. Para hacer esto, estudió: la movilidad geográfi­
ca de la población, la distancia existente con una ciudad 
grande, las relaciones económicas y sociales con las ciuda­
des, el número de asalariados que trabajan fuera de la co­
munidad y el tipo de transporte existente. Los resultados 
fueron medidos sobre una escala que va del 1 para un con­
tacto débil, al S para un contacto fuerte. 

Se puede observar aquí que la correlación entre el 
hecho de tener o no tener un sistema de cargos tradicional 
está muy cercaha al grado de contacto definido por R. De­
walt. 

Se pódría decir entonces, que el grado de especializa­
ción es el elemento importante que define el sistema de 
cargos de las comunidades campesinas mexicanas. Pero la 
respuesta no es así de simple. A pesar de la importancia" de 
los estudios empíricos, se sabe que sus resultados son muy 
limitados. 
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Según los estudios de B. R. Dewalt no se conoce qué
 
es lo· que detennina que una comunidad sea especializada
 
o no especializada, tampoco se sabe por qué una comuni­

dad se queda aislada o tenga contactos muy fuertes con el
 
exterior. La presencia de los medios de comunicación o la
 
aproximación a las ciudades, son elementos importantes
 
que cuentan, pero no son los fundamentales.
 

Nuestra experiencia en Yucatán nos muestra que la 
zona central del Estado tiene conexión con la ciudad (Mé­
rida) por las vías de comunicación y por los mecanismos 
comerciales. Pero es una región que se resiste bastante a 
la penetración cultural del sistema capitalista. 

Se ha visto ya que los mecanismos de defensa de la 
comunidad frSlte al exterior capitalista tienen por causa 
el contacto con el mundo capitalista y no el aislamiento. 
En este contexto, las cifras de B. R. Dewalt muestran que 
las comunidades que más se .defienden tienen el sistema 
más tradicional. Pero se queda uno sin saber cuáles son los 
mecanismos de defensa interiores de la comunidad. 

Hasta ahora y desde nuestro punto de vista se cono· 
cen poco los factores que determinan el sistema de cargos _ 
de la comunidad para llegar a una hipótesis válida. Se debe 
estudiar como un todo el sistema de articulación de los 
modos de producción. 

La política de penetración, dominación y articulación 
'conlacomunidad no capitalista va a estar detenninada por: 

a. La alianza de las clases que constituye el bloque
 
en el poder.
 

b. La hegemonía que se establece en su interior. 
c. Las diferentes alianzas de las clases establecidas
 

en el gobierno de cada región y la fuerza de cada, 'úna de
 
ellas (las clases capitalistas o las clases dominantes que na­

cen de la articulación de los modos de producción).
 

Hay que tener en cuenta la defensa que la propia co­

munidad hace de sus intereses, de las victorias o fracasos
 
vividos en su historia particular, etc.
 

La, jerarquía político-religiosa. ha sido una forma de 
cohesión de la comunidad para reproducirse como tal, 

frente a un exterior que la quiere explotar y dominar. Pero 
haciendo esto se mantiene aislada y débil y es de esta ma­
nera que el exterior la explota y la domina. Estos mecanis­
mos de defensa han dado corno resultado la alienación. La 
espiral de la dominación, de la explotación ycle;la depen­
dencia se reproduce a niveles cada vez más amplios. 

Se vio cómo la jerarquía, que es u:l,1 siste1J1a de de­
fensa y de igualdad social entre los Tzotzil~Tzeltales,  es un 
mecanismo de control del exterior en Nanacatlán. La mis­
ma jerarquía puede ser un sistema para llegar a la igualdad 
social o bien, un mecanismo de reproducción de la desigual­
dad social. Pero en el mismo Nanacatlán la jerarquía debe 
ser flexible y permitir la ascensión a la cima a un cierto nú­
mero de sus miembros, los más desfavorecidos. La jerar­
quía es, a pesar de todo, un elemento muy importante de 
la reproducción social de la comunidad y un sistema de su • 
defensa, aunque sea utilizada por el exterior para dominar­
la y explotarla. 

c3.) La Dependencia Política e ideológica hacia el Exterior 

A pesar de la tendencia existente en la comunidad a 
replegarse sobre sí misma (que se encuentra presente y 
clara en el caso de los indígenas y difícil de percibir en el 
caso de los mestizos), la comunidad campesina es muy de­
pendiente del exterior, tanto desde el punto de vista polí­
tico-religioso, como desde el punto de vista social. 

La presencia del mundo exterior provoca la desarticu­
lación del sistema de reproducción económica de la comu­
nidad. Una parte importante de sus ganancias van hacia el 
exterior. El consumo alienado de radios, televisiones, ar­
mas, latas de conserva, bebidas alcohólicas, etc., que impo­
ne la industria moderna, lo mismo que el deseo de imitar a 
las clases altas de la sociedad mestiza, trae como conse­
cuencia que el campesino sea cada vez más dependiente de 
los mecanismos del mercado. La competencia de la indus­
tria moderna provoca la destrucción del artesanado local. 
El sistema económico de la comunidad resulta incapaz de 
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ofrecer los recursos necesarios a la reproducción social de la 
familia campesina. Esta se ve en la necesidad de vender una 
parte de su fuerza de trabajo en el mercado capitalista. El 
exterior explota, domina y destruye la comunidad a la par 
que se convierte en indispensable para su reproducción so­
cial. 

La dependencia administrativa frente al exterior es 
aún más fuerte: existe una buena cantidad de conflictos 
por las tierras en el interior de las comunidades y ·de los eji­
dos. Las comunidades indígenas siempre están bajo la pre­
sión de los mestizos y éstos a su vez. de las clases superio­
res. Las dotaciones y restituciones de tierras yaguas tienen 
casi siempre errores. Se hace por ejemplo, la dotación de 
las tierras pero sin precisar su localización; una misma tie­
rra puede pertenecer legalmente y a la vez a uno o varios 
pequeños propietarios o a uno o varios ejidos. La comuni­
dad tiene siempre necesidad de realizar trámites adminis­
trativos. La corrupción de las instituciones y de los funcio­
narios llega a límites inimaginables: la última de las secreta­
rias es capaz dedétener una orden del Presidente de la Re­
pública, perdiendo simplemente algunos papeles, con la 
condición de recibir algo de dinero. La corrupción abarca 
además todos los niveles, desde los más altos a los más ba­
jos y cubre todas las instancias político administrativas, 
tanto del Gobierno Federal como de las autoridades loca­
les. Todq ello constituye a la vez una amenaza constante 
para los campesinos y la necesidad de realizar una gran 
cantidad de trámites administrativos. De ello se benefician, 
claro está, jueces, abogados, funcionarios y ungrupo social 
que se encarga de la realización de trámites administrativos 
conocidos popularmente con el nombre de "coyotes". 

Paralelamente, existe una fuerte dependencia del cam­
pesino en la compra-venta de sus productos. La presencia o 
la ausencia de instituciones como la CONASUPO implica 
cambios que si no son esenciales, sí son importantes. La in­
tervención de los bancos oficiales de crédito, señala siem­
pre la presencia de una fuente de ingresos a la comunidad, 
aunque ésta vea en ello no un sistema de crédito, sino un 

sistema de salarios. En todos los casos, ya sea con mayor o 
menor fuerza, el gobierno federal y los gobiernos locales • 
hacen sentir su presencia en las comunidades en todos los 
niveles: salud, educación, comunicaciones, etc. 

La educación se controla desde afuera. A los indíge­
nas se les impone el idioma español y deben también razo­
nar con la lógica del mundo mestizo, lógica que no siempre 
llega a ,comprender bien. El niño recibe un doble sistema 
de enseñanza: el de la escuela (cuando hay) y el propio de 
la comunidad. El niño mestizo también tiende a sufrir esta 
fuerte inadecuación entre el sistema educativo de la escuela 
y la realidad cotidiana de su comunidad campesina. 

Otro tanto sucede con la dependencia religiosa, el sa­
cerdote católico es casi siempre un elemento del exterior.­
educado y formado en un sistema totalmente ajeno al de la 
comunidad campesina. El indígena no es católico pero sufre 
las presiones de los sacerdotes que él no puede rechazar en 
su totalidad ya que su sistema mítico-religioso es bastante 
sincrético. 

El exterior no sólo explota a la comunidad campesi­
na, sino que se hace indispensable a su reproducción econó­
mica y social y la obliga a un sometimento político, eco­
nómico y religioso. 

c4.)	 La Mediación del Poder Político en la Articulación de 
los Modos de Producción. 

Se ha visto cómo el exterior que explota a la comunidad se 
convierte indispensable a la reproducción de la misma. Des­
de el punto de vista del exterior, la comunidad es la fuente 
de excedentes productivos y de una mano de obra abun­
dante y a bajo precio, pero al mismo tiempo es indispensa­
ble mantener el control político sobre la comunidad, y evi­
tar en todo lo posible la utilización de violencia en los 
casos no indispensables, puesto que es necesario evitar la 
inestabilidad política. 

La realización de esta función para ambas estructu;ras 
se lleva a cabo por un grupo de personas que hemos llama­
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do mediadores políticos y religiosos. Estos son principal­
mente el cacique y el cura local, al menos desde el punto 
de vista micropolítico desde el cual se sitúa nuestro análisis. 

Nilchí es una comunidad del Estado de Campeche, 
mestiza en sus costumbres y bilingüe (maya y español). En 
ella pasamos varios meses en 1968. La comunidad contaba 
con un líder político (cacique) que había logrado desarro­
llar algo de influencia en la política local del Estado. Gra­
cias a las solicitudes de este líder, el Gobierno Federal 
había decidido realizar una unidad de riego por aspersión. 
Naturalmente que gran parte de los campesinos beneficia­
dos por esta obra, eran amigos y protegidos del líder. El 
cacique evitaba toda clase de problemas al gobierno, los 
funcionarios públicos sólo necesitaban comunicarse con él 
para transferir sus órdenes y/o sus deseos a la comunidad 
sobre los trabajos técnicos. A su vez el cacique se presenta­
ba frente al gobierno, como el sujeto que garantizaba la so­
lidaridad del grupo campesino, su posibilidad de funciona­
miento, además de su control político. 

Una buena cantidad de campesinos sentía una fuerte 
desconfianza hacia el cacique, pero se quedaban callados 
ya que veían que por su intermedio se realizaban algunas 
obras públicas en la localidad y ellos encontraban por lo 
menos, un trabajo en las obras de construcción de carrete­
ras que el gobierno realizaba en la zona y que de otra for­
ma les hubiera sido difícil conseguir. No había duda de 
que la existencia y la fuerza política de este cacique no 
provenía ni del exterior ni del interior, sino de la articula­
ción de ambos elementos. 

La comunidad conoce consciente o inconscientemen­
te la importancia estratégica que juega el exterior en- su re­
producción interna social y económica; acepta por lo tanto 
el juego que imponen los mediadores políticos y religio~os 

y acepta que estos se enriquezcan en correspondencia a los 
"servicios" prestados. 

Desde el punto de vista nacional esta relación de de­
pendencia es utilizada para establecer el control político de 
los campesinos a través de la Confederación Nacional Cam­

pesina (C.N.C.). Ella agrupa a todos los comisariados eji­
dales y una gran cantidad de organizaciones campesinas 
locales. Más que una organización de campesinos, es la orga­
nización de los· mediadores políticos locales que tiene el 
control del poder político de las comunidades.·A través de 
la C.N.C. estos mediadores políticos obtienen erapoyo po­
lítico del exterior, su carta credencial que los hace media­
dores políticos válidos a los ojos del campesino. Su partici­
pación en la C.N.C. "demuestra" que tienen suficientes 
influencias en las "altas" esferas políticas del país, que los 
hace aptos para transmitir los deseos de la comunidad 
hacia el exterior. Al aparecer como "aptos para la media­
ción" frente a la comunidad, toman un poder político real 
frente a los campesinos que les permite justificar su rol al 
exterior. 

Sin embargo, en el interior del sistema político mexica­
no, hay un fuerte movimiento de personas y de esferas de • 
influencia, lo que implica que el cacique local se vea obli­
gado a reafirmar su lealtad a sus superiores políticos, sin 
tomar en cuenta la ideología o los intereses que éstos re­
presentan. Al no actuar de esta manera se quedaría sin el 
apoyo del exterior, lo que se interpretaría en la comunidad 
como un ~~político  quemado", significando esto la pérdida 
de sus capacidades de mediador, dando pábulo a la posibili­
dad de que otros grupos o personas decidan eliminarlo para 
ocupar su puesto. En la prensa mexicana aparecen a menu­
do informaciones sobre campesinos Ciluese revelan contra 
su cacique, comisario ejidal, etc. 

Naturalmente que el debilitamiento del cacique no 
sólo puede provenir del exterior, sino también sucede fre­
cuentemente por causas internas. La comunidad ve en el 
cacique una institución necesaria y ·la debe aceptar aun sa­
biendo que la riqueza del cacique tiene como origen la 
explotación de la comunidad. Es evidente que esto impone 
límites a la explotación realizada por el cacique, ya que si 
los sobrepasa existe la posibilidad de una revuelta en su 
contra. El poder político del cacique puede ser duradero, 
pero siempre se desarrolla dentro de un equilibrio inesta­
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ble. El poder nacional es consciente de este hecho, lo .que termediario directo entre el ejidatario y el crédito. En este 
implica realizar un juego flexible que combine el apoyo al caso es claro que el poder político proviene de que este in­ , 
cacique retirándoselo cuando las condiciones así lo exigen. dividuo media una relación de producción importante en­
Los hombres cambian pero el sistema de control y domina­ tre el campesino y el ingenio. 
ción se perpetúa. El campesino sigue sometido al control Los dos primeros son también típicos intermediarios 
del partido político oficial. de poder entre la estructura local y la nacional. El prime­

El campesino sabe que es explotado, pero es conscien­ ro a través de los sistemas económicos y las relaciones que 
te de que sólo aceptando estos mecanismos puede alcanzar le dan su carácter de tesorero. El segundo a través de una 
ciertas ventajas: reparto de tierras, créditos, auxilio técnico, serie pe relaciones de parentesco internas y por la confede­
etc. A principios de los años sesentas se constituyó una or­ ración de cañeros, es una intennediación de tipo político. 
ganización campesina que se encontraba fuera del sistema ción de tipo político. 
político oficial, la Confederación Campesina Independien­ En conclusión, la estructura política, al igual que las 
te (C.C.l.), y no era raro encontrar una doble militancia otras estructuras estudiadas, juegan un papel en el interior 
en la C.c.l. para manifestar su descontento y en la C.N.C. de la superestructura y en el interior de la infraestructur~  

para lograr del exterior ciertas concesiones. La C.CJ., hoy eéonómica. La comunidad trata de defenderse del exterior 
día dividida, ha dejado de ser un organismo independien­ pero haciendo estq.. crea mecanismos que la mantienen en 
te, para integrarse al juego político impuesto por el bloque su condición de explotada y dependiente. 
de clases en el poder. 

Durante nuestra estadía en Sta. Rosa (mayo-junio de 
1977), poblado cañero dependiente del ingenio de Tama­
zula en el sJlr de Jalisco, pudimos constatar que son tres 
las personas que dominan el poder político en el poblado. 

El primero es el dueño de una de las tiendas, es un 
agiotista que entrega un saco de fertilizante a cambio de 
un hectolitro de maíz. La gente del poblado le suele lla­
mar "millonario pobre" por su fortuna y su forma de vivir. 
Ha sido el tesorero del ejido por largo tiempo. 

El segundo es un líder del grupo cañero. Está relacio­
nado ya sea patrilateral o matrilateralmente con ~n  impor­
tante porcentaje de los ejidatarios. Toda su familia directa, 
él y sus hijos, son ejidatarios. 

El tercero es el "pasatiempo" del ingenio. Es decir, 
es quien se encarga de revisar si los trabajos sujetos a cré­
dito han sido realizados adecuadamente. Indudablemente 
que desde el punto de vista del ingenio y socialmente 
hablando es un trabajo secundario, sin embargo para el 
campesino es una personai ímportante. Sin el visto bueno 
de esta persona se tiene problemas con el crédito. El es un in­
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SEGUNDA PARTE 

INTRODUCCION.­

El lector que haya llegado hasta este punto del libro, encon­
trará en las páginas que vienen un cambio importante en 
cuanto al método de análisis. Unas palabras de prevención 
son necesarias. 

Desde la introducción general de la obra sefialamos 
nuestra intención de estudiar la problemática del campesino 
mexicano a partir del cruce de dos disciplinas: la antropo­
logía y la economía. El campesino no es un ser antropo­
lógico, tampoco lo es económico; simplemente es campesi­
no. No es el sujeto el que se diferencía, sino el método de 
análisis lo que impone una frontera diferencial. 

Para poder hacer el estudio del campesino desde el 
punto de vista de un cruce interdisciplinario, no basta ni 
el convencimiento de tal necesidad, ni la buena voluntad. 
Es necesario interconectar y articular, -los instrumentos de 
-análisis que ofrecen las dos disciplinas y, ello está lejos 
de ser tarea fácil. Largos afios de desarrollo independiente 
de ambos discursos bajo una fuerte mentalidad positivista 
hacen sus efectos. Además la división del trabajo y la parce­
lación del hombre en tanto fuerza de trabajo que el desarro­
llo del sistema capitalista lleva implícitos, tenían que reper­
cutir forzosamente en las actitudes mentales de la actividad 
científica contemporánea. Si el hombre se parceliza, la cien­
cia que lo estudia también. 

Todo intento de reintegrar la totalidad del hombre, 
choca necesariamente con los métodos de trabajo de las 
disciplinas. Una parte de esta rearticulación del hombre se 
puede y se debe hacer, sin duda alguna, a partir de los lo­
gros de las ciencias tal y como las encontramos hoy día. 

o No obstante los logros por esta vía son limitados, pues no 
se puede pensar que el método sea neutro frente al objeto 
de estudio, ambos se interaccionan, por lo que la definición 
positivista y parcelizada del hombre como objeto de estu­
dio por las ciencias sociales, repercute necesariamente en 
un método de análisis que tiene así su pecado de'o,rigen. 

Naturalmente que no pretendemos resolver el proble­
ma anterior. Sólo se intenta trasmitir al lector una parte de 
las inquietudes con que se realizó la investigación que tiene 
en sus manos, a la vez se pretende relativizar las conclusio­
nes de la misma. 

Hasta ahora nuestro análisis ha sido fundamentalmen­
te antropológico. De aquí en adelante será principalmente 
económico. La división proviene en loesencial del inicio de 
la investigación, en que los dos métodos nos impusieron no 
sólo la mecánica del análisis, sino incluso el plan de la obra. 

Sin embargo, creemos qUe el trabajo que se ofrece 
•constituye, aunque sea en forma incipiente, un intento de 

articulación de los dos métodos. El análisis económico se 
encuentra presente en la primera parte. La segunda sería \ inconcebible sin el antecedente de la primera. Esto es a la 
vez una ventaja y un problema. Una ventaja, puesto que 
creemos que al menos se ha avanzado un poco en lo que con­
sideramos una necesidad vital: la b.úsqueda de un sistema 
analítico en el cruce de las ciencias, como un intento de rees­
tructurar la totalidad del hombre que la parcelización bur­
guesa destruye. Un problema, pu'esto que al final de cuentas, 

, el análisis puede dejar insatisfecho al lector (como ya ha 
sido el caso, en ciertas ocasiones con la lec.tura del manuscri­
to); se corre el riesgo de que la primera parte parezca dema­
siado economicista" para el lector que ejerce la antropología; 
la segunda será demasiado etnológica para el economista de 
profesión. Son riesgos ineludibles al hacer un trabajo como 
el presente. 

A conciencia de la esquematización y por tanto de la 
falsificación que va implícita, conviene sintetizar en dos 
palabras lo que en nuestra opinión es la diferencia entre las 
dos disciplinas, con el simple objeto de ilustrar la proble­
mática a que se hace referencia. 
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La antropología parte del conocimiento de la infor­
mación que se obtiene directamente en el trabajo de cam­
po, busca ordenarla y estructurarla con el móvil de que, 
nosotros que vivimos en relaciones sociales y culturales di­
ferentes se nos aparezca como inteligible el acontecer y las 
estructuras sociales de grupos diferentes al nuestro. A par­
tir de esta información ordenada y estructurada, se busca 
no sólo darle un sentido válido para otra relación social, 
sino que también se busca encontrar las generalizaciones so­
ciales que se pueden inducir a partir de tal información, así 
como las leyes de transformación social de los grupos estu­
diados. 

La economía, por el contrario, parte de ciertas premi­
sas que intentan tener dos características: ser lógicamente 
estructuradas; estar socialinente legitimizadas. A partir de 
ellas establece un sistema lógico con el cual se intenta: a) 
comprender los hechos económicos a los cuales se hace 
frente; b) comprender la interrelación y la estructura lógi­
ca de estos mismos hechos. De aquí que la economía tenga 
una fuerte tendencia al uso de la matemática, ya que a trá­
ves de ella.se pretende articular el sistema lógico de análisis, 
a la vez que constituye un mecanismo a través del cual se 
puede establecer la interralación del hecho económico y la 
medida cuantitativa de la relación y, por lo tanto, del hecho. 

Por esta causa en la segunda parte del presente trabajo, 
se hace un uso del instrumental matemático. Rechazamos 
la concepción totalmente ideológica a nuestro juicio que 
hace de la matemática "EL" instrumento por excelencia 
dé la economía, pero consideramos que es un instrumento 
útil de trabajo que permite formalizar los resultados del 
análisis. 

En la articulación metodológica que en parte es re­
sultado del estudió que se ofrece, se notará que en la pri­
mera parte del libro se ha tenido un cierto cuidado en la 
articulación lógica de las instancias sociales y económicas 
que se analizaban. Además, la caracterización de modos de 
producción con lo que se inicia el trabajo, es el resultado 
del uso de un instrumental económico-antropológico que 

"","lif",,,,,,,e, 
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tomamos de Marx, en la versión qqe del mismo da M. Go­
delier. 

La construcción de las premisas iniciales con que se 
hace el estudio del capítulo 3 son tomadas de los resulta­
dos del análisis antropológico que se hace en la primera 
parte. Es la primera parte la que intenta dar legitimación 
social a las premisas teóricas así como a la articulación de 
las mismas, del modelo teórico que se construye en el capí­
tulo ter~éro.  

En el capítulo cuarto y final, se pretende articular los 
resultados del análisis lógico del tercero, con los resultados 
obtenidos en la pnmera parte de este libro. 

Aunque parezca evidente, conviene sin embargo acla­
rar, que a pesar del intento detotalización que se ha hecho, 
ésta se encuentra muy lejos de ser lograda. Aparte de la 
presencia de un buen número de lagunas de las cuales se 
hace referencia en el transcurso del libro, hay otra que con­
viene subrayar. 

A lo largo de todo el libro se hace poca o ninguna re~  

ferencia al problema de la renta de la tierra. Esto es así, no 
porque pudiésemos pensar que el problema de la renta no 
fuese pertinente en nuestro análisis. Lejos de ello, pensa­
mos que es fundamental. Por tal razón preferimos no hablar 
de él, en lugar de hacerlo mal. Creemos que el problema tie­
ne suficiente importancia como para que él mismo legiti­
mise una investigación especial.* No creemos que el fenó­
mice renta contradiga las tesis que aquí se sostienen, por 
el contrario, pensamos que las acentúa. 

'1< Investigación de la cual estamos en proceso de realización. 

I 

"1 
" 
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CAPITULO TERCERO 

LOS MECANISMOS DE EXTRACCION DE EXCEDENTE 
MEDIANTE EL INTERCAMBIO DE MERCANCIAS 

Hasta aquí, hemos tratado de estudiar las principales condi­
ciones económicas, sociológicas y etnológicas en las que se 
desarrolla la comunidad rural tradicional mexicana. Una de 
las conclusiones más importantes es que las relaciones de pro­
ducción existentes son una consecuencia de la articulación 
de los modos de producción no capitalistas con el modo de 
producción capitalista actual, En consecuencia, es total­
mente indispensable hacer el análisis teórico de esta articu· 
lación. Vamos a intentar estudiarla en la segunda parte del 
libro. 

En primer lugar, vamos a elegir los instrumentos teó- ­
ricos que permitan realizar el análisis de los hechos que in­
teresan. 

El instrumento de análisis que se va a utilizar está le· 
, jos de ser perfecto; al contrario, está lleno de defectos, a 

veces muygrave-s, como veremos en seguida. Péro esto no 
impide su utilización, primero porque más vale un mal ins­
trumento que ninguno; segundo porque en la medida en que 
se está consciente de los defectos, pueden evitarse una gran 
parte de los errores que, sin este conocimiento se ,?omete­
rían. Y finalmente porque es el mejor instrumento' que nos 
ofrece la teoría hasta ahora. 1 , 

En la primera parte de este capítulo, vamos a estudiar 

1 Una exposición más vasta de este problema sobre los conceptos presen­
~dos en la primera parte de este capítulo, se encuentra en "La teoría 
de los precios de producción y el análisis marxista", de J. Castaingts, ar­
tíeu10 de la revista Crítica de la Economía Política No. 6 (1978). Tam­
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en forma sintética el sistema de precios de producción en 
el sect,or desarrollado de la economía; no se trata de un 
análisis profundo del problema, simplemente queremos se­
fíalar algunas leyes importantes de los precios de produc­
ción del sistema capitalista, con el fin de dispqnerde un 
marco general para estudiar el sistema de articüiación de 
los modos de producción. 

En la segunda parte, se estudiará la formación de las 
relaciones de intercambio entre las mercancías2 produci­
das y consumidas por la sociedad campesina tradicional. 
Para construir el modelo, formularemos la hipótesis de que 
la comunidad tradicional vive aislada, aunque introduzca­
mos como relaciones de producción, aquellas qU,e tienen 
origen en la dependencia respecto al exterior. La hipótesis 
del aislamiento concierne solamente al intercambio interno 
de mercancías, y se abandona en la tercera parte del capí­
tulo. • 

En la tercera parte de este capítulo trataremos de ar­
ticular 'los dos modos de producción mencionados. Estu­
diaremos-la articulación sólo en lo concerniente al sistema 
de intercambio de mercancías, ya que las consecuencias 
culturales, sociales y políticas de la articulación fueron es­
tudiadas en la primera parte de este libro. 

bién "El problema de la transformación de los valores en precios de 
producción", Revista de Investigaciones Económicas. Méx. 1974, No. 
133. 

2	 Es evidente que después de 10 que hemos estudiado sobre las comunida­
des campesinas tradicionales mestizas o indígenas, no podemos llamar 
mercancía a los bienes producidos por estas comunidades. Pero conti­
nuaremos llamándolos de esa manera, ya que no tenemos otra palabra 
más adecuada. 

(,':" 



,,,,,,,,~t"""'" 

pretérito que tienen las mercancías, y pagar la tasa de ga­


nancia (r) al capitalista. Es decir:
 

Tc = L + (l + r) A Tc
 

Tc = (I - (l + r) A)_l L (2)
 

A) LOS PRECIOS DE PRODUCCION EN EL SECTOR 
Las relaciones entre (1) y (2) marcan bien la diferen­

"DESARROLLADO"	 
cia entre. los conceptos de trabajo comandado y trabajo in­

corporado. Esta relación es importante ya que el concepto
a 1.) El Concepto de Precio de Producción 

marxista del valor si bien es cierto que toma algo de cada 

uno, es muy diferente de ambos.
En la historia del pensamiento económico ha habido tres 

En Marx. el concepto del valor está ligado al concepto
grandes corrientes que han definido el concepto del "valor 

del ciclo del capital: hay que tener dinero para comprar
trabajo". Es muy importante conocerlas y diferenciarlas ya 

mercancías, incluida la fuerza de trabajo, con las que se
que la literatura económica ha confundido con mucha fre­

cumple el proceso productivo, del cual salen mercancías
cuencia estos tres conceptos. 

que se cambian por dinero.
Para exponer esta distinción, seguiremos un artículo 

En el concepto de trabajo incorporado, sólo importa
de C. Benetti (1975). 

- el proceso productivo. En el concepto de trabajo comanda­
David Ricardo desarrolla el concepto de trabajo incor­

do, el aspecto determinante es la distribución de los ingresos.
porado, que corresponde a la cantidad de trabajo necesario 

Los dos conceptos son compatibles con la existencia de un
para producir úria mercancía cualquiera. Para A. Smith las 

excedente social, pero son totalmente ajenos a la idea de
cosas son<'diferentes; según él 10 que importa es el trabajo 

plusvalía y explotación.3 

comandado. Es decir, la cantidad de trabajo que se puede 
La explotación sólo puede comprenderse a partir del

comprar con una unidad de salario. 
ciclo del capital, en el que el capitalista compra una mer­

El trabajo Ti (vector que representa el trabajo incorpo­
cancía cuyo uso produce más valor del que ésta contiene;

rado en cada mercancía) será la adición del trabajo vivo y 
o sea la fuerza de trabajo. El problema planteado no está li­

el trabajo muerto. 
gado a la repartición de los ingresos, como en el caso del 

trabajo comandado y del trabajo incorporado, sino más
Ti = L + A Ti 

bien está ligado ·a una síntesis intercambio-producción en
De aquí se deduce que 

la que la teoría de la explotación está presente. 

(1)	 Todo esto es fundamental para comprender el proble­
Ti =(1 - A)_l L, 

ma ,de la "transformación del valor en precios de produc­
en la que A representa la matriz de coeficiente técnicos.	 

ción". Sabemos que Marx se plantea este problema en el 
Esta ecuación determina el trabajo incorporado. 

Para determinar el trabajo comandado (Tc), h,ay que 

razonar de otra manera. Es necesario que una mercancía 3 Para una demostración completa de la tesis expresada en este párrafo, 

sea capaz de comprar una cantidad de trabajo suficiente hay que ver los trabajos sobre "El valor incorporado y comandado" de 

para: pagar los salarios, reconstituir la cantidad de trabajo C. Benetti, (1975). Ver también J. Cartelier: "Sur produi~ et Reproduc­

tion". (1976). 
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Libro 111 del Capital. El problema, tal como ha sido presen­
tado por MarX, es el siguiente. 

En el Libro 111 del Capital, la relación entre el valor y 
la tasa de intercambio pierde su carácter directo para trans­
formarse en una relación mucho más complicada. 

La plusvalía (p) es el valor que produce el trabajador 
por encima del'valor correspondiente a su fuerza de trabajo 
(v); o sea un tiempo de trabajo que no se le pagá al obrero. 

El capitalista contabiliza su ganancia no en función 
del trabajo explotado por él, sino en función del capital to­
tal invertido por él. La tasa de ganancia será entonces, 
p!c + v.4 La tasa de ganancia será el punto de referencia 
del capitalista para establecer si su inversión es rentable. 

La parte del yalor de la mercancía "que reemplaza el 
precio de los medios de producción consumidos y de la 
fuerza de trabajo empleada, no hace más que reemplazar 10 
que la mercancía cuesta al propio capitalista: para él, esta 
parte constituye el costo de producción de la mercancía" 
(C. Marx, L. 111, T.I, pág. 48). Por 10 tanto, el costo de 
producción estará dado por e + v y el valor total por c + v 
+ p. 

. Dado que los capitales de que disponen los capita1is~  

tas sólo son mediadores de la explotación del obrero, sólo 
se consideran como cantidades puras, o sea como trabajo 
muerto utilizado para poner en marcha al trabajo vivo. Es 

, decir sólo interesan como medio para obtener plusvalía, y 
por ende s610 tienen significación comp cantidades. En con­
secuencia, los capitales piden a la plusvalía social una parti­
cipaciónen función de la cantidad de capital puesta en 
juego independientemente de la rama en donde están inver­
tidos. 

La perecuación de las tasas de ganancia es urlaconse­
cuenciade 10 anterior. Los mecanismos de igualamiento 
tienen su origen ya sea en la producción, ya sea en la co­
mercialización. En la producción, la tendencia a laperecua­

4 Donde c es el capital constante: .el valor contenido en las materias pri­
mas, más laparte proporcionaldelcapital fijo que pasa a las mercancías. 

­
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i 

'1 

~ 

ci6n de las tasas de ganancia viene del hecho de que el va­
lor se forma en las condiciones medias de producción, 10 
que da un sistema de penalización de los capitales que utili­
zan tecnologías anticuadas. Quedándose en. la producción, 
la transformación de los valores en precios de proclucción im­
pone penalizaciones a las ramas con baja composicióri orgá­
nica de capital. 5 

Por el lado de la comercialización, .la tendencia a la 
perecuación de las tasas de ganancia proviene del mecanis­
mo siguiente: a) los capitales van de las ramas de baja tasa 
de ganancia hacia las ramas de tasas altas de ganancia; b) 
debido a la competencia, hay una tendencia a la baja de la 
tasa de ganancia en las ramas donde ésta es elevada, y una 
tendencia al alza en las ramas en donde es baja; c) el proce­
so se determina una vez que se adquiere (al nivel medio) la 
perecuación de las tasas de ganancia, y que, por consiguien­
te, ya no hay motivos para la moyilidad del capital. 

Es aquí donde se plantea el problema de la transforma­
ción de los valores en precios de producción. La composición 
orgánica del capital es muy diferente en las distintas ramas 
productivas; capitales de igual magnitud pueden entonces, 
proporcionar plusvalías muy diferentes y, si las mercancías 
se cambian por su valor, la tasa de ganancia será diferente 
para cada rama. Al contrario, si las mercancías se cambian 
por su costo de producción (más la ganancia que corres­
ponde a la tasa de ganancia media) los precios serán dife­
rentes de su valor. 

El precio de producción es la, adición del costo de pro­
ducción y la ganancia que corresponde a lé). tasa de ganan­
cia media. En el sistema capitalista, los precios de produc­
ci6n vienen a ser el eje a partir del cual se fijan los precios 
de mercado. 

5 La relación entre la cantidad de trabajo muerto de los medios de pro­
ducción, y la cantidad de fuerza de trabajo que pueden ser puestas en 
juego, es la composición técnica del capital. La c!Jmposición orgánica 
del capital es la relación entre el capital constante y el capital variable 
(c/v) en la medida en que esta relación es un reflejo de la composición 
técnica. 

• 
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Marx agrega dos leyes al sistema que acabamos de 
mencionar. La primera dice que "en la sociedad, cuando se 
considera el conjunto de todas las ramas de producción, la 
suma de los precios de producciones de las mercancías pro­
-ducidas es igual a la suma de sus valores" (C. Marx, El Ca­
pital, L. 111, T. 1, pág. 176). 

La segunda dice que "la suma de las ganancias de to­
das las diversas esferas de la producción debe ser igual a la 
suma de las plusvalías" (Ibid. pág. 189). 

En 1907, Van Bortkiewicz trata de desarrollar el siste­
ma de transformación presentado por Marx. En efecto, el 
propio Marx señala la existencia de lo que para él es un pe­
queño error de cálculo en su sistema de precios de produc­
ción. El orige'lI de este error está en que el cálculo se hace 
en valores y no en precios de producción: "Ya que es posi­
ble que el precio de producción se aleje del valor de la mer­
cancía, ya que su costo de producción encierra el precio de 
producción de otra mercancía, puede a su vez encontrarse 
por encima o por debajo de esta fracción de su valor global, 
que constituye eLvalor de los medios de producción con­
sumidos" (9. Marx, El Capital, L. In, T. 1, pág. 181). 

Pero para Marx, este cálculo no debería cambiar nin­
guno de sus resultados. Bortkiewiczdice lo contrario: para 
él, el cálculo de la transformación de valor en precio de pro­
ducción es perfectamente posible, pero concluye que hay 
que cambiar algunas leyes marxistas. 

En el sistema de Bortkiewicz hay tres grandes ramas 
de producción: la primera produce los medios de produc­
ción; la segunda, las mercancías consumidas por la clase 
obrera; y en la tercera se encuentran todas las mercancías 
que el capitalista compra con la plusvalía adquirida duran­
te el proceso de producción. 

Bortkiewicz plantea la hipótesis de la reproducción 
simple.6 Por lo tanto, las condiciones de reproducción van 
a exigir que las cantidades producidas en la primera rama 
sean Iguales a los consumos de capital constante en todas las 

ramas (C I + C2 + C3); de la misma manera, la producción 
de la segunda rama deberá ser suficiente para reproducir el 
valor de la fuerza de trabajo empleada en la producción 
(V I + V2 + V3); finalmente;la producción de la tercera ra­
ma deberá ser igual a la plusvalía producida en el sistema 
(mI + m2 + m3)' ' 

El coeficiente que transforma los valores en pre­
cios de producción es "x" para las mercancías de la prime­
ra ram9;; "y'" para las de la segunda y "z" para las de la ter­
cera. De manera que se puede representar el sistema de 
transformación con el conjunto de ecuaciones siguiente: 

(l + p) (clx + vly) = (el + c2 + c3)x 
(l + p) (c2x + v2y) = (vI + v2 + v3)y 
(l + p) (c3x +v3y) = (mI + m2 + m3)z 
Tenemos un sist.ema de tres ecuaciones y cuatro incóg­

nitas (x, y, z, p). Para poder res'olver el problema necesita­
mos otra ecuación. Para Bortkiewicz la nueva ecuación es 

- la unidad de los precios. La escoge de una manera totalmen­
te arbitraria, suponiendo que el coeficiente de transforma­
ción de la tercera rama es igual a la unidad. 

z==1 
De esta manera el problema matemático queda re­

suelto, pero no el problema de la teoría económica. Es así 
como: a) la tasa de ganancia que resulta de la soluci6n del 
sistema de ecuaciones es totalmente diferente a la que en­
euentra Marx; b) aquí la tercera rama no juega ningún pa­
pel en la determinación de la tasa de ganancia; c) la suma 
de los valores es diferente ala de los precios de producción; 
d) la igualación de la plusvalía total proviene aquí del hecho 
arbitrario de designar z = 1. 

A partir de Bortkiewicz se produce una gran polémica 
entre los economistas marxistas, en la que han participado 
incluso algunos economistas neo-clásicos conocidos, como 
P. Samuelson. No se trata de volver ahora sobre esta polé­
mica.7 Se puede decir sin embargo que el principal error co­

6 Marx no plantea esta hipótesis. 7 Un estudio más profundo de la polémica se encuentra en C. Benetti, C. 
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metido, consiste en que para salir de los problemas plantea­
dos por Bortkiewicz respecto a la teoría del valor de Marx, 
ellos se alejan del concepto del valor de Marx para acercar­
se ya sea al de Ricardo, ya sea el de Smith. No hay una ver­
dadera solución del problema, sino más bien una simple 
transformación de sus términos. 

Se pueden utilizar los conceptos de Ricardo o de Smith, 
sabiendo que son diferentes ¡¡ los de Marx; se puede utilizar 
la matemática de vectores si se está consciente de sus limi­
taciones. Lo único que no es válido es tratar de resolver al­
gunos de los problemas planteados por la teoría del valor 
de Marx utilizando conceptos que no le corresponden, por­
que esto no elimina el problema. 

En resumen, creemos que se trata de un falso debate 
por las siguientes razones: 8 

.	 a) El marco dentro del cual se trata de demostrar la 
igualdad o desigualdad de los valores-precios, plusvalías-ga­
nancias, está siempre determinado por el concepto de tra­
bajo incorporado ricardiano y no por el concepto del valor 
marxista que, como hemos visto, es diferente. 

b) Está claro que entre valores y precios de produc­
ción debe haber una relación, lo que no está claro por qué 
esta relación deba expresarse por la igualdad de estas dos . 
adiciones. La medida de los precios "de producción es to­
talmente arbitraria, por ende un cambio de patrón haría 

'cambiar la igualdad. Es evidente que la teoría del valor no 
se sostiene sobre bases tan débiles. 

c) No hay razones serias para pensar que la teoría 
del valor se pone en duda cuando las dos igualdades de Marx 
ya no se establecen. Aun aceptando esta posibilidad, se 
puede demostrar que el esquema de los precios de produc:-

Berthomieu y J. Cartelier: Economía clásica Economía vulgar, 1975. O 
en J. Castaingts, "La transfonnación de valores en precios de produc­
ción", 1974. Y "Los precios de producción yel análisis marxista". 

8	 Ver C. Benetti, "Valor y Repartición", Presses Universitaires de Greno­
b1e y Maspero, París, 1974. 
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ción es comprensible sólo a partir de la teoría del valor.9 

Es la única que permite incorporar el papel moneda en el 
esquema de transformación, dar a la fuerz¡¡ de trabajo una 
posición coherente y compatible con la realidad y, final­
mente, comprender no sólo por qué lasmetca,ncías .tienen 
un precio determinado, sino por qué se intercambian y cuál 
es la relación entre la condidón de ser intercambiables y el 
precio. ~.  

No creemos que la teoría marxista pueda ser puesta 
en duda porque los esquemas de concepción ricardiana no 
ofrecen una solución en que las sumas de lo.s precios de 
producción y de los valores sean iguales, de la misma mane­
ra que lo correspondiente a las ganancias y plusva1Jas. 

Hay que reconocer que hasta ahora ha habido un de­
fecto y una deficiencia en la teoría en la medida en que no 
se conoce la --relación entre el valor y los precios de pro­
ducción. Pero una cierta falta de conocimiento no implica • 
la conclusión de que la teoría misma es falsa. 

Vamos a trabajar entonces con un concepto de precio 
de producción bastante vago, y en cierta medida ligado a 
las concepciones ricardianas de valor, precio, salario, etc., 
que no son las nuestras. Pero a pesar de todo, el concepto 
de precio de producción es el .concepto"mejor" o el "me­
nos malo" para comprender el sistema de precios de una 
sociedad como la nuestra. . 

En fonnasintética, se podría decir que los precios de 
producción están determinados por la adición del costo de 
reposición del capital, del costo de la mano de obra utili­
zada, y del costo determinado por las ganancias que se 
apropia el capitalista. Estos costos están determinados por 

las relaciones que se establecen entre las diferentes ramas 
de la producción y por el conjunto de técnicas utilizadas 
en un momento determinado. . 

En la presentación que sigue, vamos a mantener la 
medida de ciertos coefiCientes de producción en trabajo in­

9	 Ver C. Benetti, "Valor y Repartición", 1974 y J. Castaingts, "La teoría
 
delos precios de producción y el análisis marxista".
 

155 



T
 
corporado, no porque se acepte la teoría ricardiana, sino 
más bien por las razones siguIentes: a) mantener un lazo, 
aunque no perfectamente válido, entre el valor y el precio; 
b) facilitar la interpretación de ciertas leyes marxistas que 
son indispensables para la tesis; c) establecer una unidad 
de medida común a la comunidad campesina y al sistema 
capitalista. 

a2.) El Modelo de Precios de Producción 

Partiremos del modelo formal de A. Medio (1972) 
sobre precios de. producción. Conviene aclarar que a pesar 
de que se parte de la formalización matemática de este au­
tor, los conceptos teóricos que usamos tienen divergencias 
profundas. Entre otras, no se busca llegar a la igualdad de 
suma de valores y precios, ni se utiliza pará nada la mercan­
cia media. 

Las principales variables del modelo son las siguientes: 
"Cr =la cantidad de A. necesaria para producir una unidad 
]]	 I 

de A¡; , 
"l¡ = la canttdad de trabajo homogéneo necesario para pro­

ducir una unidad de A.. Suponemos la cantidad total 
1 . 

de trabajo igual a la unidad (k i 1¡ = 1); 
"bp bz · .. b n = el conjunto de bienes de consumo que los 

trabajadores reciben por unidad de tiempo de trabajo 
o tas~ de salarios (fija) en términos físicos; 

"A i = la cantidad de trabajo empleada directa o indirecta­
mente en la producción de una unidad de A.;

1 
"K..	 = c.. A.. La matriz K = (k 1") es la matriz del "capital 

1] 1]]	 ] 

constante" de Marx en términos de valor; 
"a = la tasa de plusvalía o tasa de explotación; 
"1r = la tasa de ganancia; 
"p¡ :: el precio por unidad de trabajo en una unidad de A¡, 

es decir la relación entre el precio de una unidad de 
Ai y su valor "(Alfredo Medio, 1972, págs. 332-33)". 
El trabajo incorporado en cada mercancía estara dado 
por: 

A¡ ==	 k j C¡j Aj + l¡I ....................... (3) 
1 k. li == 1 

1 

I 
Con la ayuda de este sistema de ecuaciones, podemos 

determinar el trabajo incorporado de cada mercancía. Aquí 
el trabajo no está determinado por el costo que se necesita 
históricamente, sino más bien por su costo de producción: 
la cantidad de horas de trabajo que cuesta producir una 

I mercapeía considerando la existencia de una técnica dada. I 
I La ecuación (3) no es mas que la representación de la ecua­
1 ción (1) con las variables de A. Medio. lO 

1 Otro error importante que se comete es el de repre­I 
1 

! sentar el concepto de valor de la fuerza de trabajo de Marx 
i 
! mediante un vector (b 1 , bz ... b ) que representa una canas­n 

ta de bienes-salarios. Bien sabemos que esta concepción rF 
cardianaes diferent.~  a la de Marx, donde el valor de la fuerza 
de trabajo es precisamente un valor, y que por definición 
no puede corresponder a un vector. Pero la simplicidad de 
la concepción de la canasta de bienes salarios permite realizar 
las operaciones matemáticas de una manera más sencilla; es 
la razón por la que la retenemos. 

En consecuencia, si se conoce el valor de cada mer­
cancía, y también la canasta de bienes-salarios medidos en 
trabajo incorporado (v ), se puede calcular, simplemente 

j 

por diferencia, el monto de la plusvalía dada por el sistema, 

plusvalía = 1. - k. 1, V.••••••••••••••••••• (4)
1 j 1 j	 . 

a. = 1. - k. 1. v. 
1 1 J 1 J ................... (5)
 

k j l¡ vj 

El sistema de precios de producción será aquel en el 
que haya una tasa de ganancia igual en todas las ramas de 
producción, y en el que tanto los costos de producción 

10	 A. Medio comete un error importante cuando dice que la ecuación (3) 
representa el sistema de valores de Marx; no es más que la representa­
ción del trabajo incorporado de Ricardo. 
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como los productos finales se midan en precios de produc­
ción. Tenemos entonces: 

(1 + 'Ir) k, (C.. + 1. v.) P. = 'A. PI'
J IJ I J J I 

......... (6)
 

(i = 1, 2, ....n) 

sistema en el que tenemos "n" e<;:uaciones y n + 1 incógni­
tas (n precios de producción y la tasa de ganancia). 

Se podría demostrar que (1 + 'Ir r 1 es el valor propio 
de la matriz (Cij, li vD y que pj es el vector propio corres­
pondiente a la misma matriz (14. O sea que el sistema tiene 
una solución para 1f y los n precios de producción, que se 
presentan como un sistema de precios relativos. Se puede 
demostrar también que sólo hay una solución posible para 
'Ir y los n precios de producción; por lo que el sistema (6) 
tiene una solución única. 

Es evidente que lo que llamamos precio de produc­
ción está representado por 'Ai Pi en el sistema (6). Este re­
presenta solamente la parte productiva del ciclo del capital. 
La falta de las demás partes debe ser considerada como un 
defecto importante. Pero, pese a ello, el sistema represen­
ta bastante bien las principales leyes del capitalismo que 
interesan en el presente libro. 

En el sistema, se supuso la existencia de una libre com­
petencia; hoy en día, esta libre competencia no existe en 
ningún lado, estamos en un régimen monopólico en el que 

. un pequeño grupo de empresas domina el mercado en cada 
rama de la producción y una cantidad más o menos grande 
de pequeñas y medianas empresas siguen la política deter­
minada por las primeras. Pero lá existencia de la competen­
cia monopólica no cambia ninguna de las conclusiones a 
que se llega, por el contrario, la presencia de los monopolios 
actúa sobre el sistema agudizando el conjunto de contra­
dicciones que vamos a detenninar. 

El lector interesado en la demostración matemática puede acudir a "Lec­
tures on the Mathematical Method in Analytical Economics", de J.T. 
Schwarts, 1961, principalmente el capítulo 11. 

Queda un problema muy importante a considerar: ¿las 
deformaciones ricardianas del modelo son lo suficiente­
mente importantes para cambiar la naturaleza del análisis 
marxista que vamos a hacer? 12 Es evidente que no hay 
una respuesta única a esta pregunta, todo dep'en<ie delobje­
tivo de la investigación.	 ..... 

Nuestro objetivo es el estudio de las relaciones de in­
tercambio en el modo de producción capitalista y en el 
modo de producción campesino, y la articulación entre los 
dos. Creemos que, dados estos objetivos, las defonnaciones 
producidas por el análisis, aunque importantes, no son de 
un grado tal que invaliden el estudio. 

De hecho, podemos sacar del sistema de ecuaciones (6), 
un cierto número de proposiciones teóricas que son com­
patibles tanto con la realidad del sistema capitalista como 
con la teoría marxista. 

• 
a3.)	 Algunas Leyes del Sistema de Precios de Producción 

No pretendemos sacar ahora todas las proposiciones teóri­
cas sobre el funcionamiento de los precios de producción 
en el sistema capitalista, tal como lo encontramos en el sec­
tor desarrollado de un país como México; sólo presentare­
mos las que tienen una relación con el problema planteado. 

Las proposiciones teóricas son las siguientes: 13 

1) La tasa de ganancia debe ser independiente del
 
sistema de precios y detenninada por la tasa de explota­

ción y por la composición orgánica del capital.
 

Solamente si miramos desde una perspectiva teórica 

12	 Hay que señalar que no rechazam os el análisis ricardiano por prejuicios 
ideológicos, lo rechazamos porque Ricardo, al igual que sus discípulos 
de la escuela neo-cambridgiana, son incapaces de responder a una can­
tidad de importantes problemas teóricos que sólo el análisis marxista es 
capaz de abordar. Pero esto va más allá de la problemática del presente 
libro. 

13	 Ahora sólo haremos el desarrollo "literario" (en la medida en que sea
 
posible) de las proposiciones, El desarrollo matemático se encuentra en
 
nuestro artículo "La teoría de los precios de producción
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producir los cambios en el nivel de los precios y la tasa de ga­
neo-elásica, podemos admitir una relación directa entre el nancia. Pero estos coeficientes representan la composición 
precio y la tasa de ganancia. orgánica del capital y la tasa de explotación. 

En el sistema de ecuaciones (6), vimos que la determi­ 2) La relación entre la tasa de ganancia y la tasa de 
nación de la tasa de ganancia y del vector de los precios de explotación no puede ser cualquiera, es necesario que, por 
producción es simultánea y que hay una sola solución. Esto lo menos, la tasa de ganancia sea una función creciente de 
demuestra que en el sistema no se puede hacer variar la la tasa de explotación. La importancia que esta proposición 
tasa de ganancia para obtener otro vector de los precios; tiene para la teoría marxista es evidente. 
póri-o tanto, no existe la posibilidad de obtener tasas de La simple observación del sistema de ecuaciones (6) 
ganancia diferentes cambiando el sistema de los precios. permite,'probar que la proposición anterior corresponde 

No hacen falta las matemáticas para comprender esta bastante al sistema de precios de producción que utiliza-
lógica del sistema. Es evidente que si algunos precios de mos. .
producción aumentan (un aumento de A i pi, dejando A i Si suponemos que todas las variables del sistema (6) 
constante), no. sólo habrá un aumento de precios de los pro­ son fijas, aparte de los salarios li vj, está bien claro que un 
ductos terminados, sino también un aumento de los costos aumento de salarios debe repercutir en una baja de 7T • Si 
de producción, que impedirá un movimiento de la tasa de suponemos que A i pi sigue siendo constante (el movimien­
ganancia. (Suponemos constante la canasta de bienes-sala- ­ to de los salarios no tiene por qué cambiar la cantidad de 
rios). trabajo incorporado), el aumento de una parte de los tér-

Podemos decir que en ciertas ramas de la producción _minos de la izquierda del sistema (6) debe implicar la dis­
que producen mercancías cuyos precios han subido y que minución de otro término que sólo puede ser aquel en que 
compran muy pocas mercancías cuyos precios sean crecien­ se incluye a 7T • 

tes, podría.'haber una tasa de ganancia mayor. Esto es ver­ En el caso en que el movimiento de los salarios da lu­
dad, pero es incompatible con la proposición de la perecua­ gar a un movimiento de los precios, el mecanismo es más 
ción que hemos hecho de las tasas de ganancia. En realidad, complicado pero el resultado es el mismo. En este caso, 
cualquier cambio en los precios de producción producirá también habrá un aumento en los costos de producción, 
la desigualdad de las tasas de ganancia. La hipótesis de la por el aumento de salarios que suponemos. Sólo podrá 
perecuación de las tasas de ganancia implica que en el sis­ haber entonces, un aumento de 7T si suponemos que los 
tema existe un conjunto de fuerzas que actuarán para evi­ precios de la rama conocen un aumento mayor que el que 
tar esta desigualdad de las tasas de ganancia y, por ende, corresponde a los salarios; esto es imposible en las ramas 
establecen un sistema de precios de producción único. donde los salarios representan una proporción baja del cos­

Sólo hay una posibilidad de que el sistema de precios to de producción. Por esto el aumento de los salarios y de 
de producción pueda hacer cambiar la tasa de ganancia. Esta la tasa de ganancia son posibles sólo en las ramas donde los 
proviene de un posible cambio de salarios debido al movi­ salarios constituyen una fuerte proporción del costo de pro­
miento de los precios, o sea del coeficiente li vj de la ecua- ducción. Pero esto implicaría una tasa de ganancia desigual;. 
ción (6). Pero, en ese momento, es el cambio en la tasa de lo cual estaría por lo tanto, en contrasentido con la pro­
explotación el que origina el cambio en la tasa de ganancia, posición de la perecuación de las tasas de ganancia. Sólo 
y no el cambio de los precios. una baja de la tasa de ganancia tiene una compatibilidad 

En conclusión, sólo los coeficientes Cij y li vj pueden lógica con el sistema. 
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Hay que señalar que lo que acabamos de decir corres­
ponde muy bien a la realidad, ya que en. la práctica es tam­
bién absurdo que las ramas con una proporción elevada de 
mano de obra puedan aumentar sus ganancias cuando los 
salarios que tienen que pagar suben. 

3) Aunque en la teoría marxista no hay proposicio·· 
nes fundamentales respecto a la relación entre el nivel de 
salarios y precios de producción, es importante hacerse una 
idea sobre esta relación, por las razones siguientes: a) saber 
si la relación que se puede derivar del sistema de ecuacio­
nes (6) no entra en contradicciones importantes con las 
proposiciones del marxismo; b) tratar de acercarse al cono­
cimiento de estas relaciones, ya que serán importantes para 
estudiar la articulación de los modos de producción que in­
teresan en este trabajo. 

Un aumento de salarios da lugar a dos tipos de trans­
fomlaciones en el sistema (6): a) el crecimiento de los cos­
tos, provocado por el mayor nivel de los salarios; b) la dis­
minución de los costos como consecuencia de la disminu­
ción de la tasa de ganancia. Los precios de producción au­
mentarán o disminuirán de acuerdo a la mayor importancia 
de uno u OtfO efecto. 

Además, el segundo efecto tiende a imponerse en las 
ramas en que la composición orgánica del capital es grande, 
caso en el que los precio:> tenderán a disminuir . De todas 
maneras, aun si hay aumento generalizado de los precios de 
producción como consec'Lwncia del aumento hipotético de 
los salarios, el aumento no se producirá en las mismas pro­
porciones, y las mercancías prüducidas con una baja com­
posición orgá.nica tenderán a '(enerun aumento mayor que 
aquellas de fuerte composición orgáníca, Hay pues, una va­
riación en las tasas de intercambio en favor de las mercan­
cías producidas con baja cOillposición orgánica. Lo contrario 
ocurre en el caso d?: una disminución de los sala:.-ios. 

4) La última proposición, y la más importante para 
los objetivos de este libro, es la relación que existe entre la 
composición orgánica del capit:.ll utilizado en cada rama y 
la tasa de intercambio entre merc:mGÍas. 

Sabemos que Marx, en el Libro nI del Capital, estable­
ce que en las ramas de baja composición orgánica, el valor 
es mayor que el precio de producción y viceversa. Estando 
fundada esta proposición en la igualdad entre la suma de 
los precios de producción y los valores, no p.odemos acep­
tarla. Sin embargo, disponemos de otros medio~.teóricos 
para llegar a una idea aproximativa de la tasa de irÚercám­
bio entre ramas con diferente composición orgánica del 
capital. 

Pero para llegar a esto hay que agregar el capital fijo 
al sistema de ecuaciones (6), que sólo incluye el capital circu­
jante. 14 Hay que establecer, además, que la tasa de ganan­
cia está calculada sobre la totalidad del capital fijo inverti­
do. 

Con estas hipótesis, es evidente que cuando la compo­
sición orgánica del capital es mayor, esto se refleja en la 
presencia de una gran cantidad de capital fijo en la rama. 
Entonces, a medida que la composición orgánica del capi­ • 
tal va aumentando, el precio de producción tenderá a ele­
varse ya que el componente de la ganancia (tasa de ganan­
cia para el capital fijo) es grande. 

Además, si dos ramas producen mercancías con una 
cantidad de trabajo incorporado igual (A j)' la rama que 
tenga la mayor composición orgánica del capital tendrá un 
precio de producción más elevado. 

Si definimos la relación de intercambio entre dos ra­
mas partiendo del sistema del trabajo incorporado, sistema 
de acuaciones (1), el resultado será A I lA 2' Con el sistema 
de precios de producción, la relación de intercambio entre 
las dos ramas será A 1 PI lA 2 P2' 

¿Cuál de las relaciones es mayor si suponemos que la 
composición orgánica en la rama 1 es mayor que en la ra­
ma 2? De acuerdo con lo que acabamos de decir para la 
composición orgánica del capital y los precios de produc­
ción, podemos deducir que la relación esperada es: 

14 Una vez más, la presentación matemática del argumento que vamos a 
desarrollar se encuentra en el artfculü "La teoría de lo~  precios de pro­
ducción y el análisis marxista", 1. Castaingts. 
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Al Al PI< -­
A2 A2 P2 

Hemos visto en la primera parte de este libro que el 
maíz es una mercancía que juega un papel fündamental 
para México. Es pues, muy importante determinar cuál es 
su relación de intercambio en el conjunto de la economía. 
Hemos visto también que, incluso en el sector capitalista 
de la economía, el maíz es producido con una muy baja 
composición orgánica del capital; por lo tanto podemos es:­
tablecer que: 

A m mA Pm •..... (7)> -- . 
A. A. P. 

1 1 1 

Donde A es el trabajo incorporado para el maíz, A m m 
p el precio de producción del maíz, y el sub-índice "i" m .
corresponde a otras mercanClas. 

La desigualdad (7), que será muy importante para la ter­
cera parte de este capítulo, establece que la presencia de 
los precios de próducción actúa en contra de la tasa de in­
tercambio 'de la mercancía maíz, al menos si se la compara 
a la tasa de intercambio que se tendría si hubiera sido esta­
blecida por el sistema del trabajo incorporado. 
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I B) EL SISTEMA DE LAS RELACIONES DE INTER­
CAMBIO EN EL MODO DE PRODUCCION NO CA­
PITALISTA 

b 1.) El Concepto de "Valor" 
ción no Capitalista 

en el Modo de Produc­

I' 

-

Para' poder analizar las condiciones de reproducción ­
soCial y la formación de las relaciones de intercambio en el 
modo de produccióñ no capitalista, hay que partir de una 
categoría simple que pueda expresar las relaciones sociales 
de producción más importantes de esta sociedad; es por 
eso que hemos elegido la categoría del trabajo. 

Esta elección tiene dos orígenes: a) el trabajo es el 
instrumento que permite estudiar la sociedad campesina 
no capitalista en sí misma, y b) sirve también como punto 
de enlace para analizar la articulación de los modos de pro­
ducción. El concepto de trabajo que vamos a utilizar no es 
en absoluto preciso, pero será suficiente para llegar a los 
objetivos buscados. 

Marx dice que: "El trabajo es primero que nada un 
hecho que ocurre entre el hombre y la naturaleza. El hom­ .. 
bre juega también, frente a la naturaleza un papel de poten­
cia natural. Las fuerzas de que está dotado su cuerpo,bra­
zas y piernas, cabeza y manos, él las pone en movimiento 
con el fin de asimilar materias dándoles una forma útil para 
su vida. Al mismo tiempo que actúa con ese movimiento 
sobre la naturaleza exterior y la modifica, modifica su pro­
pia naturaleza y desarrolla las facultades que estaban ador­
mecidas en él" (e. Marx, El Capital, L. 1, T. 1, pág. 180). 
180). . 

Agrega que sólo el hombrees capaz de realizar un tra­
bajo, "pero lo que distingue de partida-al peor arquitecto de 
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la abeja más experta, es que él construyó la celdilla en su 
cabeza antes de construirla en la colmena. El resultado al 
que se llega preexiste idealmente en la imaginación del tra­
bajador.No sólo opera un cambio de forma en las materias 
naturales, también realiza su propio objetivo, del que tiene 
conciencia, que determina como ley su modo de actuar yal 
que debe subordinar su voluntad. Y esta subordinación no 
es momentánea. La obra exige durante toda su duración, 
además del esfuerzo de los órganos que actúan, una aten­
ción sostenida que sólo puede resultar de una tensión cons­
tante de la voluntad" CC. Marx, el Capital, L.!., T J., pág. 
181 ). 

Estos te~tos  determinan lo que hay de universal en el 
trabajo, que es válido para todas las sociedades y modos de 
producc.ión. La preexistencia en la men te del trabajador del 
resultado al que llegará con su trabajo; demuestra la impor­
tancia que tienen las representaciones mentales del mundo 
real, como también el papel esencial que puede jugar la 
ideología corno relaciór~  de producción, como lo hemos es­
tudiado para la socierlad campesina mexicana en la primera 
parte de est;~  libro. ­

Pero ei trabajo no es sólo eso, es algo más. La transfor­
mación de la naturaleza Y la producCión de herramientas es 
ante todo una reiación social; no hay transformación o acti­
vidad creadora que no sea una relación social. Es por este 
carácter específico de relación social, que el trabajo de to­
das las épocas y modos de producción es diferente y parti­
cular a cada uno: " .. .las categorfas más abstractas, aunque 
válidas para todas las épocas en razón de su abstracción, no 
son por eno menos, por más abstractas que sean, el produc-. 
to de condiciones históricas y sólo son plenamen te válidas 
dentro de los límites de éstas... Así pues, si bien las cate­
gorías de la economía burguesa poseen una verdad para to­
das las otras formas sociales, esto sólo es verdad "cum grano 
salis". Esta:- pueden contenerlas bajo una forma desarrolla­
da, gastada, c::lricaturizada, etc., pero la diferencía sigue 
siendo esencial" CC. Marx,. Grundisse l, Capítulo del Dine­
ro, págs. 67-68). 

El trab""jo tiene pues, elementos universales aun sien­
do totalmente particular en cada modo de producción. 
Aunque dos trabajos real.izados en modos de producción 
diferentes tengan elementos comunes, siguen sie,ndo 1ncon­
mesurables entre ellos. Y 10 que acabamos de dedrsobre el 
trabajo es, naturalmente, válido para la mercancia. 

El intercambio, lo encontramos en todos los modos 
de producción que ha conocido la humanidad. La presen­
cia de la mercancía supone la existencia de un valor de 
cambio y de un valor de 11S0) y es a través del intercambio 
que los diferentes trabajes conC1.etos se relacionan entre sí. 
E~  también gracias a que las mercancías son producto del 
trabajo humano que pueden ser intercamb1adas. Todo esto 
es común a todos los modos de producción. P;;,:ro no pode­
rnos concluir de ello que se pueden comp:::rar las mercan­
cías producidas en los distintos TIHJdci> de ·producción. • 

Marx dice que " ... la proJlh-dón y la circulación de 
mercancías no tieIH~,n  en modo alguno como condición 
de existencia al modo de producción csp1taJista", en efec­
to, "se las encuentra también en las forn:'aciones sociales 
pre-burguesas" . 

Pero un poco más acklante agrega " .. .las categorías 
económicas ya existentes en las épocas pre-capitalistas ad­
quieren, sobre la base del modo de praducción capitalista, 
un carácter histórico nuevo y especifico" Ce. MarJo;. Un 
capítulo inédito de El Capital, págs. 74 y 75). 

Es evidente que si Jos trabajos de dos modos de pro­
ducción :;)0 son comparables, sus productos tampoco lo 
son. Cada mercancía pone en relación a les trabajos heehos 
en el interior de su propio modo de producción. No quere­
mos decir que el íntercambio entre difen'ntes modos de 
producción sea imposible; --en la tercera v,;·te d,~  este ca­
pítulo veremos como se realizo-, sólo qur:~rGmos  pr;;venir 
generalL':lcione~  abusÍvas. 

En el sistema capitalisüt ';J me::can.:' 1:5 tal desde el 
momento mismo de su pn¡,:íucdón, j'a .1U'; e:, producida 
a partir de me.rcancías, inclt:ida la furna u,' tT~¡bajo,  y que 
el móvil de la praduc:;i(m, r~:  intcrca.mGi, y la ganancia. 
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En el modo de producción no capitalista., tenemos valores 
de uso que sólo se convierten en mercancías mediante un 
intercambio ulterior a la producción ya que el móvil esen­
cial de la producción es la satisfacción de las necesidades. 

Otra diferencia importante en el modo de producción 
capitalista es que las mercancías ponen en relación trabajos 
abstractos que sólo se diferencían entre ellos por un orden 
cuantitativo. En otros modos de producción, no se puede 
hablar de trabajo abstracto en el sentido estricto, ya que 
desde un punto de vista social no es 10 mismo trabajar para 
producir maíz que para otra cosecha, como 10 hemos visto 
en la primera parte del libro. No existe una igualización so­
cial del esfuerzo en las diferentes actividades productivas. 
El trabajo que pone en relación a las mercancías no es en­
tonces un trabajo abstracto. 

En conclusión, para estudiar las relaciones de inter­
cambio en los modos de producción no capitalistas, es in­
dispensable tener en cuenta las relaciones de producción 
existentes. Ya que estamos interesados en el análisis de los 
modos de _,producción- que existen en México, debemos 
considerar las relaciones de producción estudiadas en la 
primera parte del libro. De manera que hay que considerar 
que el principal móvil de la producción es la satisfacción de 
necesidades y no la obtención de ganancia. El sistema de 
reciprocidad y de redistribución que hemos estudiado es 
muy importante para determinar la manera en que se esta­
blece el proceso productivo, el tipo de bienes de uso pro­
ducidos, a manera de realizar su intercambio, etc. La magia, 
la religión, los rituales, son fundamentales ya que represen­
tan una cantidad de actividad humana que la sociedad con­
sidera como indispensable para la producción de valores de 
uso y para su reproducción económica y social. 

En la sección siguiente, vamos a presentar un modelo 
matemático que trata de representar el sistema de relacio­
nes de intercambio en los modos de producción no capita­
listas mexicanos; con este objeto, vamos a tener en cuenta 
las proposiciones teóricas establecidas más arriba. 

Hay que señalar que vamos a estudiar el modo de pro­

ducción no capitalista como si no tuviera relación con el 
exterior, 10 que no será más que una hipótesis par,a el co­
mienzo. A pesar de este "aislamiento", vamos a considerar 
como relaciones de producción a las relaciones existentes 
en este momento, y que son producto de las relaciones con 
el exterior. Pero este aparente absurdo teórico nos penniti­
rá estudiar el trabajo, las mercancías y las relaciones de in­
tercampio tal como se forman en el interior de lacomuni­
dad cámpesina, y mediante esto podremos comprender 
estas relaciones en un estado más puro, yen consecuencia, 
con un menor grado de distorsiones provenientes del etno­
centrismo y de generalizaciones abusivas. 

b2.)	 El Modelo de Intercambio en la Comunidad Campesi-' 
na Tradicional. ' 

Vamos a presentar un modelo matemático que representa el 
sistema de intercambios de valores de uso y de mercancías 
en la comunidad campesina mexicana que hemos descrito 
en la primera parte del libro; aunque ya 10 hemos dicho, 
es bueno señalar que la posible validez de las proposiciones 
que avanzaremos no se basa en la matemática, ésta sólo 
cumple la función de representar de manera más ordenada 
las proposiciones teóricas que planteamos cuando estudia­
m'os la comunidad campesina mexicana, y de esta manera 
establecer más claramente la relación que existe entre las 
variables, y finalmente, facilitar el estudio de la articula­
ción entre los modos de producción. 

Las variables que vamos a estudiar son las siguientes: 
C¡¡ =Monto de instrumentos de producción o materias 
primas necesarias para producir una unidad del bien "i". 
Este coeficiente se medirá por la cantidad de trabajo di­
recto e indirecto necesario para producir el insumo en 
cuestión. En este punto, no interesa el mecanismo de me­
diación de este trabajo directo e indirecto, baste saber 
que, todo instrumento de producción o materia prima, 
han costado a la comunidad una cantidad de trabajo. En 
este coeficiente no se contabiliza el trabajo ritual o mí­
tico-religioso. 
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b.	 == cantidad física del bien "j" necesaria para la reproduc-
J ción social del productor; 

hí == es el elemento que medirá la tasa de intercambio de 
los productos; 

~i 	 == coeficiente de la transformación social del producto "i". 
Este coeficiente mide el grado de apreciabilidad del 
producto i, hecho por la sociedad campesina. Se da en 
todas las comunidades y se origina por relaciones so­
cio-económicas. Mide por ejemplo, el grado de aprecia­
ción que tiene la comunidad para ciertos productos 
indispensables para su reproducción social (el maíz), 
o que tienen un contenido sagrado específico; 

1; == cantidad de trabajo vivo necesario para producir una. 
o unidad del bien i; 

B.	 == cantidad del producto j que, desde el punto de vista 
J	 de la sociedad campesina, es necesaria para la produc­

ción de. una unidad del bien 1. Vamos a medir aquí las 
demandas sociales, políticas y religiosas nece:c;arias 
para la producción de cada bien. Por ejemplo, la can­
tidad de bienes y de trab2jo necesarios para la realiza­
ción de las festividades, que son a su vez necesarias 
para comenzar la siembra de un terreno. 
La hipótesis fundamental que debemos hacer para es­

tablecer la tasa de intercambio de los productos es la si­
guiente: la tasa de intercambio debe establecerse a un nivel 
tal que la reproducción de la comunidad sea posible. 

Supongamos por ejemplo, que los artesanos producto­
res de fuegos artificiales, indispensables para la celebración 
de las festividades religiosas, quieran aprovechar el monapo.. 
lio de sus conocimientos para establecer una tasa de inter­
cambio de sus productos que les sea favorable, para aumen­
tar considerablemente su nivel de vida. Est'a acción sería 
totalmente contraria al principio que establece que un en­
riquecimiento de los componentes más allá de ciertos lí­
mites, es contrario a la existencia y a la reproducción de 
la comunidad. Entonces habrá castigos sociales contra 
los autores de las perturbaciones: castigos sociales direc­
tos, maledicción, envidia, brujería, etc. 

Esto mismo es válido para todas las demás mercan­
cías y servicios producidos en el interior de la comunidad: 
maíz, cerámica, servicios religiosos, etc. Si la tasa de inter­
cambio es muy débil, es muy difícil quela{amilia que pro­
duce los bienes o servicios pueda reproducirse; si 'esmuy alta 
puede haber una acumulación indeseable; en las dos condi­
ciones la reproducción social está puesta e.n peligro. Por 10 
que el intervalo de soluciones posibles es muy estrecho. 

Siempre que la tasa de intercambio pone en peligro a 
la comunidad, habr:i reacciones sociales del tipo que hemos 
estudiado en la primera parte para impedir la persistencia 
de la acción perturbadora. Podemos observar que el esta­
blecimiento del precio y las fuerzas de su dinámica son to­
talmente diferentes de las "leyes de la oferta y la deman­
da" postuladas por la teoría neoclásica. 

En conclusión, para que la comunidad pueda reprodu- • 
cirse es necesario que ]a familia que produce el bien tenga 
un ingreso suficiente para vivir, que pueda pagar 103 ritos 
religiosos que son considerados como necesarios para la 
producción, y finalmente, qu;~  pueda reparar el desgaste de 
sus medios de producción y comprar las materias primas 
que necesita. 

Con las variables matemáticas que hemos definido, 
estas condiciones pueden ser representadas mediante el sis­
tema de ecuaciones siguiente: 

(X	 (L. C"k + L, I k b, + L, B'l 1.) = h' k (8)'
i .	 J lJ J 1. J J J (. I 1 • 

donde el índice i representa la calidad del bien en cuestión 
y el índice k la familía que produce cada bien. 

Lo que figura en el paréntesis del sistema (8) repre­
senta las necesidades de producción social: Cij constituye 

la reproducción de los medios de producción y materias 
primas; Lj lík bj , los bienes y servicios necesariás para las 
ceremonias mítico-religiosas. El coeficiente (Xi mide el grado 
de apreciabilidad del bien para la comunidad; esto quiere 
decir que los bienes más apreciados tendrán una tasa de in­
tercambio (medido por hik ) mayor que la de los demás. 
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La última proposicIón no contradice el principio de 
igualdad social por dos razones: a) un mayor G:¡ está casi 
siempre ligado a los gastos ceremoniales mayores (Bj ma­

yor); b) el posible excedente de que una familia dispondrá 
llegado el caso, deberá ser gastado de acuerdo a los meca­
nismos que veremos más adelante. 

Para comprender mejor el sistema, debemos hacer una 
subdivisión de los productos. Vamos a llamar i = 1 ... na 
los productos necesarios, en cualquier sistema, para la pro­
ducción y la reproducción de bienes. Y i = n + 1 .. , m a 
los productos necesarios para la reproducción del sistema 
determinado solamente por las relaciones de producción 
específicas de la comunidad, es decir los productos destina­
dos a las festvidades, actividades religiosas, a la jerarquía 
social y política, etc. 

b3.)	 Las Principales Leyes del Modelo de Determinación de 
la Tasa de Intercambio en la Comunidad Campesina. 

El sistema ~S)  tiene "n" ecuaciones y "n" incógnitas (las n 
h¡k)' tiene por ende una solución matemática posible. Pero 
fuera de una gran cantidad de diferencias con el sistema (6), 
que corresponde al mode de producción capitalista, hay 
otra	 muy importante para su solución. En el sistema (6), 
los coeficientes de producción son fijos, en el sistema (S), 
los coeficientes son variables y ligados entre sí. 

Esta ligazón de los coeficientes no es más que la for­
mamatemática de representar tanto a las leyes de las estruc­
turas sociales de parentesco, de representa'Ciones mentales 
y políticas, como las restricciones del mercado campesino 
que hemos estud,iado en la primera parte. No vamos a tra­
tar de representar todo el estudio antropológico y econó­
mico que hemos hecho de las comunidades campesinas en 
términos matemáticos, sólo representaremos 10 que cree­

.mos más importante para establecer la estructura de la co­
munidad. 

1) Sabemos que la acumulación rtoes deseable. Pém 
se pueden tener buenas o malas cosechas; si los coeficientes 

-,--,,"-,"'-' --_.--:'_--.-_.._-! 

de producción son fijos, un buen funcionamiento del siste­
ma es imposible, por 10 tanto debe haber una flexibilidad 
determinada. Sabemos que cHando las cosechas son buenas, 
hay una aumento de las festividades, o sea que las relacio­
nes sociales existentes exigirán un mayor gasto de bienes, 
y por ende un mayor consumo en cada festividad religiosa 
o política.

Si las cosechas son buenas, quiere decir 'lúe los coefi~  

cientes C¡j son menores (con la misma cantidad de bienes 
intermedios, se produce una mayor cantidad de producto 
final). Entonces la restricción establecida por el sistema 
dice que si c¡., que corresponde a los productos comprendi­
dos entre i JI ... n disminuye, debe haber un aumento en 
los comprendidos entre i = n + 1 ... m. En términos ma­
temáticos"diríamos que: 

d Cijm ...< O (9) 
d c..

lJn 

2)	 En el sistema capitalista, un cambio de las técni­
casimplica una transformación en la tasa de ganancia de la 
rama en cuestión, por ende, un cambio de los precios de 
producción y, muchas veces, una tendencia a provocar otros 
cambios técnicos. En la sociedad campesina, las condicio­
nes del cambio técnico están detem1inadas por las relacio­
nes de producción y sociales, totalmente ajenas a los precios 
relativos de los productos. O sea que: 

d Cl j 
~ O (lO) 

d C2j 

3)	 Si G:¡ sobrepasa un cierto límite, la consecuencia 
sería que las familias que producen el bien "i" podrían en­
riquecerse.Para evitar esto, la comunidad obliga a sus fami­
lias a aumentar su participación en los gastos de las activi­
dades socio-religiosas. Lo cual supone el desarrollo de 
dicha~ actividades. 

4)	 No hay ninguna razón para que la relación de 
intercambio de una mercancía sea la misma para cualquier 
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familia que hace el intercambio. La existencia de un con­
trato "diádico" entre los participantes del intercambio, -el 
hecho de que los individuos pertenezcan o no al mismo 
grupo, la existencia de una relación de parentesco real o ri­
tual, etc., hacen que una misma familia puede intercambiar 
un bien con tasas de intercambio diferentes según el carác­
ter de 1.2. persona que tiene enfrente; de ahí: 

h ~ h ...........•............ (11)

ik ik

, 

La restricción social existente, establece que la dife­
rencia de las tasas de intercambio no pennita la explotación 
entre personas de la misma comunidad, 0, lo que es igu.:ll, 
que la diferencia entre las tasas de intercambio aplicadas 
por una misma familia no debe sobrepasar un cierto límite: 

h. - h. I < A (11)
Ik Ik 

5) Puede haber diversidad técnica entre las familias 
que producen un mismo bien o servicio, pero para impedir 
que la familia que produce con la técnica más productiva 
pueda enriquecerse, ésta debe aumentar sus gastos rituales 
para la producción del bien: 

~j  Cij1 < ~j Cij2 (12) 

La familia 1 es más productiva que la familia 2, esto 
debe tener la siguiente consecuencia: 

Bjj > Dj2 (12) 

el ceremonial productivo debe ser más caro. 
6) Todos los sistemas que obligan a ciertas familias 

a hacer gastos suplementarios, otorgan a cambio un presti­
gio jerárquico. El fIujo de prestigio no está representado en 
el sistema (8), sin embargo es totalmente indispensable te­
nerlo en cuenta, ya que de cualquier otra forma el sistema 
(8) sería ininteligible. 

7) Cu.alquiera que sea el nivel de producción y de 
las tasas de intercambio, debe haber un nivel de intercam­

"bio mínimo determinado por las necesidades i.i'1teriores de 
solidaridad del grupo. Este prmcipio está en total contra­
dicción con el postulado neoclásico que establece como 
esencial una relación directa entre la cantidad producida, 
el número de intercambios y la tasa de intercambio como 
10 representan las "leyes de la oferta y la dern~nda".  

8) Las relaciones de intercambio, y todo Ej,sistE:má
 
de reciprocidad y redistribución, tienen como base el nivel
 
11., y no la cantidad de trabajo incorporado que se puede


I
representar mediante \ = h i /fY.¡ • Aunque en el sistema
 
desarroll.ado los productos no se intercambian por la canti­

dad de trabajo incorporado, la incorporación del trabajo es,
 
sin embargo, esencial para el sistema ya que es la única ma­

nera de hacerlo inteligible y a la vez de darle un poder ex­

plicativo de la realidad.
 

9) La relación entre el trabajo muerto y el trabajo 
vivo en cada rama, no tiene repercusiones directas en los 
precios relativos. Su repercusión actúa sobre la cantidad de • 
despilfarro de cada producto y sobre la asignación de tra­
bajo para cada actividad. 

10) El sistema (8) sólo representa una parte ·je las
 
condiciones de intercambio: para obtener un sistema más
 
complejo hay que calcular cada factor no en su costo en
 
trabajo como en el sistema (8), sino que en su costo de re­

producción social, es decir eue en lugar de tener iX· k ~·C·k
• ~  1. ] 1J ' 

debemos tener iX jj{ ~j Cij hj . De la misma manera para los de­

más factores.
 

Pero esta distinción sólo es válida para la parte de los
 
productos intercambiados y no para la parte que es auto­

consumida. Sea, entonces, ..¡. la parte que representa el
 

m '-' 
~  j=1
 

autoconsumo y j=r+llos productos obtenidos por el inter­

cambio. El sistema (8) se transforma en:
 

re !TI ! 
oc I~ e + I: C 11 I + 

i ~=! ijk j==r+l ijk .íJ 

" 
I
 
I
 

",."j""" 

174 175 

http:h...........�


"""""'I",~~'I 

m	 
d. Los gastos ligados a la redistribución y al iguala­

1 b + L.~~I	 1bhJ +ai i j j=r+ 1 1 J J	 miento social se representan por: 

m m	 m 

~ C + ~ C h... ~ h . (14d)
+ eX B 1 + = h	 j =r + 1 ijk j =r + 1 ijk j i=n + 1 ik.D,	 jl+, Bjk 1i. hJjk i ik 

13) Si medimos la producción con la tasa de inter­

i =1 m cambio dada por el sistema (13), es evidente que no puede
. (13)

k = 1 x haber correspondencia entre necesidades y producción; 

Del sistema (13), podemos deducir que: a) la produc­ hay varias 'razones para ello. 
La presencia del coeficiente <Xi para la contabilización

ci6n de lln bien que necesita una gran cantidad de in-puts 
es tina de ellas. La flexibilidad del sistema es tal que si la

cremoniales, tiende a tener un hik mayor; b) los productos 

que tienen como in-put a otros productos con (Xi grande,	 producción para (l4a), (14b), o (l4c) es mayor o menor, 

tienden a tener una relaci6n de intercambio mayor, y vi­ habrá elementos tendientes a evitar que ia reproducción 

ceversa. del sistema se vea interrumpida; ese es el papel de las 11 

11) En el sistema, el dinero s6lo juega un papel de primeras condiciones de funcionamiento establecidas más 

mediador de intercambios. Pero hay otros bienes que pue­ arriba. Pero esta falta de "equilibrio", en vez de ser pertur­

den jugar el mismo papel, como es el caso del maíz. badora del sistema, es totahnente conveniente ya que los 

12) Dada la estructura del sistema, podemos clasifi­ mecanismos que pone en marcha garantizan la solidaridad 

car las necesidades dentro de los cuatro conjuntos siguien­ del grupo y por ende permiten su existencia, tal como lo 

tes: 1.- Los médios de producci6n; 2.- La reproducción hemos estudiado en la primera parte del libro. 

de la fuerzá' de trabajo; 3.- Las necesidades de los rituales Pero al nivel de cada unidad de producción, debe 

ligados a la producción; 4.- Los demás tipos de gastos liga­ haber una diferencia entre el nivel de produccióny el nivel 

dos a la redistribución y al igualamiento social. de necesidades; a presencia del contrato,"diMico",por ejem­

plo obligación de vivir en un estado de "desequilibrio" per­
a. La reproducción de los medios de producción se 

petuo, ya que estar en deuda con alguien es una de las bases .
representa por: 

m de la solidaridad del grupo. 

L 
r 

e + L Ch .... " .... (l4a) 14) Como síntesis, podemos decir que se trata de un 
j=1 ijk j=r+l ijk j sistema muy flexible que impide la acumulación ygaranti ­

b. La reproducción de la fuerza de trabajo está dada za la reproducción y la solidaridad de la comunidad. 
por: 15) Hasta aquí, hemos presentado el sistema como si 

r m fuera el mismo para la comunidad mdígena y para la comu­

.L b. + . L+ b. h (l4)b) nidad mestiza. Sabemos que aunque hay semejanzas muy
J=1 J J=r 1 J j 

importantes, las diferencias también son considerables. Pe­
c. Las necesidades mítico-religiosas ligadas a la pro­

ro sabemos también que las diferencias son más bien de
ducci6n son: 

r m	 grado que de contenido. Por lo cual podemos decir que el 

modelo es válido para las dos comunidades.L B + L B h . (14c)
j =1 jk .i =r + 1 jk .i Las diferencias se muestran en el nivel de los coeficien­

tes. Es evidente que, por ejemplo, el coeficiente a i no es el 
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mismo para las dos comunidades, y que, en general, es más 
bajo en la comunidad mestiza. De manera que los gastos 
contenidos en Bij son diferentes y más débiles. Las ramas 
que determinan el despilfarro social son menos importan­
tes en la comunidad mestiza. Pero la institución del despil­
farro juega un rol similar. Aunque, a menudo, el despilfa­
rro en los mestizos pasa por la mediación de la ideología y 
no de las instituciones establecidas, los mecanismos repre­
sentados por el modelo siguen siendo perfectamente váli­
dos. 

Otra diferencia es que, a veces, los mestizos buscan 
una cierta tasa de ganancia. En este caso, el sistema (13) 
deviene: 

(t + R) C + 1:m C h ] +alái ijk j =r + 1 ijk j 

m 

1 b + L b. h. ] +a, GÉ, i .i j =r + 1 J J 

= h* .... (15)+a, Cil B1, + jJ, B 1, hJ}jk Jk ik 

donde Ri representa la tasa de ganancia buscada por cada 
unidad de producción, y donde h*¡k es el elemento que re­
presenta la nueva tasa de intercambio. 

16) Finalmente es importante establecer la tasa de 
intercambio que puede esperarse para el maíz. Conocemos 
el rol muy importante que juega en la comunidad campesi­
na; Medimos la cantidad de trabajo incorporado en cada 
mercancía mediante' 

LC +Llb+LB = X ..... (16) 
j ijk j i j j jk i 

donde A'i mide la cantidad de trabajo incorporado. 
Para el maíz, sabemos que Qi debe ser elevado, así 

como B. Entonces, tanto para le sistema (13) como para 
k

. 

el (15), karece evidente establecer que, en g~neral,  tenemos: 

X h.· 
m m .. '.,.. 

< -- (17) 
X h 

i 

donde A'm y h representan el trabajo incorporado en el m 
maíz y el elemento que determina la tasa de intercambio 
del mismo producto. 

• 
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C)	 LA ARTICULACION DE LOS SISTEMAS DE IN­
TERCAMBIO 

Hasta aquí, hemos razonado como si cada sistema fuera áu­
tárquico. Ahora vamos a relacionarlos entre sí. 

Vamos a presentar la articulación de los sistemas de 
intercambio, partiendo del intercambio de los productos 
que los dos sistemas tienen en común, y particularmente 
el maíz, que es esencial para la comunidad campesina. Lue­
go, veremos el caso de los productos vendidos por la comu­
nidad, y fma1mente los productos que ésta compra. 

c1.)	 Para los Productos Comunes a los Dos Sistemas 

El principal problema que encontramos en el análisis 
de la articulación de los modos de producción, es la bús­
queda de una unidad de medida común que permita com­
parar las variables de los dos sistemas. 

Ya hemos visto que esa unidad de medida no existe; 
que incluso el elemento común que tienen todas las mer­
cancías: el hecho de ser la objetivación de una cierta canti­
dad de trabajo humano, está lejos de ser homogéneo debi­
do a su carácter social diferente en cada modo de produc­
ción. 

Pero en realidad las mercancías se ponen en relación 
entre sí y los modos de producción se articulan. Marx pre­
senta este problema de manera muy clara: " ...en las partes 
de su proceso de circulación, en que el capital industrial 
funciona ya sea como dinero, ya sea como mercancía, su 
ciclo se encuentra con la producción comercial de los más 
diversos modos sociales de producción, bajo la única reser­
va de que se trate de producción comercial. Poco importa 
que las mercancías sean el prodúcto de un sistema basado 

en la esclavitud, o Al producto de los campesinos (chinos,
 
ryots,de la India), o de comunidades (Indias Holandesas), o
 
de una producción de Estado (como se ha encontrado,ba­

sado en la esclavitud, en las épocas antiguas de la historia
 
rusa), o de los puebloj; cazadores semi-salvajes, etc.: enfren­

tan como mercancía y dinero, al dinero ya las mercancías
 
que representan al capital industrial, como tales entran a la
 
vez en su ciclo y en el ciclo de la plusvalía soportada por el
 
capital~mercancía  cuando ésta es gastada como ingreso, en
 
una palabra: como tales entran en las dos ramas -de circula­

ción del capital-mercancía. El carácter del proceso de pro­
ducción del cual salen no tiene ninguna importancia; como 
mercancías funcionan en el mercado Y como tales entran 
tanto en el ciclo del capital industrial como en la CIrcull:)l 
ción de la plusvalía soportada por éste" (C. Marx, ElC;;).pi-­
tal, L. Il, T. 1; págs. la 1 y 102).

Es gracias a que los productos de los diferentes modos 
de producción son o se convierten en mercancías, que el 

- intercambio puede realizarse. Pero entonces, ¿cómo se hace 
la comparación entre diferentes tipos de trabajo? La hipó­
tesis que presentamos en este libro es que no hay compara­
ción, 10 que existe es una relación de predominio Y deter­
minación. En el mercado que pone en relación a los dos 
modos de producción, el sistema capitalista se impone al 
no capitalista y 10 domina. Las tasas de intercambio que se 
forman en el interior del sistema no capitalista sólo tienen 
un rol secundario que jugar, las tasas de intercambio que 
se imponen son aquellas determinadas por las condiciones 
de reproducción del sistema capitalista. No importa si estas 
tasas de intercambio están en contradicción con las condi­
ciones de reproducción de la comunidad campesina, tam­
poco importa si ésta no puede realizar intercambios; por la 
fuerza de las presiones políticas, económicas, sociales, e in­
cluso por la violencia, los intercambios y su tasa de inter­
cambio le serán impuestos.

Por ejemplo, durante la Colonia, losespañoles necesi,. 
taban maíz, frijoles, chiles, etc., para alimentar a sus traba­
jadores en las haciendas Y las minas; necesitaban también 
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mano de obra. Uno de los mecanismos mediante los cuales 
se obligaba a la comunidad a proporcionar estos elementos 
era el tributo. En una primera etapa de la Colonia, el tribu­
to era pagado en especies, pero luego debió pagarse en di­
nero. y para tener el dinero necesario para pagar el tributo, 
las comunidades se veían obligadas a vender sus cosechas y 
su fuerza de trabajo. 

Hoy en día los mecanismos han cambiado pero los mó­
viles son siempre los mismos: el sistema de endeudamiento 
del campesino, la creación de la necesidad de productos in­
dustriales, la imposición por el exterior de los productos 
en los que debe trabajar la comunidad (ver cap. 1 y II), 
las presiones políticas, etc., obligan a los campesinos a ven­
der sus cosechas en el mercado. 

Pero aunque la tasa de intercambio sea impuesta des­
de el exterior, no puede ser totalmente arbitraria; debe ser, 
por supuesto, un medio para que el exterior pueda apro­
piarse los excedentes creados en el interior de la comunidad, 
pero debe pelmitir su supervivencia: la tasa de intercambio 
no debe impedir la reproducción de la comunidad. 

Por 10 cual la tasa de intercambio no debe sobrepasar ­
ciertos límites, no debe estar demasiado lejos de la tasa de 
reproducción interior ya que de otromodo los sistemas de 
control ideológico perderían su eficacia y el sistema sólo 
podría sostenerse mediante el empleo de la fuerza. 

En conclusión, la tasa de intercambio que se establece 
entre los dos modos de producción está determinada por 
las condiciones de la producción del sistema capitalista. Pero 
la tasa de intercambio determinada por las condiciones de 
reproducción interna de la comunidad sigue siendo impor­
tante ya que establece los límites a las imposiciones exte­
riores y también porque la diferencia entre la tasa de inter­
cambio interior y la de la articulación permitirá el estudio 
de las repercusiones que tendrá la articulación dentro de la 
comunidad campesina. 

Debernos partir entonces del principio de que la articu­
lación implica la dominación. Hay que conocer también la 
manera específica como ésta comenzó a actuar. Vamos a 

estudiar primeTO la mercancía más importante para la co­
munidad campesina: el maíz. Esta mercancía tiene la ven­
taja de ser común a los dos modos de producción; por en­
de, las repercusiones de la articulación serán más fáciles de 
captar.·.· 

Hay que recordar la relación de intercardbio' que 
habíamos establecido para el maíz en el sistema capitalista: 

A A P 
~_.. > ID ID •••••••••••••••• (17) 

A A P 

y la relación de interc&mbio del maíz en el modo de pro­
ducción no capitalista: 

'A h 
ID ID 

.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ... (17) •~ ~< 
'A h 

i i 

De (7) podemos decir
 

A A P
 
ID m ID> A .............. (l8)
A P 

De (17) podernos decir que: 

'A h 
i ~  > 'A (19) 

h¡ ID 

P(jr otro lado, sabernos que la tecnología aplicada en 
la sociedad desarrollada es más avanzada y, por ende, que 
la cantidad de trabajo incorporado por unidad de maíz 
producida en la sociedad desalTollada debe ser menor que 
la que existe en la sociedad tradicional. Entonces: 

A' > A (20) 
ID ID 
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Hemos visto también que la producción de maíz Para pagar este maíz, la comunidad debe tener dinero, 

en 'la comunidad exige actividades rituales que no exige y para ello tiene dos recursos: ya sea vender otros produc­

la sociedad desarrollada, 10 cual confnma la desigualdad tos, ya sea vender su fuerza de trabajo. Pero una vez más, 
(20). en estos dos casos se vería atrapada en otros sistemas de 

Si se tiene en cuenta este conjunto de desigualdades, explotación como veremos más adelante. 
podemos establecer la desigualdad siguiente: Ahora, estamos en capacidad de comprender la estruc­

tura del mercado que describimos en el primer capítulo.
71:. h

m 1 A P El recorrido que hacen los comerciantes por los dife­
¡ - > ~ > A > m m A .... (21) 

rentes mercados que componen el marcado "solar", les per­
h m m A P 

mite aprovechar, primero las necesidades de maíz de los 

poblados, luego las diferencias estructurales en las condicio­

y A¡" para lo­ nes de reproducción de las regiones donde encuentran una
Si suponemos una igualdad entre A'¡ 

fuente de ganancia. Por cierto que las diferencias en la tasa
grar que nuestra relación tenga una misma cantidad de tra­
bajo, tenemos: de intercambio persisten a pesar de la presencia del merca­

do, ya que las diferencias estructurales siguen existiendo. ­
h A\ A A P El comercio extrae los excedentes de las comunidades, por 

m m m m m . (21) 
10 tanto es un facto'i de estancamiento de las fuerzas pro­->->->

h¡ 
71:. ¡ 

A¡ 
A¡ 

P
i ductivas, y por ende de la reproducción de la comunidad a 

- un nivel cada vez más subdesarrollado; el comercio es, en 
Es decir que la tasa de intercambio en la sociedad cam­

consecuencia, reproductor de las diferencias estructurales
pesina (para el maíz) es mayor que la misma tasa de inter­

en que encuentran las fuentes de su ganancia.
cambio erl"la sociedad desarrollada. Por supuesto que para 

Es evidente que, al contrario de 10 que determinan las 
llegar a la desigualdad (21) supusimos la comparabilidad 

leyes de la oferta y la' demanda de la economía neo-clásica,
entre los dos tipos de trabajo incorporado, pero este teóri­

no hay ninguna tendencia hacia un pretendido "equilibrio";
co no nos impide comprender que, con un kilo de maíz al 

hay una diferencia que tiende a reproducirse a una escala
interior de la comunidad campesina, se puede comprar una 

cada vez más amplia.
cantidad de horas de trabajo mayor que con la misma can­

De esta manera podemos comprender la diferencia de
tidad dé maíz en la sociedad desarrollada. 

las tasas de intercambio, cuando se hacen mediante el true­
Ahora el mecanismo de intercambio es sencillo. Basta 

que o mediante el dinero, y que a primera vista puede pa­
con suponer que la comunidad tiene un déficit de maíz 

recer "irracional". De hecho, esta diferencia sirve para
(que es 10 que generalmente ocurre en México, como ya 

mostrar las diferencias estructurales, fuente de diferencia
hemos visto) y que debe comprarlo en el exterior. La 

de las tasas de intercambio; los ind ígenas prefieren el true­
comunidad estará dispuesta a pagar el maíz con la tasa 

que porque representa de manera más clara, sus condicio­
hm /h¡, y el comerciante obtendrá una ganancia determina­

nes de reproducción social.
da por la diferencia entre h /h. y el precio en que él com­

Habíamos dicho también que el maíz era el produc­
pra el mismo maíz Am Pm /~¡p¡ ~ Dado que pe~siste l~ ten­

to que determinaba los precios del resto de las mercancías.
dencia de las estructuras a desarrollar su diferencIa, la 

Dado que el maíz es la principal fuente de alimentación de
ganancia del comercio entre las dos estructuras tiende a 

la población y que está ligado a todas las ceremonias sa­
existir siempre. 
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gradas, la cantidad disponible de maíz va a determinar, me­
diante los mecanismos establecidos en la sección anterior, 
los coeficientes del modelo y por ende las condiciones de 
reproducción de la comunidad. Siendo el principal input 
del sistema, es también el principal determinante de las ta­
sas de intercambio. 

El maíz puede tener las funciones del dinero porque, 
como es una parte esencial del sistema de reproducción, 
y que participa como input en todas las ramas productivas, 
funciona de hecho como equivalente general, tiene una re­
lación directa con cualquier producto. 

La comunidad no es solamente compradora de lüaíz, 
también vende este producto. Antes de las cosechas, el cam­
pesino se encuentra en una condición económica muy di~  

fícil, y obligado a vender el maíz incluso antes de cosechar­
lo. Naturalmente, se impone el precio determinado por la 
estructura capitalista, sería imposible vender a otro precio; 
además el grado de dependencia en que vive 10 obliga a 
aceptar un precio todavía más bajo, ese es el sistema de 
ventas "a tiempo" que existe en gran escala en el campo 
mexicano. 

En conclusión, cuando vende, se impone el precio ex­
terior, y cuando compra, es determinante su propia tasa de 
intercambio; el sistema es posible sólo en las condiciones 
de dependencia y dominación impuestas por el exterior. 

La existencia de un precio de compra de las cosechas 
campesinas más bajo que las tasas de intercambio necesa­
rias para las condiciones de reproducción de la comunidad, 
deja a los campesinos en condiciones de déficit permanente 
frente al exterior; para financiarlo, se ven obligados a ven­
der su fuerza de trabajo. 

Lo que acabamos de decir para el maíz es perfecta­
mente válido para el resto de los productos que son la base 
de la alimentación del campesino: los frijoles y los chiles. 

Hemos mostrado también que en el mercado, los mes­
tizos son explotados por el sistema desarrollado, pero a su 
vez ellos explotan a los indígenas. Podemos explicar este 
hecho por el sistema de reproducción de la sociedad mesti­
za. 

¡'¡. 

En primer lugar, tenemos que en la sociedad mestiza 
el rol socio-ceremonial del maíz ha sido menor que en la 
comunidad; tenemos entonces coeficientesai y {3ij meno­
res y, por esta razón, el trabajo incorporadQ Y la medida 
de la tasa de intercambio serán menores. ..... 

En segundo lugar, la sociedad mestiza es máslntegra­
da y más dependi.ente de la sociedad capitalista; de manera 
que para el caso del maíz, no pueden buscar una ganancia 
debido a que: a) el maíz es un producto indispensable para 
su alimentación; b) el precio de esta mercancía está deter­
minado por los precios de producción de la sociedad c?pi­
taUsta. La ganancia es buscada mediante otros producto~5  

(comerciales), o ejerciendo una actividad comercial. Esta 
diferencia de la tasa de ganancia tiende a desfavorecer la 
tasa de intercambio del maíz en el modelo representado 
por el sistema de acuaciones (15) .. 

Hay una tendencia a que la tasa de intercambio del • 
maíz p.ara la sociedad mestiza se establezca entre la de .¡a 
sociedad capitalista y la de la comunidad indígena. ~=:'n  con­
secuencia, los mecanismos mediante los que la primera es 
explotada por la sociedad capitalista, también son válidos, 
aunque en menor grado, para que pueda explotar a la co­
munidad indígena. Naturalmente, las fuerzas comprornéti­
das tienden a reproducir las estructuras y no a eliminarías. 

c2.	 Para los Productos Vendidos por la Comunidad y 
Aquellos que Compra en el Exterior. 

Es evidente que la comunidad sólo venderá sus productos 
si el comprador del exterior ve en ello la posibilidad de ob­
tener una ganancia. Para que esta posibilidad sea efectiva, 
es necesario que el producto sea menos "caro" en el inte­
rior que en el exterior de la comunidad, o sea que con una 
unidad de ese producto se puede comprar en el interior 
una mayor cantidad de maíz que en el exterior: 

h A. P 
v v v->--­

h A. P 
m m TI] 

I 
L
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donde el índice "v" representa el producto vendido. 
A pesar de la técnica menos desarrollada, en general, 

de la comunidad tradicional, esto es posible gracias a: 
a) La ausencia de ganancia o la existencia de una tasa de 
ganancia muy baja; b) La existencia de a i muy débiles; 
c) La existencia de una producción conjunta en la que uno 
de los productos es considerado s'ecundario para la repro­
ducción del sistema; d) El costo muy bajo de reproducción 
de la fuerza de trabajo. 

Este tipo de mercancías siempre existe, aunque pue­
den ser diferentes en cada región. Por ejemplo, el ganado 
de los caras, del estado de Nayarit,. se cría en forma casi 
salvaje. Lascaras no comen la carne y hacen un uso casi nulo 
del cuero. Pero están muy interesados en mantener la crian­
za. La razón es simple: cuando la cosecha de maíz es insu­
ficiente, utilizan el ganado para venderlo y poder comprar 
maíz. El precio del ganado es muy bajo para que plieda 
hacer un largo viaje y dejar al comerciante una ganancia 
considerable. De manera que, a pesar de la falta de "técni­
cas" en la crianza, los precios son más bajos en la comuni­
dad. " 

La variedad de productos es muy grande, se pueden 
encontrar gallinas, huevos, cochinos, frutas, etc. El trabajo 
artesanal es a menudo considerado complementario, aun­
que si 10 realizan mujeres, es un trabajo desvalorizado so­
cialmente y por ende más barato. 

Toda esta "salida" de productos se produce porque la 
comunidad es dependiente y deficitaria frente al exterior. 
y se ve obligada a vender para pagar este déficit. Pero todo 
el proceso tiene consecuendas ya que una vez que los pro­
ductos han salido, la cantidad que queda en el interior ya 
no es suficiente para la reproducción, entonces, la comuni­
dad debe trabajar más para reproducirse. 

Falta estudiar las mercancías que la comunidad com­
pra en el exterior. Estas son de dos tipos: las que no son 
producidas por la comunidad y las que produce la comuni­
dad pero que se pueden comprar más baratas en el exterior. 

Las primeras suscitan nuevas necesidades sin formar 

una contrapartida del lado productivo. Esto obliga ya sea a I aumentar la cantidad de productos vendidos, ya sea a 
aumentar la cantidad de fuerza de trabajo barata que la co­I 
munidad ofrece al exterior. Cualquiera que sea la respuesta, . 
hay siempre una explotación creciente. 

La cantidad de mercancías que los campesinos com­
pran en el exterior es cada vez mayor y representa un con­
sumo totalmente alienado ya que está fuera del sistema de 
reprodu9éión comunitaria y tiende a hacer más dependien­
te del exterior a la comunidad. Además, muchas veces 
constituye un mecanismo de control ideológico ya que allí 
se encuentran aparatos de radio, televisores y otros medios 
de comunicación. 

Si por el contrario, el exterior ofrece productos más 
baratos, la principal ,consecuencia es la desintegración de 
las actividades producJivas de la comunidad, nuevos baches 
en su sistema productivo, y por ende una mejor condición 
para ser explotada por el exterior. 

Hay muchos productos artesanales que ya no elabo· 
ran los campesinos como consecuencia de la competencia 
industrial. Producción de ropa y tejidos, cerámica, produc­
ción de artículos para las festividades, fuegos artificiales, 
alcohol, productos de representación religiosa,etc, 

Se podría decir que la comunidad está desapareciendo 
rápidamente, y' que las relaciones salariales se van a genera­
lizar muy rápido. 

Esto sólo es una verdad parcial. Como 10 hemos visto 
en la primera parte del libro, para cada nivel de explota­
ción la comunidad desarrolla un sistema de defensa más 
fuerte. Con esto han aparecido los complejos mecanismos 
sociales de reproducción de los que hemos hablado y las 
. ' condiciones _de explotación tienden a desarrollarse en una 
"espiral viciosa" de la pobreza. 
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CAPITULO CUARTO
 

REPERCUSIONES DE LA ARTICULACION DE
 
LOS MODOS DE PRODUCCION EN LA
 

COMUNIDAD CAMPESINA
 

En este capítulo, vamos a tratar de deducir las principales 
consecuencias teóricas del análisis de la articulación que 
acabamos de proponer. En este estudio, vamos a hacer abs­
tracción de los mecanismos de dominación que se ejercen 
por la vía de la violencia; es cierto que· la violencia juega un 
rol fundamental, pero la estructura de dominación y depen­
dencia conoce también otros mecanismos sin los cuales el 
sistema se habría destruido hace tiempo. La violencia tiene 
dos roles que jugar: es complementaria de las estructuras 
económicas; es el apoyo del sistema cuando los otros meca­
nismos pierden su capacidad de funcionamiento. 

Es claro que no podemos poner entre paréntesis la 
violencia de las relaciones de producción y sociales, sólo 
haremos abstracción de la violencia que se ejerce mediante 
la represión directa. Por el contrario, hay que tener en 
cuenta la violencia integrada a las relaciones sociales ya que 
de otra manera sería imposible comprender el sistema de 
articulación y sus consecuencias en la comunidad. 

Vamos a estudiar dos aspectos de la repercusión de la 
articulación en la comunidad. Primero vamos a ver las re­
percusiones en las fuerzas productivas, la superestructura y 
las condiciones de reproducción de la comunidad. Luego 
veremos la determinación de la fuerza de trabajo que la co­
munidad vende al exterior, es decir el proceso de semi-pro­
letarización del campesino. 

A)	 REPERCUSIONES EN LAS FUERZAS PRODlJC­
TNAS. LA SUPERESTRUCTURA Y LAS CONDI­
CIONES DE REPRODUCCION DE LACOMUNIDAD 

al.)	 Repercusión en las Estructuras: Productiva, So­
cial y Política. 

Es evidente que la primera repercusión, la más directa, de 
la pérdida del excedente económico, se resiente en el in­
terior de las fuerzas productivas de la comunidad. Esta pér­
dida va a ser esencial, ya que cuando la comunidad se queda •sin ese excedente acumulable las fuerzas productivas tende­
rán al estancamiento; ésta será, a su vez, la condición necesa­
ria para" que en el ciclo productivo siguiente se repitan las 
causas que favorecen una nueva pérdida del excedente; este 
proceso repetido de ciclo en ciclo, cada vez más profunda­
mente, constituye lo que hemos llamado la espiral viciosa 
de la pobreza. 
a ser esencial, ya que cuando la comunidad se queda sin ese 
excedente acumulable las fuerzas productivas tenderán al 
estancamiento; ésta será, a su vez, la condición necesaria 
para que en el ciclo productivo siguiente se repitan las cau­
sas que favorecen una nueva pérdida del excedente; este 
pro'ceso repetido de ciclo en ciclo, cada vez más profunda­
mente, constituye lo que hemos llamado la espiral viciosa 
de la pobreza. 

El hecho de perder el exceden te tiene como conse­
cuencia el desarrollo de un cierto número de contradiccio­
nes dentro de la comunidad. Para comenzar, debe haber un 
nuevo ajuste entre producción y necesidades, ya que al ni­
vel de la producción anterior, ya no es posible satisfacer las 
mismas necesidades. El sistema es flexible, y debe reducir 
ciertos coeficien tes productivos para adaptarse a la nueva 
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situación; por un lado queda una cantidad menor para las 
ceremonias y ritos, y por otro, estos se vuelven cada vez 
más importantes no sólo para la reproducción interior de 
la comunidad, sino también para la nueva necesidad deter­
minada por la defensa frente a un exterior agresivo. 

La articulación transforma la estructura económica 
interior, impide la ampliación de las fuerzas productivas y 
somete la evolución de la comunidad a la evolución del sis­
tema capitalista. Puede defenderse más o menos eficazmen­
te, puede incluso luchar y obtener relaciones que le sean 
menos desfavorables, puede ampliar su propia existencia, 
pero estará siempre sometida a las detenninaciones del sis­
tema capitalista. Una evolución propia que pueda corres­
ponder a las necesidades interiores sólo es posible de una 
manera independiente del sistema capitalista. Los intereses 
de la comunidad y del sistema capitalista son irreconcilia­
bles: la comunidad será violentada por el sistema; 6 man­
tendrá su existencia dominada y detenninada por el sis­
tema de articulación, o tendrá un desarrollo independiente, 
10 que exige la <iesaparición del capitalismo. Pero incluso 
en esta última hipótesis, al menos en una primera etapa, 
el conjunto de estructuras socio~conómicas  con el que po­
drá identificarse estará detenninado por sus condiciones de 
juego con el sistema capitalista. 

Los campesinos miembros de la comunidad no capita­
lista tienen intereses contrarios a los del sistema capitalista, 
¿Pero son- sus intereses contrarios a los de los obreros, como 
10 pretenden ciertas teorías marxistas? Podemos decir que, 
aunque diferentes, los intereses de los obreros y de los cam­
pesinos no son contradictorios. 

Hemos visto en la sección (A3) del tercer capítulo, 
que cuando hay un aumento de salarios en el sistema capi­
talista, hay una tendencia a que la tasa de intercambio de 
las mercancías producidas con una baja composición orgá­
nica, se vuelva favorable. Es el caso del maíz, ya que es una 
mercancía producida con una baja composición orgánica 
del capital. ­

El aumento de la tasa de intercambio del maíz tiene 

I como consecuencia una reducción de la diferencia entre la 
tasa de intercambio detenninada dentro de la comunidad y 
la del sistema capitalista, y por 10 tanto una reducción'de la 
explotación de la comunidad campesina. El aumento o dis­
minución de salarios y la fuerza de las organizaciones obre­
ras tienen una incidencia importante en las condiciones de 
reproducción de la comunidad. 

Hay que tener en cuenta que los mecanismos descri­
tos en el. 'capítulo anterior no son las únicas fonnas. de ex­
plotar a la comunidad. Hay otros medios: el robo de tierras 
que obliga a los campesinos a instalarse en zonas donde la 
productividad de la tierra es muy baja; diversos mecanIs­
mos de acumulación primitiva: el robo directo, la mentira, 
el pago de salarios inferiores, etc. 

A pesar de la existencia de una ley de refonna agraria 
que en principio protege a la comunidad campesina, en la 
práctica el robo de tierras a campesinos e indígenas es un 
hecho corriente. La expansión de las grandes ciudades, las 
-inversiones públicas para el riego de tierras, etc., hacen 
que las altas clases sociales deseen las tierras que pertene­
cen a la comunidad. Dado que la ley prohibe la venta de las 
tierras que pertenecen a los ejidos, cuando alguien quiere 
apoderarse de ellas, el gobernador del Estado y o los demás 
funcionarios federales, las declaran de utilidad pública y en 
consecuencia las expropian. La indemnización que reciben 
los campesinos es muy inferior al valor real de las tierras. 
La ganancia es recogida por los funcionarios y el grupo de 
terratenientes. 

En otras ocasiones el robo se realiza en fonna directa. 
Una simple colusión entre los ladrones y las autoridades 
políticas y judiciales es suficiente para despojar al campesi­
no de sus tierras por varios años. Todos estos procedimien­
tos se ven facilitados por la ineficacia y la corrupción de 
los funcionarios. Sucede a menudo que el ejido recibe títu­
los de las tierras, finnados por el propio Presidente, sin que 
se especifique en fonna precisa el lugar donde se encuen­
tran esas tierras. El campesino se convierte de esta manera 
en propietario de tierras que no tienen localización. 
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Existe tal desorden administrativo, que no es sorpren­
dente que una misma tierra sea distribuida varias veces. Esto 
origina peleas encarnizadas entre campesinos y comuni­
dades. 

Por cierto que lo que acabamos de describir no es obra 
del azar, las clases explotadoras que surgieron de la articu­
lación de los modos de producción y la burguesía rural, 
aprovechan bien el desorden administrativo y favorecen su 
agravación desde la posición que ocupan dentro del bloque 
de poder. 

Ya hemos visto en el primer capítulo que el campesi­
no tiene que aceptar a menudo un precio que se le impo­
ne a la fuerza. Precio inferior al que teóricamente habría 
estado dispuesto a aceptar y que implicaba ya un muy alto 
grado de explotación. Un precio tan insignificante que sólo 
puede originarlo la subordinación del campesino a la socie­
dad desarrollada que lo rodea y que él identifica en los co­
merciantes, los terratenientes, etc. 

La sociedad desarrollada impone su dominación a la 
comunidad campesina, la obliga a pasar por una cantidad 
enorme de complicaciones legales, la golpea con la repre­
sión policial. El campesino se ve siempre obligado a sobor- ­
nar a los funcionarios, abogados, jueces, policías, etc. para 
poder solucionar sus problemas. LoS mecanismos de acu­
mulación primitiva todavía se presentan y pesan mucho so­
bre el campesino.. 

Las artesanías locales tienden a desaparecer a causa de 
la competencia de las industrias. Por cierto que hay una 
cierta tendencia a la constitución de nuevas actividades, y 
ciertas artesanías son demandadas por el exterior. Pero el 
crecimiento de estas actividades artesanales sigue siendo li­
mitado, el campesino recibe un' precio muy bajo por sus 
productos a pesar del precio relativamente alto al que se 
venden en la ciudad; la diferencia queda en manos de los 
comerciantes, ya que hay una larga cadena de intermedia­
rios que venden muy caro el proceso de distribución. 

En estas condiciones, es claro que cualquier cambio 
tecnológico es improbable. El campesino, muy empobre­

cido, no estará dispuesto a asumir los riesgos del cambio
 
técnico; a su nivel de pobreza, los menores riesgos son juz­

gados como graves amenazas contra las condiciones de re­

producción social; el individuo no estará dispuesto al cam­

bio y tratará de refugiarse en las antiguas técnicas que, a
 
pesar de sus bajos rendimientos, ofrecen una apafie1l;cia- de
 
seguridad. La comunidad por su lado, tomará medidas para
 
castigar a todos aquellos que se alejen de l¡¡. tradición, y
 
con ello amenacen a la comunidad. ..
 

La pérdida de las mejores tierras y del excedente eco­
nómico hace que incluso las condiciones de reproducción
 
sean difíciles de cumplir; es por esto que muchas veces, en
 
vez de una progresión técnica, nos encontramos frente a
 
una verdadera regresión en la cual las técnicas son cada vez

menos productivas.
 

Hay que agregar que además de la pérdida total de ca­

pacidad de innovación en el interior, se sufren los efectos
 •perturbadores provenientes de la dependencia tecnológica.
 
Mientras más articulada está la comunidad al sistema capi­

talista, más obligada estará a comprar una mayor cantidad
 
de sus inputs en el exterior. Dejará de construir sus propios
 
instrumentos de producción para comprarlos fuera. No es
 
seguro que estos instrumentos de producción aporten siem-.
 
pre innovaciones técnicas. A veces, son los mismos que exis­

tían antes, con la diferencia que ahora son mercancías pro­

ducidas en serie. En otras ocasiones, se trata de elementos
 
que no pueden dar sus resultados potenciales ya que, sien­

do originados por una técnica nacida en relaciones de pro­

ducción totalmente diferentes, no se adaptan al sistema de
 
producción de la comunidad. 

También hay algunos elementos técnicos que han con­
tlibuido a mejorar la productividad de la comunidad: el 
arado de acero, por ejemplo. Pero esto, la comunidad ha 
debido pagarlo con una dependencia cada vez mayor. Com­
prar instrumentos productivos en el exterior implica tener 
dinero para pagarlos y ello obliga a una integración cada 
vez más fuerte al sistem¡¡. de mercado en el que, como 
hemos visto en el capítulo anterior, la comunidad pierde 
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una parte del excedente producido. Los beneficios de las 
mejorías técnicas se pierden mediante el mecanismo del 
mercado. 

El exterior impone también las normas de calidad de 
los productos que compra, determina la técnica; es por 10 
tanto, un factor muy importante de las condiciones en que 
se instala el estancamiento de las fuerzas productivas, que 
se origina en la articulación con el modo de producción ca­
pitalista. El exterior actúa al mismo tiempo como fuerza 
productiva y como relación de producción; a causa de esto, 
constituye un elemento esencial que determina el estanca­
miento y la dependencia. 

Pero no es solamente el aspecto de los medios de pro­
ducción el que impone el estancamiento de las fuerzas pro­
ductivas, también interviene la dislocación de la estructura 
de la organización del trabajo. Los cambios técnicos im­
puestos por el exterior obligan a cambiar la antigua organi­
zación del trabajo; es cierto que algunas herramientas hacen 
más poderosa a la fuerza de trabajo, pero con ello invalidan 
trabajos que an~es  se hacían por cooperación. Las técnicas 
se conciben déntro de una organización social determina­
da; en consecuencia, tienden a representarla exigiendo una 
organización del trabajo de acuerdo a ellas; es evidente que 
esta organización del trabajo no corresponde a la que exis­
te en las comunidades campesinas, la implantación de las 
técnicas implica el desarrollo de tensiones sociales impor­
tantes. , 

En Yucatán hemos trabajado para el desarrollo de la 
implantación de unidades de riego utilizando la técnica de 
aspersión. Esta implantación exigía un sistema de coopera­
ción simple para cambiar de lugar la tubería en cada perío­
do de tiempo (7 a 15 días), con el fin de poder completar 
el ciclo de riego; era necesario también que las parcelas 
agrícolas de cada ejidatario contenidas en la unidad de rie­
go, fueran sembradas en la misma época y con plantas idén­
ticas. Esta cooperación simple no era aceptada por el cam­
pesino; no se trataba de una falta de espíritu de cooperación. 
el problema era más .sencillo: la forma de socialización del 

I 

trabajo desarrollada por el sistema capitalista no era com­
patible con la concepción de la cooperación que ti~nen  los • 
campesinos. 

De la misma manera, cuando los clanes y las secciones 
se ven desposeidas de sus tierras, dejan de funcionar como 
relaciones de producción, por 10 tanto su función como or­
ganizadores del trabajo disminuye bastante. 

La. penetración de la ideología capitalista acentúa tan­
to la désconfianza en las relaciones personales como el indi­
vidualismo. La adaptación a las nuevas condiciones de tra­
bajo es difícil, y también es causa del estancamiento de las 
fuerzas productivas. 

Otro problema de esencial importancia es el que está 
determinado por la mediación indispensable del mercado.' 
La relación necesidades-producción ya no puede estable­
cerse en forma directa. Aparte de la articulación con el 
modo de producción capitalista, el sistema es inuy flexible 

_ y apto para provocar los cambios interiores necesarios para 
evitar que una falta de correspondencia entre necesidades y 
producción pueda crear problemas para lH reproducción 
del sistema. 
. Hemos visto que la articulación de los modos de pro­
ducción, y la pérdida del excedente mediante los mecanis­
mos del mercado, hacen que las necesidades sean siempre 
superiores a la producción interna y que los mecanismos 
internos que producen la corrección sean incapaces de res­
tablecer las .condiciones de reproducción interior. En ese 
momento, la reproducción de la comunidad exige la pre­
sencia del mercado y la articulación con el modo de pro­
ducción capitalista, ya que para pagar las mercancías que 
necesita, es indispensable vender otras mercancías en el 
mercado, inCluida la fuerza de trabajo. 

Una vez que el mercado ha aparecido, se hace indis­
pensable. Las necesidades ya no pueden ser satisfechas de 
una manera directa, hay que pasar por la mediación del 
mercado. Pero esta mediación cuesta un esfuerzo suplemen­
tario; para tran,sformar una mercancía en otra, hay que rea­
lizar varios trabajos: almacenamiento, transporte, también 
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hay que encontrar un comprador para las mercancías que 
se venden y un vendedor de las mercancías que se necesi­
tan, se necesitan créditos para el paso entre el momento de 
venta y de pago, hay que pagar la tasa de interés correspon­
diente, etc. Y todo eso ~in COlltar la pérdida que sufre la 
comunidad con la diferencia entre las tasas de intercambio, 
que estudiamos en el capítulo tercero. 

Es un esfuerzo suplementario importante que es 
originado por la articulación de los modos de producción y 
no aporta casi nada al desarrollo de las fuerzas productivas 
interiores. Muy por el contrario, constituye una desviación 
de los esfuerzos, que tiende a constituirse en un obstáculo 
para el crecimiento interior. 

Otra repercusión importante del sistema de mercado 
en la comunidad campesina, es la que corresponde al tiem­
po de trabajo que el campesino debe efectuar para vender 
sus mercancías, obtener dinero a cambio y luego comprar 
las que necesita. 

Debemos establecer primero que el tiempo necesario 
para que una mercancía recorra todo su ciclo completo: 
venta de mercancía, adquisición del dinero y adquisición ­
de 10 que se necesita (mercancía-dinero-mercancía, M-D-M), 
cambia de acuerdo a la importancia que da la sociedad al 
valor de uso de cada una. Dentro de la comunidad campe­
sina mexicana, el maíz representa una necesidad general 
muy importante, de modo que es normal que esta mercan­
cía pueda ser cambiada por otra mediante un trabajo de 
comercialización muy leve. 
jo de comercialización muy leve. 

No ocurre 10 mismo con otras mercancías que no tie­
nen la misma importancia como valores de uso social o que 
son producidas dentro de la comunidad pero que deben ser 
vendidas fuera de ella. 

La producción de leguminosas por ejemplo, no puede 
satisfacer directamente las necesidades de los campesinos, 
que deben pasar por la mediación del mercado para obte­
ner dinero y poder comprar 10 que necesitan. Por cierto 
que todo esto implica un tiempo de trabajo considerable. 

Una vez que el mercado, con el sistema capitalista, en­
tra en la comunidad, ésta debe cambiar la estructura de la 
distribución del trabajo y debe asignar una buena parte de 
sus recursos en fuerza de trabajo, al procesó de comerciali­
zación. Es claro que se trata de un trabajo improguctivo ya 
que tiene como única función y origen la articúlación de 
los modos de producción, no es una necesidad directa del 
sistema productivo, es una consecuencia de la subordina­
ción económica de la comunidad respecto al exterior. 

Pero la intervención del exterior no sólo impone una 
nueva estructura de distribución de los recursos de trabajo, 
diferente de la que la comunidad necesita, implica también 
la alineación de los campesinos, en el sentido que depende­
rán de fuerzas que ellos no pueden controlar. En efecto, el 
sistema interior de la comunidad implica una complemen­
tariedad entre necesidades y producción, como 10 hemos 
visto en el capítulo anterior. A partir del momento en que • 
la alienación de los campesinos, en el sentido que depende­
tante, el campesino tendrá que producir mercancías que no 
necesita. Deberá satisfacer sus necesidades mediante el 
mercado, sistema que como hemos visto, escapa totalmen­
te de su control. La satisfacción de sus necesidades ya no 
dependerá de una relación directa entre la comunidad yla 
naturaleza, ahora el sistema de mercado será predominan­
te; serán elementos lejanos e incomprensibles para el cam­
pesino los que determinarán si puede o no satisfacer sus ne­
cesidades, aún las más elementales como la de alimentarse. 

Vamos a decir que una mercancía tiene una gran li­
quidez si su costo de comercialización es bajo, y viceversa. 

Como la mercancía maíz juega un cierto rol de equi­
valente general, tendrá una liquidez mucho mayor que 
las otras mercancías. Por esta razón, habrá una nueva ten­
dencia de la comunidad a ligarse más al maíz, reproducien­
do una vez más las condiciones de su explotación por el ex­
terior, y por ende del estancamiento de las fuerzas produc­
tivas. 
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a2.) Repercusiones en la Superestructura. 

Lo que acabamos de decir no se debe interpretar en el sen­
tido de que la comunidad está determinada en forma direc­
ta y mecánica por el exterior; hemos querido hacer notar el 
rol esencial que desempeña el exterior en el funcionamien­
to interior de la comunidad, sólo eso ..El exterior no actúa 
en forma mecánica, su acción debe pasar por la mediación 
de las estructuras interiores de la comunidad. Existe una 
reacción de estas estructuras y ésta es también fundamen­
tal. La comprensión de la comunidad sólo puede venir de 
una visión totalizante que comprenda tanto el exterior (el 
sistema capitalista, la articulación y los mecanismos de do­
minación y de explotación) como las fuerzas que actúan 
dentro de la comunidad. 

De hecho, los capítulos 1 y 2 de este libro han estu­
diado la respuesta de la estructura interior frente al sistema 
de articulación y dominación que hemos analizado en el 
tercer capítulo; no se trata de retomar los argumentos ya 
expuestos, sino de proponer solamente algunas observacio­
nes importªntes: 

El modelo de articulación y de explotación expuesto 
en eltercer capítulo permite ligar de manera lógica el mo­
delo y el conjunto de clases sociales capitalistas y precapi­
talistas presentadas al comienzo del primer capítulo, ya 
que hay una clara correspondencia lógica entre este conjun­
to de clases y la diferenciación entre sistema capitalista y 
no capitalista que hicimos para estudiar los mecanismos de 
articulación del mercado~  . 

La relación entre el conjunto de clases sociales que 
hemos presentado como derivadas del sistema de articula­
ción, y el modelo matemático, es menos evidente. Las cla­
ses sociales del modo de producción articulación, represen­
tan formas de explotación que, sin pertenecer directamente 
a uno u otro modo de producción, se encuentran ubicadas 
entre los dos. La renta de la tierra que cobran los terrate­
nientes a través del sistema de aparcería (medieros, apar­
ceros) no corresponde a ninguno de los dos sistemas 

mencionados; pero cuando los dos sistemas coexisten debi­
do a los mecanismos deterrtlinados en el tercer capítulo, • 
existe la posibilidad de establecer otros mecanismos de 
explotación. 

Los terratenientes, gracias a la existencia del modo 
de producción no capitalista, van a encontrar una mano de 
obra dispuesta a trabajar, pero solamente para completar el 
valor de su fuerza de trabajo en condiciones muy favora­
bles para el terrateniente. . 

De esta manera, éste podrá aprovechar sus tierras y lo­
grar una apropiación bastante grande. del plusproducto so­
cial. El campesino de la comunidad estará dispuesto a tra­
bajar las tierras del terrateniente, que tienen una producti­
vidad muy baja, dándole una parte muy importante de la, 
producción (generalmente la mitad de ella). El terratenien­
te podrá obtener grandes ganancias, sin invertir y teniendo 
tierras de muy mala calidad. 

La articuladón de los modos de producción fomenta 
la persistencia del modo de producción no capitalista. Esta 
permite la existenci.a de terratenientes que explotan al cam­
pesino con métodos no capitalistas. Mientras el terrateniente 
pueda explotar a campesinos con métodos no capitalistas 
obteniendo ganancias importantes, no habrá móvil para 
que inviertan en sus tierras y transformen sus métodos de 
explotación en favor del sistema de la plusvalía capitalista. 
Estos últimos podrían dar mayores ganancias, pero el pro­
pietario tendría que arriesgarse y afrontar incertidumbres 
que muchas veces son incompatibles con su mentalidad y 
su manera de concebir sus propias relaciones de producción. 

De modo que hay que tener en cuenta que dentro de 
esta estructura socio-económica, invertir dentro del modo 
.de producción que hemos llamado "articulación" ofrece 
ganancias superiores a las que ofrece la inversión en el sen­
tido capitalista del término. 

Desde otro punto de vista, la articulación de la comu­
nidad con el sistema capitalista obliga a que ésta se repro­
duzca en una pobreza muy grande. El desarrollo del polo 
capitalista implica el desarrollo de la banca; sin embargo, a 
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pesar de la existencia de un sistema bancario bastante po­
deroso, al campesino se le otorgan pocos créditos. Pero a 
raíz de la articulación de los modos de producción la nece­
sidad de crédito del campesino aumenta considerablemente, 
porque está integrado a un sistema de mercado y porque 
su pobreza aumenta. 

Hay entonces una masa creciente de solicitantes de 
crédito usurario, lo que favorece la presencia de los usure­
ros y de todo un aparato político ligado a esta clase social. 
Aunque entre el crédito bancario y el usurario hay contra­
dicciones importantes, existen también entre ellos relacio­
nes de complementariedad esenciales. 

Se podrían estudiar elementos semejantes entre otros 
componentes de la clase social originada por la articulación 
de los modos de producción, pero esto sobrepasaría los 
objetivos limitados de este libro. 

De manera que la dependencia económica es la causa 
de una dependencia política, y por ende de la existencia de 
una clase social que funciona como mediadora entre el po­
der nacional y el poder local, mediación que es a su vez la 
fuente de otros mecanismos de explotación. 

Queremos establecer solamente la correspondencia es­
tructural, en forma lógica, entre los mecanismos de explo­
tación estudiados en el modelo de articulación de los mo­
dos de producción y los demás mecanismos de explota­
ción. Los unos son incomprensibles sin los'otros. 

La explotación de la comunidad por todos estos me­
dios es la que origina una dependencia creciente que se ex­
presa en todas las estructuras. Las relaciones de paretensco 
cambian, hay una penetración muy fuerte de la ideología 
exterior, incluso la religión está ligada al exterior, lo que 
permite a los curas jugar su rol de mediadores no solamen­
te en lo concerniente a las creencias, la mitología y lo sa­
grado, sino también en el terreno político y social. La 
comunidad ya no es capaz de ser autosuficiente. 

En materia de consumo, las costumbres cambian tam­
bién. El despilfarro comienza a abandonar sus antiguas ex­
presiones para depositarse en los nuevos objetos produci­

dos por la industria: aparatos de radio, tocadiscos, etc. La 
penetración exterior hace cambiar las costumbres de con­
sumo en la ropa y la alimentación. Las bebidas alcohólicas 
producidas en el exterior toman el lugar de los productos 
locales. Son principalmente las grandes industrias, que pro­
ducen cerveza lasque realizan grandes campañas: publici­
tarias para desarrollar el consumo de su proqucto~ Hay uni­
dades móviles de músicos y cantantes, organizadas por los 
aparatos publicitarios de la cerveza, que recorren pueblos 
y organizan pequeñas fiestas en cada uno de ellos. De esta 
manera, se apoderan de todo el excedente económico dis­
ponible. El mecanismo de la fiesta es el mismo que el de 
las festividades tradicionales: impide la acumuhlción y di­
ferenciación sociales. Pero hoy en día está organizado por 
la gran industria y al servicio del gran capital. 

Pero la religión, las fiestas y los sistemas socio-cultu- " 
rales propios a la comunidad, siguen existiendo. Por cierto 
que ya no son la continuación de ninguna tradición, es la 
respuesta y un sistema de defensa frente al exterior; para 
esto, deben utilizar la estructura social anterior. En conse­
cuencia, se presentan aparentemente como si fueran la con­
tinuación de una tradición determinada, pero son la conse­
cuencia de la articulación de los modos de producción. . 

a3.) Las Condiciones de Reproducción de la Comunidad 

Aunque el modelo desarrollado en el capítulo anterior 
está concebido teniendo en cuenta las consecuencias de 
la articulación de los modos de producción, una vez que 
se abandona la hipótesis de la autarquía, es normal que el 
funcionamiento del modelo cambie. Este cambio se pre­
senta siguiendo tres direcciones principales: a) la deter­
minación de los coeficientes de producción por el exte­
rior; b) la pérdida de flexibilidad del sistema; c) la im­
posibilidad del sistema para reproducirse a sí mismo. 

Habíamos visto que, en principio, no habrían coefi­
cientes de producción fijos, que, al contrario, todos po­
drían cambiar según las necesidades de reproducción del 
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sistema económico. Cuando la articulación de los modos 
de producción ya ha tenido lugar, la comunidad debe com­
prar una gran cantidad de sus medios de producción en el 
exterior; todas esas compras ya no podrán ser flexibles, y 
los coeficientes de producción estarán determinados por 
los precios en que los medios de producción son vendidos 
por el exterior. 

La cantidad de medios de producción que los campe­
sinos deben comprar crece en la medida en que la articula­
ción se hace más importante. Deben comprar los arados, 
los materiales de cuero que antes fabricaban ellos mismos, 
semillas, etc. 

De modo que hay nuevas necesidades impuestas por 
las técnicas de producción provenientes del exterior: la 
máquina para fabricar tortillas, diversos instrumentos de 
acero, abonos, insecticidas, etc. 

Incluso las semillas que antes provenían de una selec­
ción de la cosecha, se compran hoy en el mercado. Aunque 
en principio estas semillas sean de calidad genética superior 
a las que produc,e'el campesino, en la práctica este princi­
pio es totalmente. incierto. Las semillas mejoradas requie­
ren una gran cantidad de inputs complementarios (riegos, 
abonos, etc.) para que puedan desarrollar su potencial ge­
nético; el campesino depende más del exterior sin que pueda 
obtener rendimientos mayores, ya que debido a su po­
breza no puede usar estos inputs en las cantidades apropia­
das. 

Lo mismo ocurre con todo el equipo de la cocina 
doméstica que hoy en día proviene en su mayor parte de la 
industria y que antes era producido localmente, con mate­
riales propios de la comunidad. 

Esta inflexibilidad impuesta por el exterior inyecta 
una buena dosis de rigidez en el sistema de reproducción 
anterior. Primeramente, cualquiera que sea el nivel de pro­
ducción, el sistema debe producir lo suficiente para pagar 
los medios de producción que se compran en el exterior. 
Luego estos medios.de· producción no son comprados a las 
tasas de intercambio interiores sino a las que impone el 

!	 exterior. Finalmente, hay que contar con el dinero, única 
manera de pago que acepta ·el exterior. 

Entonces, si se consideran tres conjuntos de produc.,. 
tos: a) los productos elaborados y consumidos por la mis­
ma unidad de producción de j = 1...r; b) los que son com­
prados dentro de la comunidad de j = r + 1 .. .1; c) los que 
se compran en el exterior de j = 1 + 1 ...m, y se tiene en 
cuenta lo que acabam6s de establecer, el sistema (13) del 
capítulo ,anterior se transforma en : 

~·r  1 * 
C\ Li~ 1 Cijk + j ~r  + 1C ijk h j + 

ID 

j =1 + 1 ijk j 
~ C ~+ 

Ct\ 
,.. 

1 
h* ++01. b + ~ 1 b 

i j j =1 +r i j j 

ID 

~ 1 b 
j =1 + 1 i j PJ+ 

DI 1 
++01. B 1 + ~ B 1 h* 

i jk i j =r + 1 j i j 

ID 

~  B 1 pJ =h* ....... (\)
 
j =1 + 1 jk i J ik 

donde P	 representa el precio de productos comprados en 
j 

el exterior, h*.. representa la tasa de intercambio interior de 
lJ 

la comunidad, que es diferente de la determinada por el sis­
tema (13) del capítulo tercero debido a la determinación 
de varios coeficientes por el exterior. 

En el nuevo sistema (1), la comunidad debe tener una 
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cantidad de dinero mínima para pagar los productos que 
compra en el exterior. Esta cantidad está determinada por: 

ro ro 
~ ~ e P + ~ ~ 1 b P + 

k j =1 + 1 ijk j k j =1 .,. 1 ik jk j 

ro 
~ ~ B 1 P ......... (2)

k j =1 + 1 jk i j 

es decir, la cantidad de dinero necesaria para pagar los me­
dios de producción, más la cantidad necesaria para pagar 
los medios de consumo, más la necesaria para pagar los gas­
tos de las festividades. Por cierto que hay que sumar tam­
bién todas las unidades de producción concernidas. 

Habrá una diferencia entre h. y h*., o sea la tasa de 
intercambio sin articulación y con ~lla.  Páro esta diferencia' 
será totalmente desfavorable para la comunidad. Lejos de 
compensar los efectos que h. produce para hacer posible la 

. 1 
explotación de la comunidad a través de los mecanismos 
explicados en el capítulo anterior, h*. tiende a acentuarlos

1 

todavía más. 
En la tercera parte del capítulo anterior, vimos que 

tanto para el maíz como para todos los demás productos 
comprados o vendidos por la comunidad, ésta experimen­
taba siempre una pérdida de su excedente económico; de 
modo que es evidente que la introducción de las tasas 
de intercambio determinadas por el exterior (P.), dentro

J 
del sistema de reproducción de la comunidad, no puede 
menos que aumentar las posibilidades de explotación ya 
que refuerza las causas que la originan. 

La intervención del exterior elimina la flexibilidad del 
sistema. Antes de la articulación, el sistema poseía una 
gran flexibilidad: las malas cosechas, por ejemplo, daban 
lugar a cambios interiores para permitir la reproducción 
del sistema; la presencia del exterior implica la inflexibili­
dad; a pesar de una cierta dosis de elasticidad que el siste­
ma conserva, las malas cosechas hacen que el sistema de re­

producción se vuelva imposible, la reproducción necesita 
una dependencia creciente, no sólo hay que pagar al exte­
rior una cantidad cada vez mayor, sino que cuando las co­
sechas son malas, hay que hacerlo con recursos mínimos, 
lo cual afecta a todo el mecanismo de reproducción. 

Se debe establecer un nuevo mecanismo de'r,elación 
entre producción y necesidades. La pérdida del excedente 
hace que las necesidades sean siempre mayo~es  que la pro­
ducción: con los mecanismos de la articuiación, la produc­
ción interior ya no puede satisfacer las necesidades, enton­
ces hay que vender más productos o vender la fuerza de 
trabajo, es decir articularse y someterse más todavía. 

Si queremos intentar una síntesis, hay que decir que
 
la articulación de los modos de producción implica necesa­

riamente su desarrollo desigual. Este sistema de fuerzas
 
opuestas tiende a reproducirse· cada vez con mayor vigor.
 
La presencia de un excedente suplementario a la plusvalía
 • 
producida por el sistema capitalista hace más fácil la for­

mación de un mercado interno y por ende, la realización
 
del ciclo del capital; la presencia de una mano de obra muy
 
barata y siempre disponible permite la existencia de una
 
tasa de explotación mayor dentro del sistema capitalista,
 
por lo tanto buenas condiciones para la inversión de capita­

les. Las fuerzas que hacen crecer a un sistema son el origen
 
del subdesarrollo en el otro sistema. 

La presencia de una comunidad campesina empobreci­

da permite la existencia de capas sociales (las que califica­

mos como origLTladas por la articulación) que pueden ex­

plotar al campesino con mecanismos no capitalistas. Es
 
claro que hay fuertes contradicciones entre estas clases
 
sociales y aquellas que pertenecen al sistema capitalista,
 
pero es claro también que esta contradicción está lejos
 
de ser fundamental, aunque en ciertos momentos coyun­

turales puede volverse muy importante. 

Es claro también que las contradicciones en que se
 
encuentran los campesinos frente a las clases sociales ex­

plotadoras capitalistas, o frente a los terratenientes, co­

merciales, usureros, etc., que los exploten con mecanismos
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no capitalistas, tienen entre sí una diferencia muy impor­
tante. Pero los dos conjuntos de contradicciones sólo pue­
den comprenderse a partir de una visión global del sistema
de articulación. 

B)	 LA DETERMINACION DEL VALOR DE LA FUER­
ZA DE TRABAJO CAMPESINA 

b l.)	 El Carácter Complementario del Valor de la Fuerza 
de Trabajo Campesina. 

El estudio de la determinación del valor de la fuerza de tra­
bajo que la comunidad campesina vende al sistema capi­
talista plantea una gran cantidad de problemas teóricos. 
Primero, se hace una utilización un poco excesiva del con­
cepto de fuerza de trabajo ya que estamos frente a prole­
tarios temporales para ..~os que la separación entre trabajo 
y medios de trabajo no se ha operado. Es la insuficiencia 
..de los medios de producción y no su ausencia la que obli­
ga a los campesinos a vender su fuerza de trabajo en el mer­
cado. 

Hay que agregar que el concepto mismo del valor de 
la fuerza de trabajo no está definido por el marxismo con 
la claridad deseable. En principio, está determinado por la 
cantidad de valor que necesita el obrero para reproducir su 
fuerza de trabajo; se agrega la familia del obrero y también 
la especificación de que este valor cambia con las relacio:­
nes históricas y sociales. Pero la relación entre las condi­
ciones históricas y sociales y la magnitud del valor de la 
fuerza de trabajo no se conoce bien, lo mismo que la rela­
ción entre salarios y el valor de la fuerza de trabajo. Algunas 
veces, se recurre al concepto ricardiano de la canasta de 
bienes-salarios para intentar resolver varios problemas teó­
ricos y de análisis de la realidad, pero hay que reconocer 
que hay una mala correspondencia entre la canasta de 
bienes-salarios y el concepto del valor de la fuerza de traba­
jo, y que el parecido es más formal que esencial. 

A pesar de lo que acabamos de decir, hay que señalar 
que el concepto del valor de la fuerza de trabajo constituye 
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una de las revoluciones teóricas más importantes que se 
han conocido en la teoría y que hoy en día, a pesar de sus 
deficiencias, es el único operador lógico a través del cual 
puede comprenderse el sistema capitalista. 

Conservaremos entonces el concepto del valor de la 
fuerza de trabajo como operador lógico para el análisis, 
aunque algunas veces utilicemos la idea ricardiana de la 
canasta bienes-salarios. No es esencial la utilización de ins­
trumentos de análisis "perfectos", que no existen; sin em­
bargo es muy importante tener los mejores instrumentos 
disponibles en una época dada, o por 10 menos buenos 
operadores lógicos, conociendo siempre las principales 
deficiencias de esos instrumentos, 10 que constituye un 
principio para su mejoramiento. Por supuesto, trabajos ul­
teriores deberán mejorar el estado de la investigación, con­
firmando algunas soluciones, eliminando otras, o cambian­
do la problemática del análisis. 

Una de las principales conclusiones a que hemos llega­
do plantea que una vez que la articulación de los modos de 
producción se establece, la reproducción Je la comunidad 
se hace todavía más problemática. La necesidad de repro­
ducirse la obliga a realizar una articulación, particularmen­
te en 10 que concierne a los dos aspectos siguientes: la venta 

./ de los productos al exterior, la venta de la fuerza de trabajo. 
-Sólo esto es capaz de darles el dinero necesario para 
reproducirse. 

Pero la articulación de los modos de producción no es 
solamente el origen lógico de la venta de la fuerza de traba­
jo, también va a determinar el valor de la fuerza de trabajo, 
así como la cantidad que se va a vender. 

El obrero que está totalmente desposeido de medios 
de producción debe reclamar en el mercado un valor sufi­
ciente para que él y su familia puedan reproducirse durante 
todo el año. No ocurre 10 mismo con el campesino; éste 
solo busca una cantidad de valor suficiente para completar 
su reproducción. que _~_e- realiza dentro de la comunidad. 
Valor complementario en tiíple sentido: a) el mercado sólo 
juega un rol parcial, b)-no--éómprende todo el valor' de la 
fuerza de trabaj~J,.-crñó  cubre todo el año. 

Esto representa enormes ventajas para el sistema capi­
talista, especialmente para la agricultura capitalista que, 
como 10 hemos visto, está muy mezclada, desde un punto 
de vista geográfico, con la comunidad camp~sina.  De esta 
manera el capitalista agrícola y el terrateniente" que perte­
nece a clases sociales producidas por la articulaciáll ,de los 
modos de producción, pueden tener a su disposici6ri una 
mano de obra barata, sin ninguna necesidad de mantener 
una estructura salarial permanente que sería: mucho más 
cara. La cantidad de trabajadores permanentes se vuelve 
mínima, y no se compra fuerza de trabajo más que para los 
períodos de concentración del trabajo determinados por el 
ciclo agrícola. 

Los terratenientes, que tie-nen el móvil de la explota­
ción de la fuerza de trabajo, utilizan todos los poderes eco­
nómicos, políticos e ideológicos que poseen para dominar 
a la comunidad campesina y pagar un salario tan bajo como •sea posible. El más bajo nivel admisible para el campesino 
es aquel que le permite completar los ingresos adquiridos 
dentro de su comunidad para poder reproducirse. 

La explotación que el campesino soporta a través del 
mercado es el origen de los mecanismos que van a dar lugar 
a una explotación mayor cuando éste venda su fuerza de 
trabajo. La estructura del mercado de las mercancías y la 
estructura de la venta de la fuerza de trabajo se determinan 
mutuamente. 

El bajo precio de la fuerza de trabajo obliga al campe­
sino a vivir en condiciones miserables, 10 que se traduce en 
un bajo valor de la fuerza de trabajo en general, y por ende 
una generalización de muy bajos salarios en las zonas rura­
les, los cuales repercuten en las ciudades, en las que el valor 
de la fuerza de trabajo tiende a mantenerse en un bajo nivel 
como consecuencia de 10 que ocurre en el campo. La 
explotación del campesino determina la explotación mayor 
del obrero agrícola e industrial. 

Hoy en día existe en México una ley que determina 
el salario mínimo que el empleador debe pagar al trabaja­
dor agrícola. Esto no anula de ninguna manera 10 que aca­

¡ 
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bamos de detenninar, por dos razones principales: a) es 
una cosa conocida que la mayor parte de los empleadores 
está fuera de la ley, y cuando siguen las disposiciones lega­
les 10 hacen por razones diferentes de 10 que se podría lla­
mar el "respeto a la ley". b) La detenninaci6n del salario 
mínimo se hace según la división en zonas de salarios del 
país; en realidad 10 que se hace es sólo establecer las condi­
ciones mínimas para que la familia del trabajador pueda so­
brevivir, el costo de estas condiciones es declarado salario 
mínimo; esta ley, entonces, no hace más que dar un marco 
jurídico a los mecanismos socio-económicos que acabamos 
de describir. 

b2.) Proletarización y Semi-Proletarización 

El estacanmiento de las fuerzas productivas de la comuni­
dad que impone la articulación de los modos de produc­
ción, tiene como consecuencia que la comunidad sólo pue­
da reproducirse en condiciones muy miserables. Pero la 
población continúa creciendo debido a varios elementos: 
baja de la tasa de 'mortalidad infantil debido a la presencia 
de una asistencia médica ofrecida por el exterior, que bus­
ca mediante esto evitar la explosión de las contradicciones; 
factores ideológicos que atribuyen una gran potencia a 
los hombres que tienen varios hijos, etc. 

La presencia de presiones demográficas muy grandes 
es nonnal, de manera que siempre hay nuevos excedentes 
de población que no pueden reproducirse dentro de la co· 
munidad. Fonnan una masa de campesinos sin tierra que, 
en el caso de México, toma ya proporciones considerables. 
El único medio que tienen para subsistir es convertirse en 
proletarios. 

El campo mexicano es de esta manera una mezcla de 
proletarios rurales y de campesinos. Hay que decir que 
estos proletarios rurales, aunque están desposeidos de to­
dos sus medios de producción materiales, conservan lazos 
cuturales muy fuertes con su comunidad campesina de ori­
gen. Muchas veces, se ven obligados a emigrar temporal o 
definitivamente debido a la insuficiencia de las fuentes de 

\ trabajo en su región. Esto constituye un problema para la 
comunidad" ya que los emigrantes son en general los más 
avanzados, los que ya no aceptan sus condiciones" de vi­
da; entonces la comunidad pierde aquellos elementos que 
podrían ser los agentes de un cambio social. Del mismo 
modo, el control ideológico que ejerce el exterior se hace 
más fácilmente, dado que cualquier actitud de protesta se 
canaliza hacia el gran mercado de ilusiones que representa 
la emigráción hacia las ciudades. La presencia de condicio­
nes todavía más miserables en las ciudades que en el campo 
no impide la existencia de las ilusiones que versan sobre 
la "solución" de sus problemas mediante la emigración; 
la presencia de algunos casos de campesinos que han mejo­
rado su condición convirtiéndose en proletarios es amplia­
mente suficiente para mantener el carácter mítico de la 
ciudad. 

Pero esta proletarización no plantea problemas a la 
comunidad; todo 10 contrario, esta es una condición para 
su reproducción. Aparte de esta emigración, la presión de­
mográfica sobre los medios de producción obligaría a un 
cambio social interior. Proletarización y comunidad no son 
polaridades antagónicas, son más .bien complementarias. 

También hay otros medios para explotar la mano de 
obra campesina sin que el campesino se transfonne en pro­
letario. Al menos esas son las consecuencias de los mecanis­
mos de créditos utilizados por el sistema bancario. El ban­
co sólo da créditos para producir una cosecha detenninada; 
además, sus técnicos ejercen una vigilancia permanente so· 
bre la utilización del dinero y sobre el trabajo en los cam­
pos. Por otro lado, muchas veces la cosecha queda como la 
única manera de garantizar el crédito, ya que la tierra ejidal 
no puede hacerlo, por prohibición legal. En la práctica, el 
campesino trabaja bajo la 'dirección del banco, y recibe 
cada semana la parte que el banco detennina para el pago 
de la mano de obra; el banco hace-la-Gomercialización de la 
producción, toma 10 que corresponde al crédito, y debería 
devolver al campesino el ,resto. La corrupción administrati­
va actúa de tal manera que este último acto no se realiza 
casi nunca. 
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Por cierto que el dinero recibido por el campesino es 
considerado por él como un salario. El sistema bancario del 
gobierno tiende a transformarse como un gran patrón que 
controla el sistema de producción y distribución de una 
buena parte de los productos agrícolas del país. 

Este sistema tiende a desarrollarse sobre todo en las 
comunidades mestizas. El campesina lo acepta ya que, de­
bido a su pobreza, no tiene otras posibilidades. Es al mis­
mo tiempo su última posibilidad de seguir ligado a su co­
munidad antes de hacerse proletario. Es a la vez su último 
sistema defensivo contra el sistema y el instrumento de su 
integración casi total al mismo. 

En el Estado de Yucatán, por ejemplo, un banco re­
gional que pertenece al Gobierno está encargado de finan­
ciar al campesino para el cultivo del henequén. Los ejidos 
productores de henequén de esa región están colectiviza­
dos en el sentido de que la propiedad ejidal no está divi­
dida en parcelas, la asamblea general del ejido se encarga de 
repartir los trabajos y de hacer la distribución de las ganan­
cias monetarias. El banco regional financía las operaciones. 

En la práctica son los técnicos del banco los que orga- .. 
nizan los trabajos. En principio el ejido recibe un crédito 
para los trabajos, que debe pagar en ~l  momento de la ven­
ta de henequén. Pero es el banco que administra este dine­
ro y como es un organismo del Estado el que compra el 
henequén, también es el banco el que administra la venta 
de la cosecha. Este debiera devolver a los ejidos los benefi­
cios de la operación (diferencia entre créditos y producto 
de la venta de las cosechas), pero estos son muy escasos. 

En estas condiciones, no es raro que el campesino ten­
ga la sensación de ser un empleado del banco gubernamen­
tal. Esta sensación es tan fuerte que al final de 1968 hubo 
un fuerte movimiento campesino para pedir aguinaldo. Pla­
ticando sobre este problema un campesino nos dijo "es in­
concebible que todos los funcionarios tengan el 130. mes y 
nosotros no." 

El mecanismo utilizado por varios empresarios capita­
listas fuera del banco oficial, como son por ejemplo los in­

dustriales de molinería de trigo, es ofrecer semillas y crédi­

to a cambio de un compromiso de vertta del producto en
 
un precio predeterminado; comerciantes, incluso empresas
 
multinacionales; como Nestlé, que daasist.encia técnica,
 
créditos etc., con la condición de que el campes~n,ovenda
 

su leche, en un precio predeterminado, al camión que pasa
 
todos los días cerca de su casa para recog~r  la producción
 
técnica. .
 

El campesino se vuelve un asalariado sin status de asa­

lariado. El sigue siendo el propietario de sus medios de
 

- producción pero no recibe más que una cantidad apenas 
suficiente para que vivan él y su familia. Pero lo que es más 
importante, es que posee la tierra pero no cobra la renta; 
tiene medios de producción, pero no gana nada a título de 
ganancia. Al contrario, es su rechazo a la racionalidad capi­
talista de la ganancia y del salario la razón por la cual acep- •
ta este tipo de explotación; se ha vuelto muy individualista 
pero ~igue  ligado al sistema social de la comunidad aun 
cuando está casi totalmente integrado en el sistema capita­
lista que rechaza. 

Este último sistema de explotación sólo comienza a 
desarrollarse y a generalizarse, pero sin duda es la conse:­
cuencia lógica del sistema de articulación de los modos de 
producción que hemos analizado en el tercer capítulo. 

I
,J 
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CONCLUSIONES 

¿Qué puede deducirse del análisis que se acaba de hacer? 
En realidad ya hemos mencionado en cada capítulo nues­
tras conclusiones principales para la comprensión de las re­
laciones sociales en las cuales viven los campesinos mexica­
nos y sus)mplicaciones sobre la teoría económica y antro­
pológica. Por lo que no regresaremos a este tema. 

Se trata solamente de hacer algunas observaciones su­
plementarias sobre tres aspectos diferentes del análisis que 
acabamos de presentar. En torno a la teoría y su utilización 
en el estudio de los fenómenos sociales como los que se 
presentaron; alrededor de algunas de las repercusiones 
sobre la política social y económica que se deberían tener 
en cuenta para 'la solución de aquello que la ideología bur­
guesa mex'fcana llama el problema campesino e indígena. 
Finalmente sobre el papel qué el campesino, llamado 
tradicional, juega en el interior de la lucha de clases y la 
estructura política de México. 

A) Observaciones Teóricas 

Como se mencionó más arriba no se regresará sobre los aná­
lisis ya realizados. Se quiere expresar solamente algunos 
puntos de vista suplementarios sobre los resultados de la 
experiencia que nos ofreció la realización de esta investiga­
ción y lo mismo sobre la necesidad de llevar a cabo estu­
dios más profundos alrededor del tema que nos ocupa. 

1.- A lo largo de todo el libro se trató de integrar los 
instrumentos de análisis teóricos ofrecidos por la antropolo­
gía y por la economía. Los primeros contaCtos en el trabajo 
de campo que se tuvieron con la realidad que se ha querido 
estudiar, nos demostraron que la comunidad campesina es 

un todo que no puede separarse, sin riesgo de llegar a co­
meter errores e incomprensiones bastante graves. El mo­
delo que se desarrolló en el capítulo tercero, y que consti­
tuye la parte esencial del libro, tiene una presentación de 
tipo económico, pero su sustentación teórica está basada 
sobre las hipótesis de tipo antropológico realizadas en el 
transcurso de los primeros capítulos. Las hipótesis de tipo 
antropológico nos permitieron situar en el interior de un 
modelo' de reproducción social, la formación de las tasas de 
cambio y de los mecanismos de explotación de la comuni­
dad campesina por las clases explotadoras del sistema capi­
talista. 

Se tiene la convicción que la especialización de las 
ciencias tiende a ir demasiado lejos: quizá como un reflejo 
de las relaciones de producción capitalistas que llevan a' 
la especialización d~l  trabajador en el interior de la fábrica; 
posiblemente a causa de los mecanismos de 'defensa del sis­
tema que desfavorecen los análisis totalizantes que tienden 
a presentar resultados que le son contrarios. Pero aunque 
no se conózca bien la causa de esta especialización, nos 
parece que es perjudicial, y que los estudios de tipo pluri­
disciplinario deben defenderse. 

En nuestro análisis, cometimos ciertamente errores 
graves, que por el momento no nos son visibles. Sin embar­
go tenemos la convicción de que solamente dejando de 
lado el punto de vista que es propio al economista o el 
que es propio a otros científicos sociales y tomando un 
punto de vista totalizante, se podrá llegar a comprender las 
relaciones sociales en el interior de las cuales vive el campe­
sino llamado tradicional. 

2.- Si se necesitase sintetizar en pocas palabras el 
contenido del libro, se podría decir que: a) la especifici­
dad social del campesino mexicano actual tiene por origen 
el hecho de ser explotado; b) los principales mecanismos 
de explotación sufridos por la comunidad campesina 
emanan de la articulación de los modos de producción; c) 
la explotación y la articulación con los otros modos de 
producción (el modo capitalista y el que se origina de la 
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articulación misma) provocan el sistema de defensa y de 
reproducción social que se estudió. 
el hecho de ser explotado; b) Los principales mecanismos 
de explotación de los cuales sufre la comunidad campesina 
emanan de la articulación de los modos de producción (el 
modo capitalista y el que se origina de la articulación mis­
ma) provocan el sistema de defensa y de reproducción so­
cial que se estudió. 

Aun si el sistema propuesto de articulación de modos 
de producción está sujeto a correcciones, mejoramientos y 
cambios, es evidente que se comete un grave error cuando 
se trata de estudiar la comunidad rural tomándola como un 
elemento social aislado, sin tomar en cuenta elmundo que 
la rodea. 

El capitalismo de nuestros días es una realidad que ha 
transformado y dominado a casi todas las comunidades 
existentes. Los estudios antropológicos deben tomar en 
cuenta esta relación social fundamental. 

Los mecanismos de articulación de los modos de pro­
ducción que se han presentado, no constituyen sino hipó­
tesis teóricas sobre el caso mexicano. Pensamos que aún 
faltan muchos estudios sobre este tema, que sigue compren­
diéndose mal. Esperamos que las hipótesis que se hicieron 
puedan ser útiles a investigaciones posteriores. 

3.- Numerosos estudios realizados sobre la econo­
mía de las sociedades campesinas y primitivas, están basa­
dos actualmente sobre los conceptos neoclásicos de la ofer­
ta y la demanda. A nuestro parecer este tipo de análisis no 
puede ser considerado sino como un reflejo ideológico de 
las relaciones de producción existentes en la sociedad capi­
talista. No se ha querido hacer una crítica de tipo negativo, 
por el contrario, en el capítulo tercero :,e presentó un con­
junto de elementos teóricos a través de los cuales se puede 
estudiar el sistema de reproducción social y económico, lo 
mismo que los sistemas de precio y tasa de cambio, sin 
hacer referencia alguna a la oferta y la demanda. 

También se demostró que esos instrumentos analíti­
cos están lejos de ser perfectos, pero que a pesar de estas 

deficiencias permitían ver más lejos y más profundamente 
que a través de los lentes de la óptica neoclásica de la ofer­
ta y la demanda. 

B) Observaciones Prácticas. 
'" 

Nuestro objetivo no es el de hacer un análisis crítico de la 
política del gobierno frente a las comunidádes campesinas. 
Se intenta presentar sin embargo, algunas observaciones 
que se consideran importantes. 

1.- Hace algunos años se proclamó un programa mi­
lagro que debía solucionar los princiaples problemas del 
hambre y de las comunidades campesinas del tercer mun­
do. Se le llamó la "revolución verde". 

Esta consistía principalmente en la elaboración de in­
portantes desarrollos técnicos y científicos: producción de 
semillas mejoradas, que tienen una capacidad productiva • 
muy elevada; utilización masiva de fertilizantes; determi­
nación' de la relación cantidad de agua necesaria y capaci­
dad productiva de la tierra, cantidad de semillas a utilizar y 
cantidad de fertilizantes a aplicar; producción y utilización 
de insecticidas, fungicidas, etc.; puesta en práctica de nue­
vas técnicas de irrigación; mejoramiento de máquinas utili­
zadas en la agricultura, etc. 

Todo este conjunto de mejoras técnicas, ofrece la po­
sibilidad de obtener productividades sensiblemente incre­
mentadas. El problema que se presenta es la manera como 
son utilizadas estas nuevas posibilidades técnicas. 

Se ha visto que el campesino que vive en comunidades 
sobreexplotadas, está lejos de tener la posibilidad de poder 
aprovechar las nuevas técnicas. Las causas de esto son nu­
merosas. Las semillas mejoradas son caras y se necesita 
comprarlas en el mercado. Para hacer esto se necesita te­
ner dinero, el cual el campesino no puede procurarse sin 
estar sometido a una buena cantidad de mecanismos co­
merciales que lo explotan. Hay una enorme diferencia en­
tre el "precio" al que son vendidas las semillas y el costo 
social que el campesino debe pagar para obtenerlas. 
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Las nuevas técnicas son inadaptadas, o bien están en 
contradicción con las relaciones de producción existentes en 
la comunidad campesina. Es fácil por lo tanto, comprender 
la existencia de un rechazo social a la introducción de tales 
cambios técnicos. 

No se trata de presentar todas las causas por las cua­
les los campesinos ofrecen un "rechazo o resistencia" a las 
nuevas técnicas. Pero se quiere subrayar la presencia de 
fuertes contradicciones sociales que hacen que las comuni­
dades campesinas no puedan aprovechar el desarrollo técni­
co del sector capitalista desarrollado. 

En general, las nuevas técnicas son más productivas 
solamente si su utilización se hace en un conjunto técnico 
específico. Hace falta garantizar la presencia de una canti­
dad suficiente de agua, que debe ser bien distribuida en el 
tiempo. En un país donde las lluvias son muy irregulares, 
como es el caso de México, es necesario crear sistemas de 
irrigación. Si la tierra no es suficientemente rica, como es 
el caso de una gran cantidad de tierras agrícolas mexicanas, 
se necesitan utilizar grandes cantidades de fertilizantes. De 
hecho, la utilización de semillas mejoradas necesita la pre­
sencia de una infraestructura económica, -lo mismo que la 
utilización complementaria de un stock de inputs. 

Es evidente que ni unas ni otras están presentes en 
la comunidad campesina. En estas condiciones la utiliza­
ción de semillas mejoradas se traduce en una productividad 
de la tierra que sería inferior a la que se obtuviese con 
las semillas tradici<;males. 

No existe "técnica neutra" desde el punto de vista so­
cial. La "revolución verde" está concebida por técnicos 
que viven y están formados por la ideología del sistema de 
producción capitalista. Es evidente que la naturaleza de las 
transformaciones técnicas que son necesarias al campesino 
de la comunidad rural son de esencia diferente. 

Sólo los agricultores capitalistas pueden aprovechar la 
"revolución verde". Pero haciendo esto, las estructuras que 
permiten la explotación del campesino se fortalecen más. 
La presencia de la "revolución verde" en los terrenos cul­

tivados con relaciones de producción capitalistas, traen por 
consecuencia una fuerte disminución de la cantidad de tra­
bajo neeesario para la producción de productos agrícolas 
(por ejemplo el maíz). Se vio en el capítulo tercero que 
ésta es una de las condiciones que permiten una explota­
ción acrecentada del campesino que vive en las comunida­
des tradicionales. 

La "revolución verde" lejos de favorecer al campesino 
empobrecido, es uno de los factores que permiten la presen­
cia de una explotación incrementada. No debe extrañar si 
actualmente, después de los grandes descubrimientos cien­
tíficos y tecnológicos realizados en beneficio de la produc­
ción agrícola, el hambre y la pobreza de las grandes masas 
de campesinos del tercer mundo, sean cada vez más grandes 
que antes. 

2.- En México,..lo mismo que en otros países del 
mundo, hay una tendencia a despreciar al campesino, des­
precio que muchas veces constituye un verdadero racismo, 

-aunque éste sea inconsciente. Cuando se trata de elaborar 
políticas que afecten a los campesinos, éstos 'son consulta­
dos muy rara vez. 

Claro está que en un régimen como el que existe ac­
tualmente, es normal que las clases populares no sean con­
sultadas en la elaboración de la política. A veces hay oca­
siones en las que el gobierno tiene intención de realizar al­
gunas aplicaciones políticas en las que se busque un éxito 
social más o menos real. Las razones pueden ser múltiples: 
presión popular, condiciones determinadas por la lucha de 
clases, presencia de una política populista, demagogia, pu­
blicidad electoral, etc. 

Es claro que aún en estos casos los programas no se 
logran alcanzar los objetivos propuestos, entre otras causas 
porque no toman en cuenta el punto de vista de los campe­
sinos. Aunque los programas sean presentados en asam­
bleas ejidales para ser discutidos con los campesinos, en la 
mayoría de los casos, los campesinos se encuentran frente 
a programas ya elaborados a los que no pueden hacerles 
sino modificaciones secundarias. En estas condiciones la 
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jerarquía político-social que se examinó en el segundo y 
cuarto capítulo, toma forma de un paternalismo que en la 
práctica es tan destructivo de las relaciones internas de 
producción de la comunidad como la política de domina­
ción directa que generalmente es aplicada. 

La existencia de una jerarquía político-social es nece­
saria a la reproducción del sistema dé articulación de los 
modos de producción que se estudió. La comunidad no 
puede encargarse de las condiciones político-sociales de su 
propia reproducción sin que el sistema actual de articula­
ción no sea puesto en duda. Hay por 10 tanto, fuertes inte­
reses ideológicos y políticos que evitan a los campesinos la 
conducción de sus propios asuntos. 

El problema que se presenta es cómo resolver las difi­
cultades de la comunidad campesina sin que haya partici­
pación directa de la comunidad sobre su propia transfor­
mación económica y social. 

Las diferencias que existen entre la comunidad y el 
respeto del país, hacen que el exterior a tener una concep­
ción más o menos etcnocentrista de los problemas, a pesar 
de una posible buena voluntad, y a mantener su carácter de 
ex terioridad negativa. 

Sólo los campesinos mismos pueden decidir la direc­
ción y las condiciones de realización del cambio social de 
sus propias condiciones de vida. En caso contrario, se llega 
más o menos, de manera consciente o inconsciente, a una 

. política etnocida. 

C) Observaciones Políticas 

De los análisis realizados se pueden deducir repercusiones 
de tipo político. Se presentarán algunas de las más impor­
tantes. Existe, bien intendido, un lazo entre los análisis 
hechos y las conclusiones siguientes, pero este lazo no apa­
recerá de manera explícita, ya que para alcanzarlo, necesi­
taríamos análisis que nos alejarían de las metas y conteni­
dos del presente libro. 

1.- El estudio de las contradicciones entre el campe­

sino y las clases explotadoras de los otros ¡:nodos de pro­
ducción diferentes del sistema de la comunidad campesina, 
muestra que la comunidad tiene contradicciones esenciales 
con el sistema de producción capitalista. 

Se puede decir entonces que esas contradicciones no 
son el resultado de una tradición cualquiera, sinoq,lJ.~  se en­
cuentran en el seno mismo de la estructura socio económi­
ca actualmente existente. 

En este sentido la lucha de los trabaJadores y de otro 
tipo de explotados es la misma que la de los campesinos 
comunitarios. Pero en el interior de las clases explotadas, el 
campesino tiene una personalidad que le es propia y que 10 
diferencia de las otras. Sus mecanismos de defensa y de lu­
cha pueden ser parecidos, pero no necesariamente los mis­
mos. El campesino también tiene sus reivindicaciones que 
le son particulares. Tendrá, naturalmente, un punto de vis­
ta específico a través del cual enfocará la lucha y el cambio • 
social. 

Es necesario reconocer la especificidad que le es pro­
pia a los campesinos comunitarios. 

2.- No se puede aceptar la teoría que establece que 
el campesino es un ser esencialmente burgués, y que a pe­
sar de las diferencias con la burguesía, es un aliado de la 
misma. 

Cuando se menciona al campesino comunitario, no se 
pueden utilizar las categorías pequeño burgués, proletario, 
etc., sin cometer graves errores. Es evidente que el campesi­
no que se describió en los primeros capítulos del libro, no 
tiene nada que ver con este tipo de categorías. 

Lo mismo cuando se dice que el campesino no tiene 
puntos de vista revolucionarios que le sean propios, y que 
por 10 tanto su única posibilidad es la de aceptar la ideolo­
gía y la dirección proletaria, no se hace sino reflejar un 
punto de vista etnocentrista al mismo tiempo que se come­
te un grave error. 

3.- La única solución esencial a los problemas de la 
comunidad campesina se encuentra en la eliminación de las 
estructuras capitalistas. Este cambio, en lo que se refiere 

__________. ......._.... ..... __.. .",,,,,'1,­
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a la cuestión campesina, debe ser dirigido y controlado. por 
los campesinos mismos. 

4.- El cambio de estructura social no es asunto asun­
to de una sola clase. Debe haber un bloque histórico de las 
clases explotadas, en el seno del cual el campesino debe 
ocupar un lugar. Se reconoce naturalmente, la importancia 
del papel de la clase obrera, pero no se puede establecer a 
priori que una clase debe ser hegemónica en el interior de 
ese bloque histórico. Se debe al contrario eliminar en su 
seno, toda relación de subordinación. El cambio social debe 
conducir a la eliminación total del etnocidio, y para alcan­
zarla es necesario llegar a obtener una estructura de las re­
laciones entre las clases sociales que participan en el bloque 
histórico, que les pennita participar en la lucha, guardando 
siempre la identidad social queje es propia. 

,,' 
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